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    INTERMEDIO


    EL OBERLEUTNANT KURT ADLER se detuvo un instante al observar una señal del unteroffizier Georg Bachmeier, y tanto él como el resto de sus hombres se echaron al suelo y se apretaron hasta comerse el polvo: los habían descubierto.


    Con sigilo y discreción, bajo los disparos de la artillería enemiga, su pelotón se había aproximado metro a metro hasta la zanja anticarro que era su objetivo. El continuo estampido de los cañones propios, que situados a varios kilómetros de distancia batían las posiciones enemigas, era ensordecedor, pero al menos los incesantes disparos obligaban a los defensores a mantenerse a cubierto y les facilitaba su avance, si bien «fácil» no era la palabra más adecuada para describir lo que estaban viviendo.


    Llevaban ya tres horas enredados en un mundo que parecía sacado del infierno de Dante, habían salvado trampas explosivas y limpiado minas para abrir un pasillo en un verdadero pantano de ellas, arrancando alambradas de espinos y electrificadas, y todo lo habían hecho bajo el fuego de ametralladoras, el impacto de granadas de mortero, en medio de un mar de humo oscuro y negro que olía a gasolina quemada y bajo un cielo iluminado por los fogonazos y relámpagos de las explosiones.


    Tres de sus hombres habían caído abatidos, y de ellos dos estaban muertos, con sus cuerpos destrozados por la metralla, como en el caso de su fiel y eficaz Gefreiter Fleischer, al que una mina le había reventado una pierna, la cual había alertado a los soldados sudafricanos más cercanos, que empezaron a barrer la zona en la que se encontraban con fuego de armas automáticas y granadas.


    Las luces naranjas de las balas trazadoras de una ametralladora volaban ahora sobre su cabezas, y el sonido inconfundible de los disparos de fusiles demostraba que el enemigo sabía dónde estaban.


    Con rapidez, el soldado que estaba más adelantado logró cortar las alambradas y abrir un pequeño agujero por el que pasaron el propio oberleutnant y seis hombres más. Adler sabía que Bachmeir se encargaría de los fusileros que les disparaban desde varios pozos de zorro situados entre las alambradas a menos de veinte metros, y él podría dar cuenta del nido de ametralladoras que cubría la zanja anticarro.


    Los atacantes formaban parte de un pelotón de sturmpionere, zapadores de asalto, pertenecientes al 900.° Batallón de Ingenieros de la 90.a División Ligera, y habían sido elegidos para llevar adelante una misión esencial para el éxito del ataque a la fortaleza de Tobruk. El mando no podía consentir que, una vez más, la ciudad portuaria resistiese, como había ocurrido el año anterior, cuando el Afrika Korps penetró en Egipto, sin lograr desalojar de la plaza a los duros y tercos defensores australianos.


    Arrastrándose como gusanos, en medio de la metralla que volaba a su alrededor, tragando arena, Adler llegó con dos de sus hombres hasta el nido de ametralladoras y lanzó una carga de demolición formada por seis granadas sujetas con una brida. La explosión levantó por el aire trozos de roca, ladrillo y polvo y, cubierto por el fuego de los MP40 de sus hombres, se situó junto al nido lanzando otra granada en su interior. Tras el fogonazo, uno de sus hombres dirigió su lanzallamas contra la puerta para abrasar a cualquier defensor que quedase con vida dentro. Era algo terrible, pero así es la guerra.


    El oberleutnant veía ahora perfectamente que había un pasillo lo suficientemente grande como para que el resto de sus compañeros lo siguieran y consolidasen la brecha. Había cumplido su misión, así que se instaló junto a un talud, en tanto sus hombres se reunían junto a él una vez asegurada la posición.


    Si todo iba bien, en unas pocas horas sus compañeros tenderían una pasarela para los carros de combate sobre la zanja anticarro y penetrarían con los granaderos panzer en el perímetro defensivo de los sudafricanos.


    Tobruk estaba acabado y, con su caída, el camino de Egipto quedaría libre.

  


  
    INTRODUCCIÓN


    CUANDO EL 13 DE MAYO DE 1943 se rendían las últimas tropas del mariscal de campo Giovanni Messe1 a los británicos, terminaba una de los más interesantes hechos de armas de la Segunda Guerra Mundial, la participación de un Ejército Acorazado Alemán en África del Norte.


    La participación alemana en ayuda de su aliado italiano en Libia a comienzos de 1941 fue, con seguridad, un asunto que Hitler hubiese preferido evitar, y es por lo tanto más fruto de una debilidad estructural del Eje como alianza, que una decisión enmarcada en la estrategia general del OKW — Oberkommando der Wehrmacht—, el Alto Mando del Ejército Alemán, que sin lugar a dudas hubiese preferido concentrar sus medios y recursos en otra parte, en lugar de distraerlos en un teatro de operaciones lejano que le resultaba ajeno.


    Sin embargo, desde su llegada a Trípoli, el hombre elegido para salvar a sus aliados, el Generalleutnant Erwin Rommel, decidió que él no estaba en Libia para jugar un papel olvidado y secundario, y su terquedad, habilidad técnica y táctica y el asombroso comportamiento de su pequeño ejército acabó transformando la estrategia mediterránea tanto de Alemania como de sus enemigos.


    Los éxitos de Rommel, sus victorias y su capacidad para obtener el triunfo en condiciones adversas y en situaciones de gran inferioridad, convirtieron poco a poco a su fuerza de combate, el Afrika Korps en un mito, y cuando se transformó en un auténtico ejército —Panzerarmee Afrika*—, supo llevar adelante su estilo agresivo, ingenioso y moderno de hacer la guerra hasta su últimas consecuencias, y así se ganó la admiración de sus compatriotas y el respeto de sus enemigos.


    La forma en la que se libró la guerra en el norte de África, costosa en pérdidas humanas y materiales en ambos bandos, ha despertado siempre el interés de los aficionados a la historia en todo el mundo, pues la campaña ofrece una serie de singularidades que desde siempre la han hecho muy atractiva.


    En primer lugar por el terreno en que se desarrolló, árido, seco, un mundo abrasado de tempestades de arena, con días de sol intenso, noches gélidas y distancias inmensas. Sin agua, con moscas e insectos de todos tipo, escorpiones y víboras, el desierto era un entorno hostil para hombres y máquinas que ponía a prueba el ingenio, la capacidad y la resistencia de los combatientes.


    Además se combatió en un medio casi desprovisto de habitantes, en el que no había apenas ciudades o población civil, lo que evitó los dilemas morales que produce el combate en zonas habitadas en las que hay mujeres y niños, lo que, tal vez, evitó la brutalidad y las atrocidades vistas en otros escenarios de la contienda.


    Finalmente fue una guerra moderna, móvil, ágil, de frentes cambiantes en los que los combatientes de ambos bandos adquirieron un gran respeto por la capacidad y el valor de sus adversarios, razones todas ellas por las cuales se ha convertido desde siempre en uno de los periodos más estudiados y analizados de toda la guerra, y en la que los viejos veteranos de cualquiera de los ejércitos implicados siempre han estado orgullosos de haber participado en defensa de sus ideales y creencias, o por el cumplimiento del deber y el amor a su nación.


    [image: Images]


    El generalfeldmarschall Erwin Rommel, comandante en jefe del Panzerarmee Afrika.


     


     


    Notas al pie


    1Había sido ascendido por Mussolini el día anterior, tal vez para animarlo a llevar hasta el final una resistencia imposible.


    *El orden de la escala de mando del ejército de tierra alemán aparece en Blitzkrieg, primer título de esta colección.
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    EL 12 DE FEBRERO DE 1941 un solitario Heinkel He-111 aterrizó en el aeropuerto de Castel Benito, en la Tripolitania italiana. No fue una sorpresa para nadie, pues desde hacía unas semanas el personal de la base se había acostumbrado a la llegada de aviones alemanes, y era evidente que la Luftwaffe estaba instalándose en Libia. Sin embargo, en esta ocasión, el bombardero traía un pasajero especial, al que por su uniforme se identificaba fácilmente como un general alemán.


    El general, un hombre de estatura más bien baja para un oficial de la Wehrchmat, tenía modales educados y una aparente energía que se mostraba a los demás en sus movimientos rápidos y ágiles, y en su mirada directa e incisiva.
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    Marzo de 1941, carros alemanes PzKw III se preparan para marchar a África. Sin mucho entusiasmo, Alemania se iba a embarcar en una campaña en un territorio lejano en el que, en principio, no tenía ningún interés.


    A los oficiales italianos que lo recibieron les causó una grata impresión, a pesar de que, casi con seguridad, muchos de ellos sabían que el hombre al que saludaban, era conocido, además de por su brillante comportamiento en la reciente campaña de Francia, por una serie de proezas asombrosas realizadas en noviembre de 1917, cuando siendo oficial de las tropas de montaña del Imperio alemán, rodeo una fuerte posición italiana en el monte Mataiur e hizo 6 000 prisioneros, hazaña seguida por otra en Longarone, en el valle del Piavé, al norte de Treviso, donde hizo en un día otros 8 000 prisioneros más, acción por la que había recibido la medalla Pour le Mérite, la más alta distinción militar alemana.


    Cuando pisó suelo africano no podía decirse que la situación del ejército italiano, sus antiguos enemigos y ahora aliados, fuese la mejor, pues de hecho, solo unos días antes, el 7, el teniente general O’Connor había dado un golpe definitivo y demoledor a las tropas del mariscal Graziani en Beda Fomm, y nada había ya entre sus vanguardias acorazadas y Trípoli. La guerra en el norte de África parecía decidida.


    Para llegar a semejante estado de cosas es preciso contar algo de historia. Durante la Primera Guerra Mundial, Egipto se había convertido en una posición esencial de la estrategia del Imperio británico, pues era el eslabón principal de la cadena que unía el Mediterráneo con la India, además de un núcleo esencial de las operaciones militares contra el Imperio otomano. Independiente desde 1922, Egipto suscribió en 1936 un acuerdo con el Reino Unido por el que se permitía una guarnición británica de 10 000 hombres, el control del Canal de Suez, y todo tipo de facilidades en caso de guerra.


    Al comenzar la Segunda Guerra Mundial, Egipto2 tenía la misma importancia que siempre, pero la entrada en guerra de Italia cambió sustancialmente la situación, pues los italianos eran desde 1911 los señores de Libia, que habían obtenido tras una guerra contra Turquía —en la que recibieron también Rodas y el Dodecaneso—, y por lo tanto sus incómodos vecinos.


    Si la amenaza en 1914 vino para Egipto del este, ahora venía del oeste, de la misma nación a la que los británicos ayudaron contra las tribus armadas por los alemanes durante la guerra anterior, pues aunque en la Primera Guerra Mundial Italia y Gran Bretaña habían sido aliados y las relaciones habían permanecido cordiales en los años veinte, la invasión de Abisinia — Etiopía— en 1935 abrió una brecha entre ambos gobiernos que ya no pudo cerrarse, pues se amplió con la implicación directa con tropas de Italia en la Guerra Civil española.


    Durante más de quince años, el gobierno fascista de Italia había ido haciendo un esfuerzo notable para rearmar a su ejército, en un vano intento de poner a sus fuerzas armadas a la altura de la bravuconadas de Mussolini, que pensaba que podía convertir a su nación en una temida superpotencia. El resultado a comienzos de la década de los años cuarenta fue que los intentos de adaptación de sus obsoletos sistemas a la guerra y a la tecnología modernas habían sido claramente insuficientes.


    Tanto el ejército de tierra como la armada y la fuerza aérea, a pesar de las experiencias de Abisinia y España, mantenían una rigidez doctrinal absurda, los entrenamientos, el material y el equipo no estaban a la altura de lo que se les iba a exigir, por lo que no es de extrañar que cuando entraron en la guerra la conmoción sufrida fuese demoledora.


    Para los italianos, vencedores en la guerra contra los turcos en 1912, y nuevos dueños de Libia, la conquista del inmenso interior del país no resultó tan sencilla, y la conquista y pacificación de Tripolitania y el Fezzan duró años. La declaración de guerra de Italia a Austria-Hungría primero, y a Alemania y Turquía después, complicó las cosas, pues aunque había una especie de tregua tácita con los senussi desde 1915, los turcos los apoyaron con armas y asesores, con las que atacaron también el vecino Egipto.


    Finalmente, entre 1922 y 1931, Italia llevó a cabo una brutal guerra contra los rebeldes libios, a los que masacraron3 con el uso de las armas más avanzadas que tenían, y a su término Italia fue por fin la soberana real del inmenso territorio libio, creando puestos fortificados y pistas para vehículos y aeropuertos.
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    El joven Erwin Rommel, con la Cruz de Hierro y la Medalla Pour Le Merit, creada en el Reino de Prusia en 1740, nombrada en francés —idioma de la Corte—, y hasta 1810, un honor tanto militar como civil. Ese año Federico Guillermo III decretó que solo podría concederse a personal militar en activo.
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    Una columna de prisioneros italianos. Con solo 500 muertos, las tropas británicas avanzaron 800 kilómetros en dos meses y destruyeron un ejército de 10 divisiones, haciendo 130 000 prisioneros, incluyendo 22 generales, y capturando 180 carros medios, más de 200 ligeros y 845 cañones. Fue una victoria completa.


    Durante la campaña contra los senussi, los italianos descubrieron la importancia del uso de blindados en las operaciones de amplio radio en el desierto, de las comunicaciones y de la observación aérea, pero a pesar de declaraciones como las que hizo el mariscal Grazziani, que consideraba al ejército italiano como el más preparado del mundo para la lucha en el desierto, la realidad era otra.


    La entrada en la guerra de Italia fue un fiasco, pero lo que ocurrió en Libia y Egipto en el primer año de guerra tuvo un efecto más psicológico que real, pero que provocó tanto un complejo de inferioridad en los italianos, como de superioridad en los británicos, que se mantuvo toda la guerra y que todavía existe en cierto modo en la opinión pública, donde se trata el comportamiento de los italianos en la guerra de una forma a menudo muy injusta.


    Sobre el papel, era evidente que entre italianos y británicos en el teatro de operaciones de Libia-Egipto la superioridad de los primeros parecía abrumadora, pero las cosas no eran tan sencillas. En junio de 1940 en Libia no había ni siquiera carros medios M-11/39 —unos 70 estaban en Italia, y los 24 que había en África se habían enviado al AOI4—, y si bien no eran gran cosa, al menos tenían un cañón, no como las tanquetas L3, biplazas, armadas con ametralladoras y con un blindaje muy pobre, que era el único blindado con el que contaban en el desierto.


    La motorización era también muy pobre, faltaban vehículos todoterreno adecuados, y solo había 3 200 camiones, la red ferroviaria no era gran cosa y apenas se había trabajado en mejorar el transporte naval de cabotaje. La Vía Balbia, una enorme carretera que iba por el litoral, era la única digna de tal nombre y, por si fuera poco, al menos el 80% de los suministros eran enviados al puerto de Trípoli, porque ni Bardia, ni Bangasi, y ni siquiera Tobruk, tenían capacidad para absorber más tráfico.


    Ello condenaba a los italianos —y luego a los alemanes— a tener que enviar combustible, municiones, armas y agua, que no hace falta decir que es vital en el desierto—, a través de una ruta inmensa y susceptible de ser atacada por la aviación e incluso por incursiones de tropas móviles enemigas.


    La falta de camiones y vehículos de transporte provocaba otro problema táctico, y es que los camiones o tractores con los que la infantería artillería anticarro podía ser desplazada para oponerse a las más móviles fuerzas británicas debían de ser destinados a operaciones logísticas. Esto condenaba a una parte enorme de las tropas italianas a operar solo en posiciones estáticas y defensivas, o a moverse a pie, bajo el calor, cargando con la comida y el agua, las armas, las municiones y el equipo5.
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    Un Heinkel He-111 en vuelo. El principal bombardero horizontal de la Luftwaffe actuó en África desde el momento en que se decidió la intervención alemana en apoyo de sus aliados italianos.


    Con esta situación tuvieron que atender a dos frentes, pues tenían al este a los franceses en Túnez y Argelia. Aunque Francia había diseñado un dispositivo de carácter defensivo, con la construcción de la línea Mareth, y no realizó acciones ofensivas, obligó a los italianos a destacar infantería y artillería para contrarrestar la superioridad de los carros franceses.


    Los británicos tenían algo menos de 50 000 hombres en Egipto —su cifras siempre hablan de unos 36 000—. Sus unidades no estaban al completo de sus efectivos, destacando la 7.a División Acorazada —apenas un veinte por ciento de su fuerza teórica—, una parte muy amplia de la 4.a División India, aproximadamente una tercera parte de la División Nueva Zelanda, dos regimientos de artillería y unos 14 batallones británicos de diversos orígenes6.


    Pero lo mejor de la posición británica era Egipto, una posición de primer orden. Llave de las comunicaciones entre el Mediterráneo y el Índico, antes de la guerra se había realizado un impresionante programa de mejora de puertos, muelles y depósitos de suministros. Así se mejoraron las carreteras y líneas férreas y se construyeron nuevos aeródromos, que podían dar cobertura a un ejército de más de un cuarto de millón de hombres. Incluso se había atendido a la navegación de cabotaje tanto en el Mediterráneo como en el Mar Rojo.


    Todas estas providenciales medidas sirvieron a Gran Bretaña para contar con una serie de ventajas logísticas que resultaron decisivas en la gran crisis de 1942, y que fueron, sin duda, un elemento clave en su victoria final7.


    En cuanto a las tropas presentes en Egipto, fueron sin duda de lo más adecuadas. Disponían de una aceptable formación de guerra en el desierto y estaban casi totalmente mecanizadas, con vehículos blindados, tanquetas y carros medios crucero, a lo que se sumaba que la Western Desert Force del general O’Connor, excelentemente equipada y entrenada, estaba formada por hombres experimentados y agresivos8.
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    5 de enero de 1941. Soldados italianos se rinden a los australianos. El ejército italiano no estaba en condiciones de enfrentarse a los británicos, y a pesar de su enorme superioridad numérica no pudieron hacer frente a la eficaz fuerza mecanizada británica de la Western Desert Force.


    Para sorpresa de ambos bandos, y diríamos que del mundo entero, Italia, que era la nación que había declarado la guerra, parecía no estar dispuesta a intervenir en ella. Faltaba un plan claro y realista de lo que se podía hacer. Abrumados por el temor a los aliados franco-británicos, que superaban en África con mucho a los italianos, se ordenó al mariscal Italo Balbo, gobernador de Libia, que mantuviese a la defensiva, en espera de acontecimientos, y solo con la rendición de Francia se le empezó a presionar para que actuase con más agresividad.


    Balbo, al que habitualmente se alaba mucho, era indiscutiblemente un hombre muy preparado y de valía, pero su obra como responsable militar en Libia dejó mucho que desear. En los años que tuvo para prepararlo todo —desde 1933—, podía haber mejorado los puertos de Cirenaica, para no depender tanto del de Trípoli, establecido algún sistema de alerta temprana antiaérea o ampliado la red de carreteras y mejorado los ferrocarriles. Por supuesto, no hizo nada de eso, pero ni siquiera se molestó en mejorar las defensas antiaéreas de los aeropuertos o establecer sistemas telefónicos y de comunicaciones más modernos9.


    En una guerra que se intuía iba exigir movilidad, en vez de centrarse en lograr recursos sencillos y eficaces, como tractores para la artillería, camiones, vehículos blindados y carros de combate, desperdició dinero y tiempo en cosas como poner a punto una división Libia de paracaidistas, para luego pedir a Roma, cuando la guerra ya estaba en marcha, recursos y medios que él tenía que saber que no existían. Y cuando comprometió por fin una fecha para ofensiva contra Egipto —el 15 de julio—, esperaba contar al menos con los 70 M-11/39 disponibles en Europa y 1 000 camiones estándar y 100 cisterna, ya que, sin ellos, creía que cualquier ataque estaría condenado al fracaso.
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    Un M-11/39 destruido en Cirenaica. A pesar del valor de sus tripulaciones, la inferioridad material, táctica y material de los carros les impidió tener la más mínima posibilidad ante la caballería acorazada inglesa.


    Sobre el papel, no obstante, sus fuerzas eran impresionantes, disponía de 236 000 hombres, 1 811 cañones, 339 carros (en su mayor parte tanquetas L3) y 151 aviones. Al rendirse Francia, el 5.° Ejército, situado en la frontera con Túnez podía, además, ser enviado como refuerzo al 10.° Ejército que defendía la frontera con Egipto.


    Durante el verano de 1940 se produjeron pequeños encuentros en los que los británicos, agresivos y organizados en pequeñas unidades móviles demostraron una superioridad notable10. La presión de Mussolini sobre el mariscal Graziani —sustituto de Balbo, muerto en un accidente aéreo— fue en aumento, y se le exigió adoptar una actitud más ofensiva. Finalmente, entre el 13 y el 20 de septiembre, 4 divisiones reforzadas y 200 carros invadieron Egipto.


    Lentamente, los italianos avanzaron unos 70 kilómetros, tomaron Sidi Barrani y se detuvieron en espera de suministros y refuerzos, para lo cual establecieron un frente fortificado de unos 50 kilómetros y se situaron a la defensiva.


    El general Wavell se vio obligado a enviar tropas a Creta y no recibió los 150 tanques que le habían prometido para septiembre, por lo que limitó los planes de su pequeña pero efectiva fuerza móvil a un golpe contra las defensas italianas, un raid de cinco días, en el que pondrían a prueba al enemigo.


    La operación, denominada Compass, se fijó para el 9 de diciembre, día en el que la 4.a División India tomó los campos fortificados de Nibeiwa y Tummar y la ciudad de Sidi Barrani, mientras los carros de la 7.a División Acorazada avanzaban por el desierto en un movimiento de gancho.


    El asalto inglés tuvo un éxito espectacular, que superó los campos de minas y sorprendió completamente a los defensores, que no imaginaban que algo así pudiese suceder11. Por si fuera poca desgracia para los italianos, si ya los carros crucero A-10 eran muy superiores a los M-11/39, los Matilda no tenían rival, y sus corazas frontales de 78 mm los hacían casi invulnerables, a pesar de que, con frecuencia, los artilleros italianos combatieron hasta la muerte.


    En solo tres días de combates se rindieron 38 000 hombres, cayendo en manos británicas 237 cañones de campaña y 73 tanques, por lo que el 11 de diciembre Wavell pudo enviar a la 4.a División India a África del Este, y en cuanto llegó su reemplazo, la 6.a División Australiana, volver a retomar la ofensiva, si bien antes, el 20 de diciembre, había logrado expulsar a los italianos de Egipto. El Reino Unido había conseguido, por fin, una victoria en la guerra.


    Lo que ocurrió después fue una repetición a gran escala de lo que había pasado desde que los británicos comenzaran sus ataques masivos, y el 1 de enero, el XIII Cuerpo, nombre que ahora recibió la Western Desert Force, entró en Libia siguiendo la costa y tomó Bardia, logrando en las semanas siguientes capturar todas las ciudades costeras, incluyendo Tobruk, Derna y Bengasi.


    [image: Images]


    Artillería australiana en acción contra las defensas italianas en Bardia. Las ciudades costeras cayeron una tras otra en manos de los británicos, sin que los italianos fueran capaces de ofrecer una resistencia efectiva.


    La conquista de Cirenaica fue un éxito asombroso por la rapidez con la que se logró, pero eso no fue todo, y el 5 de febrero las vanguardias acorazadas inglesas cortaron la retirada a los italianos que retrocedían por la Vía Balbia —la carretera costera— y les infligieron una terrible derrota en Beda Fomm.


    Cuando el 9 de febrero de 1941 las tropas británicas detuvieron su avance ante El Agheila, habían aplastado a un ejército gigantesco de casi un cuarto de millón de hombres, y humillado a Mussolini a cambio de solo 500 muertos, 1 373 heridos y 56 desaparecidos. Para la escala a la que se habían librado los combates, la victoria inglesa era incontestable.


    Los desmoralizados 9 000 soldados italianos que defendían el frente, podían haber sido barridos, pero los británicos no tenían medios para proseguir el avance, por lo que durante unos días la situación iba a estabilizarse. Graziani fue relevado por el general Gariboldi, y las tropas italianas fueron reforzadas a toda prisa desde el sur de Italia, si bien el apoyo importante iba a llegar desde mucho más lejos, desde una Alemania que, despectivamente, estaba indignada por el por el pobre papel que estaban jugando sus aliados.


    
      1.1Sonnenblume: Llega Rommel

    


    En realidad, el interés alemán por ayudar a su inestable aliado italiano había comenzado bastante pronto, y en contra de lo que se cree habitualmente, fueron los alemanes los primeros en mover ficha, pues ya en julio de 1940, a los pocos días de la entrada de Italia en la guerra, se sugirió a los italianos que la Luftwaffe podía atacar el canal de Suez desde el Dodecaneso, en concreto desde la base de Rodas. Curiosamente, los alemanes no presionaron a sus nuevos aliados para que atacasen Malta, algo de lo que tuvieron tiempo de arrepentirse, pues pensaban que la isla no era tan poderosa y caería como fruta madura cuando la Royal Navy perdiese el control del Mediterráneo.


    La suspensión de la operación Seelöwe —León Marino, la invasión de Gran Bretaña— y las crecientes dificultades alemanas para imponerse a los tercos isleños hizo que el Alto Mando alemán examinase otras opciones para dañar a su enemigo12. Entre ellas estaba el interés de la Kriegsmarine por Suez, que consideraban un objetivo estratégico fundamental si se quería vencer a los británicos en una estrategia global. En consecuencia, ofrecieron un incremento del apoyo a la Regia Marina italiana, desde el envío de submarinos al Mediterráneo hasta presionar para que Hitler tomase en consideración sus propuestas de acción en el frente sur del Eje.
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    Tropas australianas en sus trincheras esperan la orden de avanzar. Duros y resistentes, equipados con sus largos y pesados capotes para protegerse del frío del invierno, los diggers estuvieron a la altura de su fama.


    Finalmente Hitler fue convencido y, tras el verano, envío a generalmajor Wilhelm Josef von Thoma13a Libia para que estudiase la conveniencia de enviar una fuerza mecanizada al norte de África, poniendo además en alerta a la 3.a Panzerdivision, por si fuese necesario su envío urgente.


    Von Thoma entregó su informe el 24 de octubre, y en él insistía en que las dificultades del abastecimiento a un cuerpo numeroso de tropas haría muy costosa y complicada la operación, por lo que aconsejaba que si había que ayudar a los italianos se hiciese sin involucrar en un escenario de lucha tan diferente a las tropas de la Wehrmacht.


    Hitler se había entrevistado con el Duce en el paso de Brenero veinte días antes de que Von Thoma entregase su informe, y en la reunión, Mussolini no pareció acoger bien la propuesta alemana, por lo que el Führer archivó el asunto14. No obstante, el 20 propuso a Mussolini por carta el uso de bombarderos de amplio radio de acción contra el tráfico marítimo británico en el Mediterráneo, algo que los italianos aceptaron. Así comenzó el 10 de diciembre la conocida como operación Mittelmeer, para la que fue seleccionada el Fliegerkorps X, que se encontraba destinado en el terreno de operaciones más opuesto que pueda imaginarse, en Noruega, pero que estaba especializada en ataques contra buques. Con su tradicional eficacia, los alemanes actuaron con celeridad, y el 8 de enero de 1941 ya estaban en Italia 96 bombarderos, que contaron pocos días después con 25 cazas bimotores Messerschmidt Bf-110, que el día 10 comenzaron sus misiones de combate.


    El éxito alemán fue notable, y tan solo un día después del inicio de sus ataques, el portaviones HMS Ilustrious fue alcanzado cuando intentaba desesperadamente proteger al convoy Excess, que se refugió en Malta, donde se comenzó a sentir la presión de los alemanes e italianos de forma cada vez más intensa. El Ilustrious logró escapar del acoso y llegar a Alejandría, pero durante meses estuvo fuera de servicio, lo que afectó gravemente a la capacidad aeronaval de la Royal Navy y amentó sus dificultades para proteger las vital ruta de comunicación entre Suez y Gibraltar. No es de extrañar que el propio Churchill afirmase que la llegada del Fliegerkorps X «señalaba el comienzo de sucesos funestos en el Mediterráneo».
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    Miles de prisioneros italianos forman en columnas aparentemente interminables. La derrota en Cirenaica fue demoledora para la moral del ejército italiano, cuyos mandos veían impotentes cómo eran derrotados en todas partes, sin importar que sus enemigos fuesen británicos, australianos, indios, sudafricanos o griegos


    Desde sus bases de Rodas, los alemanes estaban en condiciones de dañar seriamente la estrategia británica y, en combinación con la aviación italiana, obligar a reforzar las defensas del canal de Suez en detrimento de otras zonas y, además, comprometer la política británica en Oriente Medio, donde los ingleses podían enfrentarse a revueltas e insurrecciones.


    Como siempre, fue la Kriegsmarine la que animó al Alto Mando alemán a esforzarse en apoyar a los italianos, pues consideraba esencial expulsar a los británicos del Mediterráneo si se deseaba lograr la victoria. Convencido de nuevo Hitler, emitió la Directiva 22, en la que razonaba sobre las razones políticas e incluso de prestigio que exigían la asistencia que debía prestarse a los italianos en el frente Mediterráneo. Para conservar a toda costa Tripolitania, se adoptó la decisión de enviar un destacamento especial —Sperrverband—, en una operación de bloqueo que tomó el nombre clave de Sonnenblume —Girasol.


    La cuestión que tenía que debatir el Estado Mayor alemán era qué fuerza se enviaría al desierto Libio y cómo formarla. Se decidió usar parte de la 3.a Panzerdivision para formar el núcleo de la nueva 5.a División Motorizada, que se puso al mando del experimentado generalmajor Johannes Streich, mientras que se examinaba cómo solucionar la pesadilla logística que iba a producirse si se deseba mantener operativa una fuerza mecanizada en África. Mientras el Führer había exigido a Mussolini que defendiese la línea de Sirte en vez de concentrarse en torno a Trípoli, a lo que el Duce accedió, comprometiendo entonces el envío de una división motorizada y otra acorazada, que el 6 de febrero fueron puestas bajo el mando del generalleutenant Erwin Rommel. Su misión inicial era muy sencilla, bloquear todo intento de avance británico hacia la capital Libia y, si podía, ayudar a los italianos a expulsar al enemigo de Cirenaica, pero nada más.


    En Libia desde el 12, el día 19 Rommel supo que su unidad disponía de un nombre: Deutsches Afrika Korps (DAK), y durante los primeros días de su estancia en Libia, Rommel efectuó vuelos de reconocimiento sobre el territorio y, el 14, con la aprobación de Mussolini, tomó el mando de todas las fuerzas del Eje en la zona. Su primera orden fue enviar a todas las tropas italianas disponibles al frente de Sirte. Si había que detener a los británicos, había que actuar deprisa.
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    Un carro crucero A-9 se refugia del fuego artillero italiano. La superioridad de la caballería blindada británica fue absoluta en los combates del invierno de 1940-41, y en batallas como Beda Fomm llegó a alcanzar cotas escandalosas.


    Un batallón antitanque alemán y el 3er Batallón de Reconocimiento fueron enviados al frente unas horas después de la partida de los italianos. Su audacia y su temperamento natural lo empujaban a la lucha, ahora solo faltaba por ver cómo reaccionaba el enemigo. La suerte estaba echada.


    
      1.2El lugar de la improvisación

    


    La guerra en el desierto tiene sus propias reglas, pero una de las grandes novedades de la campaña que comenzó al entrar Italia en guerra es que se pudo comprobar hasta qué punto la tecnología moderna las había cambiado.


    Es cierto que el uso de vehículos blindados a motor en el desierto era algo antiguo, pues los propios británicos habían actuado en la Primera Guerra Mundial en Libia para combatir a los senussi armados y asesorados por los turcos. También los italianos habían obtenido una gran experiencia en los años veinte, por lo que en principio se suponía que ambos bandos sabían que los vehículos blindados y los carros de combate iban a ser decisivos en la guerra en el desierto, pero los italianos parecieron no haberse enterado.


    En contra de lo que muchos piensan, el desierto es un territorio variado en su orografía y aspecto, que cuenta con zonas muy diversas, como el erg, tierra de dunas de arena móviles de no más de veinte metros de altura, que cambian con el viento y modifican la orografía del terreno. La arena de los erg es una pesadilla para hombres y máquinas, pues los afecta por igual, ya que se cuela en los motores, daña las cubiertas y obliga a un costosísimo trabajo de mantenimiento.


    A diferencia del erg, el reg es el terreno duro, pedregoso y llano que se extiende a lo largo de kilómetros y kilómetros por algunas zonas del desierto de Libia y de Egipto. Es una zona falta de vegetación, desolada e inmensa, que en algunas de sus capas basálticas, cuando llueve, forma pequeñas lagunas que camellos y otro ganado usan como abrevadero e incluso permiten, en invierno, la formación de pastos.


    Luego están los uadi, cauces secos de los ríos, testimonio de los tiempos en los que el Sáhara era una región llena de praderas y sabanas, y las sebjas, depresiones del suelo, zonas en las que se ha hundido. Son áreas complicadas de recorrer y muy difíciles de transitar cuando llueve.


    La hamada es un páramo de piedra, desolado, sin apenas agua y sin pastos, si bien es un territorio en el que abunda la caza. o existe en la zona en la que operó el Afrika Korps, salvo las operaciones en áreas muy meridionales en las que participó el Sonnderkommando Dora. Finalmente, hay zonas montañosas y rocosas formadas por valles angostos y pasos intrincados, como los que forman el Paso de Halfaya, en la frontera entre Egipto y Libia, donde era factible fortificarse y crear nidos artilleros muy poderosos.


    Adaptarse a una guerra en este medio, en el que siempre falta el agua hace un espantoso calor por el día y frío por la noche, es realmente difícil. Además, como hemos visto, es imposible llevar adelante una guerra moderna en el desierto que no sea mecanizada, en la que hombres y vehículos, sean cuales sean estos, formen un equipo inseparable.


    Al tratarse de un terreno complicado, es vital disponer de buena información, por lo que el espacio debe ser explorado desde el aire y desde tierra, de forma intensa, para prevenir emboscadas y trampas y para localizar los puntos de concentración del enemigo, en un medio en el que los blindados del adversario pueden desplazarse de un lado al otro como en el océano. Pronto se descubrió también que la exploración de amplio radio podía permitir la realización de ambiciosas incursiones mucho más allá de las líneas del enemigo, algo en lo que, a pesar de algunas acciones brillantes de unidades especiales italianas yalemanas, los británicos fueron maestros.
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    Un grupo de orgullosos soldados australianos se fotografían con una bandera italiana capturada en Bardia. En apenas unas semanas el ejército de Graziani fue barrido de Cirenaica.


    Cuando llegaba la noche, si se acampaba al raso, los vehículos debían quedar protegidos. Para ello se rodeaba la zona de acampada, en la que se abrían trincheras y pozos de tirador para cubrir el área de descanso.


    Respecto a cada vehículo, es en sí mismo un combatiente independiente y autónomo que debe cargar con combustible, agua, botiquín, alimentos repuestos y municiones, para en caso de quedar dañado por el fuego enemigo o averiado, convertirse en una pequeño box15 y no ser nunca abandonado. Sin embargo, aun quedándose solos, los tripulantes deben organizarse para crear un perímetro defensivo, racionar agua, comida y municiones e intentar su reparación hasta la llegada de apoyo. Igualmente en el combate, el conductor, como quienes se ocupan del armamento pesado —ametralladoras, cañones o morteros—, han de combatir desde el vehículo, y el resto hacerlo desde tierra bajo su apoyo.


    Los alemanes, que contaban con una sofisticada doctrina operativa que en los primeros años de la guerra, en las campañas de Polonia y Francia, habían ido depurando y mejorando, se adaptaron a la perfección al alto nivel de desempeño que el nuevo medio les exigía, para sorpresa de sus enemigos más experimentados, e incluso de ellos mismos, y en pocos meses lograron adaptar a la perfección sus tácticas a la guerra en las soledades de Libia y Egipto.


    
      1.3La primera campaña

    


    El 24 de febrero de 1941, un pequeño destacamento australiano apoyaba a una patrulla del 1.er Regimiento de Dragones del Rey cuando localizó unos extraños vehículos que no le resultaban habituales. Lo que ocurrió a continuación fue que los extraños aparecidos destruyeron dos de sus vehículos blindados, un camión y un todoterreno, y capturaron a un oficial y dos soldados. Los aliados sabían ahora que tenían un nuevo enemigo enfrente. Wavell y su Estado Mayor, comprometidos con el envío de refuerzos a Grecia, no hicieron demasiado caso de la novedad. Tal vez no podían hacer otra cosa, pero pronto se iban a arrepentir.
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    Un M-13/40 italiano capturado por soldados australianos es inspeccionado para ver si puede ser recuperado. Ambos bandos hicieron uso intensivo del material requisado al enemigo.


    Dando por hecho que los italianos del general Gariboldi podrían resistir en Sirte, la idea de Rommel era concentrar todas sus fuerzas y presionar a los británicos al máximo hasta que estuviera listo. Eso, al principio, solo podía lograrse desde el aire, por lo que fue una buena noticia la llegada de 50 Junkers Ju-87 Stuka y 20 Messerschmidt Bf-110 del Fliegerkorps X, al mando de su generalmajor, Stefan Frölich, ahora flamante fliegerführer Afrika.


    Con sus aparatos y los Junkers Ju-88 y Heinkel He-111 con base en Sicilia, Rommel podía acosar sin descanso a las tropas británicas y a su columnas móviles y de suministro en el desierto, para lo que solicitó que se bajase la intensidad de los ataques sobre Malta y se concentrasen en Libia.


    Rommel había ordenado a sus tropas que tanteasen al enemigo para comprobar su respuesta, y el 16, solo dos días después de haber tomado el mando, decidió actuar al margen de las instrucciones recibidas y guiarse solo por su intuición, que le decía que los británicos no iban a lanzar ninguna ofensiva contra Tripolitania, al menos de forma inminente, pues la conclusión de los primeros combates parecía indicar que los británicos actuaban con gran cautela.


    La razón era, y Rommel no lo sabía, que enfrente no tenía prácticamente a nadie, pues el grueso de las tropas británicas y de la Commonwealth que habían vencido en Beda Fomm, habían regresado al delta del Nilo para reponerse o ser relevadas, o se encontraban en Grecia, de manera que los alemanes carecían de un rival de entidad enfrente, pues la mayoría eran tropas inexpertas mandadas por oficiales que no sabían apenas nada de la lucha en el desierto.


    Obviamente, el general alemán hubiese sacado partido de la situación de haber sabido a qué tipo de enemigo se enfrentaba, pero aun a pesar de su relativa prudencia, y a que sus tropas actuaban en marchas cortas y acciones controladas para ir habituándose al terreno e ir conociendo sus peligros, y las circunstancias de la lucha en un territorio tan complicado, el día 28 una unidad alemana tuvo un serio encuentro con el enemigo en Nofilia, a más de 120 kilómetros de Sirte, algo que demostraba a las claras que no iba a producirse un ataque británico y que los británicos no eran tan peligrosos como les pintaban los italianos.
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    Carros italianos M-11/39 capturados por los australianos y puestos a su servicio. Obsérvese que aparecen pintados varios canguros para su rápida identificación.


    Dispuesto a aprovechar lo que él veía como una gran oportunidad, Rommel viajó a Alemania el 19 de marzo y en Berlín solicitó autorización para atacar El Agueila, ya que el 5.° Regimiento Panzer ya estaba en el frente y creía, con razones de peso, que podía tener éxito. El generalfeldmarschall Walter von Brauchistsch le comunicó que no había intención de apoyarle con más medios de los que disponía, más la 15.a Panzerdivision, pero se le autorizó a llevar adelante el ataque a finales de mayo si veía clara la situación, cuando la citada división estuviese al completo. Rommel tuvo la impresión de que él y su pequeño ejército no formaban parte de la estrategia fundamental y prioritaria de su país. No sabía hasta qué punto esto era cierto16.


    De regreso a África, decidió seguir adelante con su plan, y el 13 de marzo sus avanzadillas ocuparon el oasis de Marada. El 23, por comunicaciones de radio interceptadas, supo que el enemigo se retiraba de El Agueila, por lo que aceptó la propuesta de Streich de realizar un reconocimiento en fuerza hasta Mersa Brega. Al día siguiente las tropas alemanas tomaron El Agueila con su importante sistema de abastecimiento de agua, y el 30 en Berlín sabían que Mersa Brega había caído también. Ahora empezaba lo serio, pues el siguiente objetivo, si Rommel quería seguir adelante, era Bengasi, un hueso más duro de roer. Iba a comenzar la carrera por Cirenaica.


    La verdad es que la situación de los británicos no estaba a la altura de lo que podía esperarse de los flamantes vencedores de la campaña del año anterior. Aunque Wavell seguía con su mente puesta en Grecia, atendió con interés a las propuestas de sus comandantes en Libia, que en su totalidad, valoraban especialmente el mantener la cohesión y la fuerza de su pequeña fuerza acorazada y mecanizada, pues el terreno en el desierto era menos valioso, si bien por razones de prestigio, se pensaba que era preciso mantener Bengasi, y sobre todo Tobruk, que en tanto estuviese en manos de los aliados impedía cualquier intento serio del Eje sobre Egipto.
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    Un grupo de reconocimiento del Afrika Korps en Libia a finales del invierno de 1941. Obsérvese el guión con el Jolly Roger, y cómo los motoristas llevan aún el impopular salacot, pronto desechado.
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    Un SdKfz 223. Llevaba montado en la parte posterior un motor de 90 HP (67 Kw) y 3,5 litros. Alcanzaba una velocidad de 80 km/h en carretera y 40 km/h fuera de ella, con una autonomía de 300 km. Usado por los batallones de reconocimiento —Aufklärungs-Abteilung— de las Panzerdivision, se desenvolvió bien en países con buenas carreteras, pero en el norte de África se vio limitado por un mal rendimiento en el desierto.


    Para reforzar las defensas de Tobruk, y reparar y mejorar el viejo sistema defensivo italiano, tuvo que dejarse allí a una de las tres brigadas de la excelente y fogueada 9.a División Australiana, una formidable fuerza de infantería que destacaba mucho ante la 2.a División Acorazada británica, unidad que de acorazada tenía poco más que el nombre, pues una gran parte de sus carros crucero eran antiguos o estaban muy dañados, y los M-13/40 italianos capturados eran poco más que basura con cadenas.


    El resto lo formaban la 3.a Brigada Acorazada, también británica, y la 3.a Brigada Motorizada India. La ausencia de apoyo aéreo era dramática —sólo contaba con dos cazas y un bombardero, así como con una pequeña escuadrilla de cooperación con el ejército—, por lo que la aviación del Eje dominaba el aire, a pesar de que no era gran cosa.


    La resistencia en Mersa Brega fue dura, pero la lucha que siguió en los días siguientes tuvo una importancia mayor en lo psicológico que en lo material. Rommel había combatido contra los ingleses en Francia, pero la 3.a Panzerdivision, que había sido la fuente de la 5.a División Ligera, solo había combatido contra los franceses, y nada sabía de la testarudez de los británicos, por lo que quedó enredada ante su firme resistencia y fue bloqueada en la franja de terreno que había entre la costa y las marismas. Solo la escasa luz que quedaba y el polvo que ocultaba su visión a las vanguardias inglesas impidieron que sufriese un fuerte descalabro.


    La victoria final alemana, cuando el DAK lanzó un fuerte contraataque que los británicos no pudieron repeler, marco un importante hito, que quedó grabado en la mente de los combatientes; primero, se había logrado expulsar a los británicos de una posición sólida, bien defendida y junto al mar; segundo, los alemanes habían ganado confianza y se vieron desde ese momento convencidos de que sus tácticas y sus sistemas de combate eran tan eficaces en el desierto como en cualquier otra parte; tercero, Rommel tenía razón, y los británicos podían ser expulsados de Cirenaica.


    El 2 de abril, en Agedabia, Rommel tenía que decidir qué camino seguir, pues había tres posibilidades: ir directamente por la costa contra Bengasi, importante puerto que era además un centro de abastecimiento y distribución; marchar con rumbo a Mechili, por la ruta de Tengeder, muy al interior, y dirigirse también a Mechili, pero por una vía intermedia entre la primera y la tercera, a través de Msus.


    Si alguien había escrito que un comandante no debe dividir sus fuerzas en campaña ante un enemigo que se retira, Rommel, siempre al margen de la aparente lógica, tiró el manual a la basura y ordenó a las unidades móviles italianas unirse a las alemanas y perseguir implacablemente a los aliados por las tres rutas, dejando a la infantería italiana la tarea de ocupar el territorio reconquistado y limpiar las posibles bolsas de resistencia.


    Wavell, decepcionado con el comportamiento de sus jefes, ordenó al general O’Connor17, que acaba de regresar al desierto, que tomase el mando, e impidió que se abandonase Bengasi, lo que perjudicó el plan de Gambier-Parry, comandante de la 2.a División Acorazada, de mantener su unidad junta, pues tuvo que prescindir de su Grupo de Apoyo, lo que debilitó mucho su fuerza.


    Por si fuera poco, para entonces la 3.a Brigada Acorazada solo contaba con 22 de sus carros cruceros y 21 ligeros, estando muchos de ellos averiados y en muy mal estado, lo que no impidió que en los choques librados en medio del polvo del desierto los combates entre carros de ambos bandos quedasen bastante equilibrados.


    En los días siguientes la presión alemana continuó. Rommel era un jefe implacable, que consideraba que la eficacia normal de sus unidades debía rozar la perfección. Aunque desesperados por el trabajo y el nivel exigido, los componentes del Afrika Korps empezaban a tomar conciencia de su valía y se daban cuenta de que tenían un jefe de mente ágil, pensamiento audaz y realmente excepcional.
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    Un carro crucero A-10 destruido en una pista en Cirenaica durante los primeros combates con el Afrika Korps es inspeccionado por soldados alemanes.


    Rommel actuó con su energía habitual y ordenó descargar todos los camiones disponibles y se los envío a Streich, que aseguraba que necesitaba cuatro días para municionarse y reponer combustible, y se logró hacerlo en solo veinticuatro horas. Esta muestra de improvisación y capacidad de organización del Afrika Korps se acabaría convirtiendo en una leyenda.


    Así por ejemplo, Rommel formó varias columnas móviles con lo que tenía a mano, y en horas las envío hacia objetivos distantes; así, la División Acorazada italiana Ariete fue enviada a Mechili, y la unidad de Streich hacia Tobruk —con una compañía contracarro, otra del 5.° Regimiento Panzer y el 8.° Batallón de Ametralladoras; el núcleo del 5.° Regimiento Panzer, junto al 2.° Batallón de Ametralladoras y un batallón de Ariete fueron a Msus, y el generalmajor Heinrich Kirchheim, que se encontraba de visita, se vio sorprendido al recibir la orden de dirigir la División italiana Brescia a Jebel Adjar.


    Para finales de la primera semana de abril, las unidades acorazadas británicas tenían tal cúmulo de problemas mecánicos, de suministro de piezas y material e incluso de combustible, que estaban llegando al límite de su capacidad operativa. Una serie de errores de información aumentó el desastre, pues se creó una enorme confusión que empeoró cuando la Brigada de la Francia Libre, que defendía Msus, recibió un informe falso sobre la aproximación enemiga y destruyó el combustible que custodiaba, de forma que dejó a la 3.a Brigada Acorazada en una situación muy comprometida la mañana del 4 de abril.
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    Un centinela observa a la tripulación de un SdKfz 221, de una unidad de reconocimiento del Afrika Korps. La adaptación de las tropas alemanas al desierto fue rápida e impresionante.


    Las tres puntas de la ofensiva del Eje habían ido avanzando sin ser vistas por las unidades de reconocimiento aliadas, y el 3.er Batallón de Reconocimiento entró en Bengasi sin resistencia, pero los vitales suministros estaban ardiendo. Al partir hacia el este tuvieron un serio contratiempo, al chocar contra un batallón de infantería australiana, el 2/13.°, que apoyado por cañones de 23 libras del 51.° Regimiento de Campaña de Artillería Real, les causó grandes pérdidas.


    Sin embargo, tanto la columna que avanzaba hacia Mechili por Tengeder, como la que lo hacía por Msus, alcanzaron su objetivo sin que la 2.a División Acorazada fuese ya un obstáculo serio, pues literalmente se estaba desintegrando. En Mechili, la 3.a Brigada Motorizada India y los rezagados que se había ido uniendo a ellos apenas tenían armas antitanque y no podían presentar una resistencia seria, y los australianos sabían que la única solución era replegarse a la mayor velocidad posible hacia Tobruk, donde el resto de sus compatriotas habían reforzado y mejorado las defensas.


    El avance italo-alemán continuó en medio de tormentas de polvo en el que amigos y enemigos estaban a veces tan próximos que podían verse, pero no siempre se reconocían, y el propio Rommel aterrizó con su avioneta ligera de observación, una Fiseler Storch, al lado de una columna inglesa que tomó por alemana, y poco después sufrió el ataque de las armas antiaéreas de la División Ariete, cuando un batallón de Bersaglieri lo tomó por un aparato enemigo.


    Las tropas británicas, confundidas y en desorden, estaban ya derrotadas, y en los siguientes tres días, hasta el 7 de abril, miles de hombres fueron hechos prisioneros entre Mechili y la carretera costera en Derna, entre ellos los generales O’Connor y Gambier-Parry, que tras una infructuosa salida de Mechili entendió que la 3.a Brigada Motorizada India no tenía otra alternativa que la rendición.


    La puerta de Egipto quedó abierta el día 7, pues las únicas unidades aliadas en condiciones de combatir, es decir, los australianos y una mezcolanza de restos de las unidades británicas destruidas, se habían concentrado en Tobruk, y si bien mantenían el vital puerto en sus manos, no había nadie que pudiese impedir a Rommel entrar en Egipto.


    El día anterior, Anthony Eden ministro de Asuntos Exteriores británico, que estaba en El Cairo, conferenció con los mandos del ejército, la armada y la fuerza aérea sobre cómo estabilizar el frente. Sir Andrew Cunningham aseguró que la Royal Navy podía mantener abastecida la guarnición, pero no indefinidamente y, por supuesto, siempre que se pudiese mantener alejadas a las fuerzas del Eje de Alejandría.


    El 8 Wavell voló a Tobruk, y solicitó a los jefes australianos —Lavarack, que quedó al mando de todas las fuerzas en Cirenaica, y Morshead, que quedó como comandante de la ciudad y sus defensas—, aguantar por ocho semanas más, tiempo que estimó suficiente para poder detener a Rommel.


    Todos los planes aliados se vinieron abajo desde el mismo momento en que los alemanes estaban ya a las puertas de la ciudad, pero la verdad es que las unidades del Afrika Korps estaban agotadas, con sus vehículos destrozados, escasos de combustible y con las tripulaciones de los carros y vehículos blindados necesitadas de un descanso, algo que Rommel sabía que no podían permitirse.


    Se decidió que la agrupación de las desperdigadas fuerzas del Eje se hiciese en Mechili, donde alemanes e italianos fueron llegando agotados y exhaustos. La 15.a Panzerdivision de Von Prittwitz, comenzó a llegar el día 10 y Rommel parecía bastante convencido de que la victoria lograda era muy importante y que cuando tomase Tobruk y se apoderase del puerto y las reservas inglesas podría avanzar hacía Suez.


    Todo exigía rapidez y, el 11, las primeras unidades del Eje alcanzaron las defensas avanzadas de Tobruk, siendo el 3.er Batallón de Reconocimiento y la 5.a División Ligera, las primeras unidades alemanas en llegar, junto a la vanguardia de las divisiones italianas Brescia y Ariete. Su actuación fue errática, pues actuaron sin un plan definido ante las primeras escaramuzas con las tropas australianas, tal vez porque las tropas del Eje habían llegado en pequeños grupos de forma fragmentaria. El caso es que uno de los combates cayó Von Prittwitz, y el propio Rommel decidió tomar el control y reordenar sus tropas.
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    Un grupo de soldados italianos junto a un M-13/40. La ofensiva de Rommel permitió a los italianos recuperar parte el terreno perdido durante los dos primeros meses de 1941.


    Durante las semanas en las que se habían ocupado de reforzar y preparar las defensas de Tobruk los australianos habían hecho un buen trabajo. Los depósitos de agua estaban en perfecto estado y había comida y municiones de sobra para resistir un sitio, el dispositivo de defensa había sido reforzado y los australianos, animosos y duros, no iban a ceder fácilmente.


    La artillería antiaérea era buena, y al sumarse a la defensa los restos de la 3.a Brigada Acorazada disponían de algo más de 30 carros ligeros y crucero y, hasta que fue imposible mantenerlos, incluso tenían un escuadrón de Hurricane listos para ayudar cuando llegaban los vitales suministros por mar. Finalmente, para apoyar a los defensores de Tobruk e impedir en lo posible la entrada en Egipto de Rommel, una fuerza móvil al mando del brigadier Cott se instaló en Halfaya, dispuesta a impedir que las tropas del Eje se moviesen con libertad.
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    ¡Aquí no va a haber ningún Dunkerque! Un soldado australiano empuña su Bren en un pozo de tirador en Tobruk en el verano de 1941 listo para abrir fuego contra el enemigo.


    En Tobruk, los australianos estaban a gusto. Morshead fue claro: «Aquí no va a haber ningún Dunkerque. Si hemos de largarnos, nos abriremos paso combatiendo. No habrá rendición ni retirada». La convicción de que iban a tener éxito era absoluta entre los australianos y el conglomerado de tropas británicas e indias que se les habían unido. El complejo sistema de defensas se extendía a lo largo de 48 kilómetros, mediante campos de minas, reductos artillados y protegidos con bosques de alambradas y nidos de ametralladoras.


    La verdad era que Rommel desconocía la complejidad de las defensas aliadas —y el alto número de defensores—, y vencerlas exigías concentrarse en un punto, reunir en él todos los recursos disponibles y asegurarse mediante movimientos de diversión de que los defensores estaban distraídos en otros puntos. Todo ello exigía paciencia, amplios reconocimientos y un estudio en profundidad de las posibles alternativas, pues era evidente que los alemanes no habían hecho ni lo uno ni lo otro.


    Tras el fracaso del día 11, Rommel ordenó que la 5.a División Ligera se desplazase hacia el este para cerrar completamente el cerco. Luego decidió que el 5.° Regimiento Panzer siguiese la ruta de El Adem. El coronel Olbrich se opuso, pero Rommel insistió e incluso se sumó personalmente al ataque, que fue un rotundo fracaso, cuando cayeron ante una tormenta de fuego; en tanto que al oeste, los italianos de la División Brescia fracasaron también, al ser rechazados con facilidad.


    Tres días después, los italo-alemanes lo volvieron a intentar mediante un asalto masivo de tropas acorazadas e infantería, liderado por la 5.a División Ligera y la División Ariete. El resultado, que según la experiencia de Rommel en Francia, siempre era positivo, fue un fracaso total. Tras perder 17 carros, Olbrich retiró sus fuerzas mecanizadas y dejó sola a la infantería italiana y alemana, que sufrió un duro descalabro, especialmente la División Ariete, que no fue capaz de sostenerse ante la férrea defensa australiana.


    Por si fuera poco, en un intento de recuperar su reputación, Ariete lanzó un ataque independiente poco después, que fue de nuevo rechazado con graves pérdidas. Desde ese día y sin interrupción, patrullas australianas atacaban las líneas de asedio del Eje y provocaban graves pérdidas, hasta el punto que los australianos se llegaron a convertir en los dueños de la noche y de la «tierra de nadie». Sin que apenas nadie se diera cuenta, la iniciativa estaba pasando a manos de los aliados.


    En la frontera las cosas no iban mejor, el 16, el 3.er Batallón de Reconocimiento, que había alcanzado Bardia el 11, no sin sufrir constantes ataques del grupo móvil de Gott, veía que tenía dificultades para alcanzar Halfaya, y por vez primera desde su llegada a África, Rommel tenía ciertas dudas, que además se estaban extendiendo entre sus hombres.


    Las líneas de suministro eran inestables y estaban demasiado extendidas. Era necesario más descanso, y Rommel ordenó retirar la 15.a Panzerdivision a retaguardia para que se reorganizase y reequiparse, enviando a las divisiones italianas de infantería al perímetro de Tobruk.


    En Halfaya, en los límites con Egipto, Von Herff, persuadió a Rommel de que su situación era insostenible y que Bardia y Capuzzo podían quedar aislados, pues los constantes ataques de Gott lo estaban superando. El 15.° Batallón de Infantería Ligera Motorizada alemán, recién llegado al desierto, fue enviado como refuerzo, y tras duros combates, obligaron a Gott a retirarse de Halfaya.


    Rommel seguía insistiendo en avanzar hacia Egipto y culpaba a los italianos de que no le llegaran los suministros que precisaba, pero estos se defendían diciendo que hasta que no se tomara Tobruk era imposible penetrar en Egipto con éxito. En Berlín, el Alto Estado Mayor era consciente de que el transporte aéreo no era suficiente para mantener en condiciones operativas al Afrika Korps, y las líneas de suministro naval estaban expuestas a constantes —y exitosos— ataques de la Royal Navy, sin que la Regia Marina lograse mantenerlas abiertas.


    La situación exigía algo de calma. Rommel se estaba convirtiendo en un mito en Alemania, tanto por el efecto de sus victorias como por la intensa propaganda del Reich, que ensalzaba a su nuevo héroe, un romántico guerrero que combatía en un duro entorno aislado y sin ayuda contra un enemigo numéricamente superior. La imagen formada de Rommel era tan atractiva que incluso en medio de las brillantes victorias de la campaña de los Balcanes, el Afrika Korps estaba en las portadas de la prensa cada día.


    El pueblo alemán, azuzado por la propaganda comenzó a «exigir» nuevo éxitos de Rommel, pero en la dura realidad del desierto africano, las cosas eran muy diferentes. El día 29 de abril alemanes e italianos lanzaron un poderoso ataque contra las defensas de los duros y coriáceos australianos. El asalto se produjo en medio de una tormenta de polvo en la que amigos y ene migos apenas se distinguían y en la que se combatió con inusitada ferocidad, pero la habilidad defensiva de los australianos estuvo por encima del escasa preparación del Afrika Korps para la guerra de posiciones.
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    Los defensores de Tobruk en 1941 procedían de lugares muy diversos. De izquierda a derecha, soldados de Polonia, Gran Bretaña, la India, Australia y Checoslovaquia Australian War Memorial.


    Atrapados en medio de los campos de minas, combatiendo uno a uno los reductos aliados que seguían entorpeciendo el avance, los zapadores de asalto e ingenieros alemanes, lograron abrir una brecha cerca de Ras el Medauar, que los blindados intentaron provechar. Sin embargo, los panzer se encontraron con un férrea resistencia de los carros británicos, que cortaron el avance.


    Tobruk no iba a caer tan fácilmente como Rommel pensaba.


     


     


    Notas al pie


    2A mucha gente le extraña en la actualidad la «pasividad» egipcia, pero no debe olvidarse que el Egipto de la época solo tenía dieciséis millones de habitantes y la población era, en general, indiferente a la guerra entre lo que para ellos no eran más que dos potencias coloniales europeas enfrentadas.


    3Se calcula que murieron unos 80 000 habitantes, de un total de 800 000.


    4África Oriental Italiana. Formada por Etiopía, Eritrea y una parte de Somalia.


    5Tal vez se podría haber devuelto a Italia a más de la mitad de los hombres disponibles y combatir a los británicos con una fuerza más pequeña y mejor mecanizada, pero jamás se considero tal posibilidad, pues se creía que el número podía contrarrestar la superioridad técnica de los británicos.


    6En Palestina se entrenaba todavía la mayor parte del cuerpo expedicionario australiano y neozelandés, y había tropas británicas de guarnición, como ocurría en Irak y Adén.


    7Suele olvidarse a su impulsor, el general sir Balfour Hutchinson, hoy solo recordado por su famosa declaración en favor de un estado judío.


    8Nadie se acuerda de ellos, pero un regimiento de artillería y cuatro batallones de infantería egipcios se situaron en Marsá Matrúh y el oasis de Siwa, si bien Egipto no estaba en guerra con Italia.


    9A cambio de una forma caprichosa y absurda, se dedicó a ideas sin sentido, como la creación de unidades paracaidistas formadas por libios.


    10En estos pequeños encuentros los italianos llegaron a sumar en total 3.000 bajas, los que demuestra su escasa preparación.


    11Los británicos conocían la situación de los campos de minas por un golpe de suerte, pues en una escaramuza capturaron a un grupo de prisioneros que llevaban un plano detallado de los mismos.


    12Unos pocos aviones italianos colaboraron en los ataques contra Inglaterra.


    13Von Thoma tenía gran experiencia y había sido enviado por el Alto Mando del Ejército Alemán a España como comandante del grupo de unidades terrestres de la Legión Cóndor, en principio unas tres compañías de carros PzKw I y cañones de artillería tipo 88, que sirvieron para su cometido de defensa antiaérea, y también contra carros.


    14Escribió: «Las fuerzas alemanas solo se usarán cuando los italianos hayan llegado a Marsá Matrúh».


    15En inglés, «caja». Más adelante veremos que era una denominación común para enclaves fortificados.


    16Ni siquiera le comunicaron la existencia de las proyectadas operaciones en los Balcanes y Rusia. Sin embargo, eso fue bueno para él, pues de haberlo sabido tal vez se habría desanimado.


    17El vencedor de Beda Fomm odiaba tomar el mando enmedio de una batalla y solo aceptó ser «asesor» del general Neame. Con él iba el general de brigada John Coombe, una autoridad en la guerra en el desierto y antiguo coronel de 11.° de Húsares.
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    LA GUERRA EN ÁFRICA, tras la intervención alemana tuvo tres parte claramente diferenciadas. La primera transcurre entre la primera ofensiva de Rommel nada más pisar el suelo africano, en febrero de 1941, y se extiende hasta la detención del avance de Panzerarmee Afrika hacia el Nilo, en el verano de 1942.
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    Un poderoso Tiger I, el carro más potente que tenía Alemania a finales de 1942. Participó en la campaña tunecina, donde demostró sus cualidades y la eficacia de su poderoso cañón de 88 mm.


    Este primer periodo, de casi un año y medio de duración, se caracterizó por una intensa guerra de movimientos con avances y retrocesos muy notables, de más de 1 000 kilómetros en cada caso, que llevaron a los ejércitos enfrentados de este a oeste, desde el interior de Egipto a la frontera de Cirenaica con Tripolitania, y enfrentó a un ejército mecanizado móvil, veloz y moderno alemán, apoyado por un vetusto e inadecuado ejército italiano, que hacía esfuerzos por adaptarse a la situación que le venía impuesta, contra una fuerza británica acorazada equivalente, apoyada por excelentes contingentes de infantería motorizada y bien equipada, tanto de la Commonwealth, como de determinados lugares del Imperio como la India.


    La segunda fase, con las dos batallas de El Alamein y los intentos de ruptura del frente por los alemanes en el verano de 1942, se caracterizó por enfrentar a los ejércitos combatientes en una dura lucha de posiciones enmedio de campos de minas y zonas fortificadas, repletas de artillería y protegidas por sólida infantería, situación que culminó con la victoria del 8.° Ejército y la persecución del ejército derrotado hasta la frontera de Túnez.


    Finalmente, la constitución por el Eje de la cabeza de puente de Túnez, obligó a ambos bandos a librar una dura campaña invernal en un terreno diferente, de montañas y llanuras, en un clima frío y duro, con lluvias y mal tiempo primero, y con calor y sequedad después, en un nuevo escenario que cambió muchas de las reglas que había tenido la guerra en África antes de ese momento.


    Durante ese tiempo, todos los ejércitos combatientes fueron evolucionando, los italianos intentaron adaptarse a la guerra mecanizada para evitar los errores cometidos, los alemanes fueron mejorando la calidad y potencia de sus carros y los británicos hicieron exactamente lo mismo. Ambos bandos ajustaron sus tácticas y doctrina operativa para adecuarlas a las características orográficas y climáticas del territorio en el que se desarrollaban las operaciones.


    Por último, la campaña de Túnez supuso la entrada en la guerra de los estadounidense, al principio inexpertos y bisoños, pero que rápidamente se adaptaron a la dura prueba que suponía enfrentarse a las Panzerdivision alemanas, así como a la necesidad de ajustar sus procedimientos y métodos para poder colaborar mejor con sus aliados británicos.


    

      2.1El Afrika Korps


    


    En principio, y a falta de una denominación mejor, hay que reconocer que los burócratas del Estado Mayor alemán no se estrujaron el cerebro a la hora de pensar un nombre para la unidad que provisionalmente se iba a poner al mando de Rommel, y la denominaron Aufklärungsstab Rommel en los documentos emitidos el 6 de febrero de 1941, nombre que, como hemos visto, se transformó en Deutsches Afrikakorps el día 19, cuando la unidad anterior, no formada en la práctica, quedó incluida en el nuevo mando que acababa de nacer.


    El ejército alemán de 1941 era una fuerza de combate temible. Victoriosos en Polonia, Dinamarca, Noruega, Países Bajos, Bélgica, Francia, Yugoslavia y Grecia, habían expulsado ya tres veces al ejército británico18 de Europa y parecían realmente invencibles, por lo que cuando llegaron al desierto Libio, los soldados y oficiales alemanes tenían la misma confianza en la victoria que su jefe, pues Rommel no dudó ni un momento de que lograría la victoria.


    En realidad, los alemanes estaban menos preparados para la guerra en el desierto de lo que sus aliados y ellos mismos creían, y de lo que los británicos pensaban. Las distancias inmensas, la soledad, la falta de agua y la logística, fueron desde el principio una pesadilla, y la Wehrmacht descubrió que una parte de su valioso material tenía problemas de funcionamiento.


    Las ruedas traseras de doble neumático de sus camiones se hundían en la arena, los filtros de aire se obturaban con el polvo con mucha facilidad y el clima era muy diferente a lo que habían imaginado, pues la sequedad, el sol y el calor diurno y el frío nocturno, hicieron que los uniformes que habían diseñado para el trópico, resultasen ridículos19. Los pantalones cortos duraron lo justo, y los salacots de corcho fueron cambiados rápidamente por gorras con visera, más prácticas y cómodas, o por cascos de acero cuando la metralla comenzó a volar sobre sus cabezas, algo que ocurría igual en el desierto que en cualquier otra parte.


    Sin embargo, y también para sorpresa de amigos y enemigos, el éxito del Afrika Korps fue absoluto desde su llegada a Libia, lo que sin duda se debió a la enorme capacidad de improvisación y habilidad de Estado Mayor alemán, y al alto nivel técnico de los profesionales de sus fuerzas armadas20.


    Con un sistema de mando que dejaba gran capacidad de acción a los oficiales y suboficiales que estaban en la línea de combate, el sistema alemán era eficaz y práctico y, ante todo, evitaba la inacción y la parálisis de la «espera de órdenes», el mayor crimen en un campo de batalla dinámico y moderno.


    Los oficiales subalternos y los suboficiales entendían la obligación de actuar siempre, como una regla o mandato esencial, lo que permitía que los soldados alemanes en combate fuesen hábiles y rápidos, y estuviesen siempre bien liderados, lo que los convertía en un rival temible. Lo mismo ocurría con los oficiales. Excelentes y muy bien formados. Ha de reconocerse que Alemania supo aprender mucho de las amargas experiencias en los campos de batalla de la Primera Guerra Mundial, y bastaba un mínimo de formación para que cualquier oficial supiese aplicar de forma efectiva la doctrina táctica del ejército, algo en lo que no tuvieron rival en la guerra.
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    La tripulación de un PzKw III limpia el cañón en el desierto. Se trataba de un nuevo escenario de lucha, con un clima difícil y muy diferente al de los verdes bosques de su Alemania natal, pero la adaptación de los hombres del Afrika Korps fue perfecta.


    En cuanto al equipo, una vez se fue adaptando a las necesidades que imponía el terreno21 era de buena calidad y el armamento individual era aceptable. La infantería estaba armada básicamente con el Mauser Kar 98k, creado en 1935, más corto y liviano que el Mauser 98 con el que Alemania luchó en la Primera Guerra Mundial. Los suboficiales empleaban principalmente el MP 40 —Maschinenpistole 40—, un subfusil diseñado por Heinrich Vollmer, de Erma, con el fin de dotar a los soldados de un arma de asalto, principalmente a las unidades de infantería mecanizada y paracaidistas, fue fabricado hasta el final del conflicto. Arma excelente para el combate a corta distancia —zonas urbanas, bosques, etc.—, era, sin embargo, poco efectiva en combate en terrenos abiertos por su escaso alcance.


    La principal ametralladora de infantería era la MG 34, diseñada tanto como arma ligera de pelotones como para tareas más complejas, siendo un ejemplo de la idea de ametralladora de propósito general. Como arma ligera, se equipaba con un bípode y un cargador de tambor de 75 proyectiles. Como ametralladora pesada montada en un trípode, utilizaba cintas de munición. En la práctica, la infantería solo usaba la versión de bípode, dando como resultado una arma media de apoyo.


    Rommel supo aprovechar al máximo todo lo que le ofrecía la doctrina de la guerra relámpago, de la Blitzkrieg22, aplicando en las inmensas extensiones del desierto en Libia y Egipto su idea de lograr un derrumbamiento rápido del adversario con una campaña corta librada por un ejército pequeño y completamente mecanizado.


    Desde el punto de vista operacional, el triunfo debía lograrse por la movilidad y la sorpresa, para dejar los planes del adversario impracticables o irrelevantes. Esto se conseguía usando de forma combinada formaciones de carros y vehículos blindados de todo tipo, infantería motorizada, ingenieros y zapadores y con la concurrencia de aviones y artillería.


    En la guerra en África, Rommel, que empleó a la perfección sus grupos móviles acorazados en los ataques, fue igualmente hábil a la hora de protegerse detrás de barreras artilleras, en ocasiones improvisadas, formadas por sus cañones antitanque y por sus soberbios 88 antiaéreos, que se convirtieron en unos temibles destructores de tanques.


    El sistema alemán del uso de armas combinadas se apoyaba también en el uso intensivo de modernos sistemas de comunicaciones que permitía a las unidades combatientes estar siempre alerta de los cambios e imprevistos y operar en sincronía.


    Respecto al material pesado, los PzKw I y II, claramente superados en 1941, todavía fueron usados por el Afrika Korps, pues aún eran útiles para misiones de exploración y enlace. Los PzKw III y IV estaban diseñados para diferentes funciones en el campo de batalla.
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    Una posición alemana con una MG-34. Los soldados llevan aún el impopular casco de médula — salacot —. El excelente armamento del Afrika Korps, sorprendido a los británicos, pero también a sus aliados italianos.


    Tanto el PzKw III como el IV, a pesar de sus magníficas prestaciones, eran muy escasos al comienzo de la guerra —en Polonia solo combatieron 211 Pzkw IV y, en Francia 278—. Los primeros combates contra carros y las lecciones de las primeras campañas obligaron a ciertas modificaciones y poco a poco fueron haciéndose más poderosos, con cañones más potentes y blindaje reforzado.


    Unidos a sus semiorugas y otros tipos de vehículos blindados, las divisiones panzer siguieron siendo muy efectivas, y hasta la llegada de los primeros Grant y Sherman estadounidenses, entregados al 8.° Ejército, el Afrika Korps mantuvo una cierta superioridad técnica. Finalmente, la llegada de los Tiger I durante la campaña de Túnez, permitió a los alemanes recobrar, hasta cierto punto, la ventaja que ofrecía la calidad frente al número.


    Sería imposible en una obra como esta exponer, ni siquiera de forma breve, la gran variedad de tipos de cañones que usó el ejército alemán. En lo que se refiere a armas contracarro Alemania comenzó la guerra con el Panzerabwehrkanone 35/36 PaK 36, un arma de preguerra que, en 1940, en la campaña de Francia, se vio que era inadecuado —por ejemplo, contra los Matilda—, por lo que pronto fue reemplazado por el PaK 38 de 50 mm. Un arma que demostró que era capaz de penetrar el blindaje de todos los carros aliados. En un principio debía apoyar a los cañones de 37 mm en aquellos puntos débiles de la defensa; sin embargo, la aparición de los carros rusos provocó un cambio en la táctica con los PaK 38: ahora se abandonaban los campos de tiro anchos para ocultarlo y acechar al enemigo.


    El PaK 40, aún más poderoso, comenzó a llegar a las unidades del frente en noviembre de 1941, pero no se generalizó el arma hasta febrero de 1942. Se usó poco en África, pero era un arma excelente.


    Finalmente hay que destacar el uso del 88 de artillería antiaérea (FLAK) como arma antitanque, aunque no había sido diseñado para esa función. Alcanzó gran fama en África por su terrible efectividad, pues podía penetrar 100 mm de blindaje a grandes distancias.


    

      2.2El Ejército Italiano


    


    A comienzos de 1941 el Ejército Italiano iba a quedar sometido a una serie de cambios de gran importancia, pues si bien de manera formal siempre iba a depender del Alto Mando en Roma —Commando Supremo—, en la práctica, desde la llegada de Rommel hasta la rendición en Túnez en mayo de 1943, los alemanes fueron siendo cada vez más los verdaderos responsables del comportamiento y dirección de las tropas italianas en el campo de batalla.


    Por lo pronto, la evidente superioridad del material y equipo de la Werhmacht obligaba a que el peso principal de los combates lo soportasen las unidades alemanas, pero además, había otra razón importante, la mayor experiencia y habilidad del trabajo de los estados mayores alemanes y su superior nivel de coordinación entre las diversas armas.


    Progresivamente, Rommel fue tomando el mando directo de las divisiones italianas en el campo de batalla, especialmente tras la creación del XX Cuerpo, que acogía la totalidad de las unidades móviles italianas, pero después se fue extendiendo a la práctica totalidad de las unidades operativas, debido a la necesidad de coordinar de la mejor manera posible las fuerzas disponibles.


    Para el Ejército Italiano la campaña del norte de África de 1940-41 había sido desastrosa en todos los sentidos. No solo habían sufrido una derrota demoledora, sino que no parecía que las desmoralizadas tropas que defendían Tripolitania pudiesen aguantar el siguiente golpe inglés.


    Como es lógico, los problemas que habían causado la debacle ante los británicos no iban a solucionarse de la noche a la mañana. A la falta de material y equipo moderno se unía una permanente falta de movilidad y motorización, que obligaba a las tropas italianas a realizar acciones defensivas estáticas, pues no podían colaborar, en la medida que hubiesen deseado los alemanes, en las operaciones de movimiento que exigía la guerra moderna en el desierto.


    La falta de equipo y material moderno no se limitaba solo a los medios acorazados o al transporte. La escasez de radios y equipos de comunicaciones de calidad obligaba al uso permanente de enlaces motorizados para transmitir las órdenes y dificultaba la colaboración entre las unidades acorazadas en el campo de batalla23.


    A este problema de carácter general había que unir que la pésima relación entre los mandos, que llevaban una vida llena de confort y lujo, e incluso los oficiales, que disponían de mejores raciones que sus soldados, y el abismo social que se abría entre ellos y la tropa, creaba confusión, mal ambiente y desmoralización entre los soldados, algo que fue en aumento con el contacto con los alemanes, los combatientes italianos vieron la diferencia que había con sus nuevos compañeros de armas.


    La experiencia amarga de la humillante derrota no parecía haber influido en el Alto Mando, que siguió obsesionado con el número frente a la calidad, y en el verano de 1942 la única solución que se les ocurrió para apoyar a las tropas que combatían en la línea de El Alamein fue intentar enviar 67 000 hombres más a los 150 000 que ya estaban en Libia y Egipto.


    Esta incapacidad para reconocer lo evidente se mantuvo toda la guerra, y aun hoy resulta incomprensible cómo una nación conocida en el mundo entero por la altísima calidad de su diseño y producción industrial fuese incapaz durante toda la guerra de producir armas equiparables no ya a las de los alemanes, británicos o rusos, pero si al menos a las de los franceses. Los italianos disponían de fábricas como FIAT, Macchi, Alfa-Romeo, Ferrari, Breda o Beretta, de gran reputación a nivel internacional, pero no les sirvió de nada24, pues incluso los productos que hicieron de alta calidad eran tan escasos que no sirvieron apenas para nada —como por ejemplo los cazas Macchi 202 Folgore.


    En general, sus productos, salvo excepciones, fueron de mala calidad, pobre diseño y escasa efectividad, situación agravada por la miopía e incompetencia de sus líderes convencidos de que libraban una guerra colonial en África cuando en realidad se enfrentaban a potencias europeas dotadas del armamento más avanzado de su época.


    Algunas unidades de élite, como los paracaidistas de la División Folgore en El Alamein, los bersaglieri o los gastadores de asalto, no solo lucharon excelentemente bien, sino que se ganaron la admiración de sus aliados y enemigos, pero no pasaron de ser formaciones contadas dentro de la enorme cantidad de efectivos que Italia movilizó en la guerra.


    Respecto a sus carros y vehículos blindados, jamás Italia logró ponerse a la altura de sus enemigos británicos o norteamericanos. Las tanquetas L3 eran algo ridículo que podían ser neutralizadas con simples rifles anticarro, y los M11/39 no podían medirse a ninguno de los carros crucero británicos.


    El M13/40 era ya algo más serio, su cañón de 47 mm no era muy potente, pero a cambio tenía una gran precisión y su alta velocidad y capacidad de penetración le hacía más eficaz que el cañón británico de dos libras, pero si bien podía hacer algo contra los carros crucero A9 y A10, era muy inferior al Crusader o al Valentine y no podía enfrentarse a los Matilda con garantías de éxito. Por si fuera poco, tenía constantes problemas mecánicos y su motor no era nada fiable.


    A partir de 1942 el cañón autopropulsado M41 75/18 —semovente— comenzó a ser enviado al norte de África. Era una vehículo excelente, pero llegó en muy escaso número como para que su presencia cambiase algo las cosas, al igual que ocurrió con el M14/41, el más avanzado de los carros de combate italianos, que en cualquier caso no podía compararse al M4 Sherman que empleaban los norteamericanos y británicos25.


    Finalmente, la artillería anticarro se basaba principalmente en el M35 47/32, un diseño de preguerra capaz de penetrar solo 43 mm a medio kilómetro, lo que le hacía incapaz de detener a los Matilda frontalmente ni a los Valentine y, por supuesto, nada podía hacer con los M3 Grant y los M4 Sherman.


    En toda la guerra jamás lograron tener una artillería adecuada antitanque, pues si bien recibieron algunos 88 alemanes —los primeros los tuvo la División Brescia—, dedicaron a esa tarea algunos cañones antiaéreos de 75 mm solo un puñado se usó en ese cometido.


    

      2.3El Ejército Británico


    


    A pesar de lo que habitualmente se dice, el Ejército Británico había hecho un enorme esfuerzo por adecuar sus métodos de trabajo, doctrina operativa y táctica a lo que se preveía que iba a ser la guerra mecanizada moderna.


    Es verdad que en el periodo de entreguerras la mayor parte del presupuesto de las fuerzas armadas del Reino Unido había ido principalmente a la Royal Navy y a la RAF, que en 1939 eran realmente modernas y poderosas. Eso era lógico desde el punto de vista de la estrategia británica y de su insularidad, así como desde la práctica, pues no debe olvidarse que al comenzar la guerra era un poder imperial extendido por el mundo entero.


    Una extraña característica del Ejército Británico de entreguerras es que aún poseía una enorme fuerza el que podíamos llamar «viejo estilo», la vinculación a los regimientos tradicionales y la milicia entendida casi como un club amateur típico de los colegios privados y la valoración del deporte casi a la misma escala que la técnica. Todo ello hacía que el Ejército Británico, una fuerza profesional, tuviese muchos comportamientos propios de aficionados.


    Con un cuerpo de oficiales que seguía en manos de las clases alta y media, la tropa, cuyos hombres se alistaban por siete años, pero pasaban mucho más tiempo en el ejército, seguía procediendo de la clase obrera urbana y del campesinado, y si bien no tenía una alta cualificación técnica, ha de decirse en su favor que estaba muy bien preparada si se debía comparar a nivel mundial.


    El Ejército Británico jamás tuvo a lo largo de la guerra una doctrina plenamente eficaz de cooperación entre las diversas armas, algo que se debía tanto a defectos en la formación de los oficiales en las diferentes escuelas de guerra como a una cierta actitud del Estado Mayor que jamás consiguió que la infantería, los blindados y las armas de apoyo funcionaran de forma equilibrada26.
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    Desert Rats. Un grupo de carristas británicos posan orgullosos con sus boinas negras. Libraron una lucha dura y difícil, pero jamás perdieron la confianza y la fe en el triunfo final de su causa.


    Estos defectos se sintieron especialmente en los campos de batalla del norte de África, pero ya se habían dejado sentir en las campañas de Noruega y Francia, donde el Ejército Británico fue fácilmente superado por los alemanes.


    Por lo pronto, el armamento individual de las unidades de infantería demostró ser adecuado pero escaso y no generaba la capacidad de fuego de los alemanes, cuyas M-34 y sus eficaces morteros de campaña daban a los pelotones de infantería de la Wehrmacht una potencia en el choque que los fusileros ingleses con sus Bren no lograban equilibrar, lo que hacía a la infantería británica muy dependiente del apoyo de la artillería y los blindados a la hora de maniobrar en el campo de batalla.


    La idea de dividir los carros en «tanques de infantería» y «crucero» fue un gran problema que jamás se resolvió de forma satisfactoria, ya que si bien en principio la división parecía lógica —carros lentos y pesados para apoyar a los infantes, junto a carros rápidos de exploración y descubierta—, en la práctica no contaban con el armamento adecuado.


    Los carros pesados portaban cañones de dos libras, más que suficientes para destrozar cualquier blindado o tanque italiano, pero no eran tan eficaces contra los PzKw III y IV del Afrika Korps. Su mecánica no era muy buena y debían acercarse a distancias muy cortas para ser efectivos27, y hasta que en 1942 llegaron los primeros Grant y Sherman, los británicos estuvieron sobrados ante los italianos, pero débiles ante los alemanes, a los que debían de superar en número de al menos 2 a 1 para lograr resultados positivos.


    Para los conservadores y elitistas regimientos de húsares, lanceros y dragones de la caballería británica, la adaptación a la guerra mecanizada fue un shock, y realmente es notable lo bien que lo hicieron, pues no debe despreciarse, como bien dice Jon Latimer, que se trataba de ciudadanos de una nación democrática, formada por hombres libres que no glorificaban la guerra, como hacían sus enemigos:


    El hecho de que los regimientos de tanques fuesen aficionados en cuanto a la modalidad de guerra de blindados, no debería distraernos del hecho de que, cuando sus miembros se dirigían hacia la muerte enlatada por calcinación, lo hacían con estilo, incluso con alegría, víctimas tal vez de la sociedad amante de la paz en la que habían crecido.


    Las divisiones de infantería del Reino Unido estaban formadas por tres brigadas que disponían de batallones de fusileros, un regimiento de reconocimiento y un batallón de ametralladoras, además de tres regimientos de artillería de campaña y uno de artillería anticarro.


    Las divisiones acorazadas tenían una brigada acorazada y una de infantería motorizada, dos regimientos de artillería de campaña y uno de artillería contracarro. Las brigadas acorazadas estaban a su vez compuestas por tres regimientos acorazados y un batallón motorizado.


    La artillería contracarro se basaba en el cañón de tiro rápido QF —Quick Firing— de dos libras, un arma aceptable en 1938, año que entró en servicio, y útil en Francia en 1940 y en la exitosa campaña contra los italianos en Libia, pero que se fue quedando obsoleta con la mejora constante de los tanques. Así, su capacidad de penetrar 50 mm a 900 metros era eficaz, pero los proyectiles rompedores de los panzer podían neutralizarlos con cierta facilidad.


    En 1941 apareció el cañón de 6 libras, pasando los de 2 libras a la unidades contracarro de la infantería, lo que volvió a suceder con los de 6 libras cuando llegaron años después los de 17 libras, enviados a toda prisa a Egipto durante el año 1942 para poder hacer frente a los nuevas y poderosas versiones del PzKw IV alemán. Este soberbio cañón podía destruir cualquier carro alemán, incluso los Tiger I con los que se enfrentaron en Túnez28.


    La artillería antiaérea se basó en cañones ligeros como el Polsten de 20 mm o el automático Bofors de 40 mm, desplegados a nivel de división, y los pesados, que iban de los de 3,7 pulgadas a los de 5,2. El primero era comparable al 88 alemán, y podía disparar 25 proyectiles en un minuto a casi 19 kilómetros de distancia, y se usó también con gran eficacia como arma antitanque.


    La artillería de campaña contaba con el eficaz cañón de 18 libras, que si bien era muy antiguo, se había mejorado su forma de transporte y fue pronto reemplazado por el obús de tiro rápido de 25 libras Mk I, sustituido luego por el Mk II, también de 25 libras. En cada división de infantería se integraban tres regimientos de artillería de campaña y dos en cada división acorazada, con cañones autopropulsados o remolcados.


    Poco antes de El Alamein, Auchinleck cambió la distribución de la artillería para que toda estuviese centralizada bajo el mando del cuartel general de la división, modificación que entró en vigor en agosto de 1942.


    Una de las grandes ventajas de los británicos en la guerra en el desierto fue la gran eficacia del apoyo prestado por la RAF, que según se fue acercando el frente al delta del Nilo fue ganando en eficacia, y llegó, en el verano de 1942, a equilibrar la ventaja que había tenido la Luftwaffe y la Regia Aeronautica durante los combates de 1941, y a lograr en las batallas de El Alamein una absoluta superioridad aérea que acabó teniendo una importancia decisiva en los combates terrestres.


    

      2.4Las fuerzas de la Commonwealth


    


    El 8.° Ejército fue en realidad una unidad multinacional, pues en él había unidades de la Commonwealth, la Comunidad Británica de Naciones, y también de la India, la más grande de las colonias inglesas, así como de otras partes del Imperio29.


    Destacaban en primer lugar los australianos, que se encontraban entre los participantes en la gran victoria sobre los italianos en la campaña de 1940-41, y que unían al renombre obtenido en la Primera Guerra Mundial, el que estaban obteniendo en la Segunda, donde los combativos y orgullosos diggers estuvieron a la altura de su fama.


    Muy capacitados para la defensa, ingeniosos y prácticos, los australianos alcanzaron una gran fama como combatientes. Casi todos los observadores se maravillaron de sus capacidad de adaptación y de la iniciativa individual y valentía que mostraban sus soldados en todo momento, lo que, en ocasiones les costó muchas bajas innecesarias, pero en acciones como la defensa de Tobruk, en la campaña de 1941, brillaron a gran altura.


    Con una destacable relación entre oficiales y tropa, los neozelandeses sentían un enorme respeto por sus mandos, a los que consideraban sus iguales, recibiendo de ellos el mismo afecto, no siendo extraño incluso que se dirigiesen a ellos por su nombre de pila, como si se tratase de los All Blacks30 en vez de un ejército y, de hecho, en la práctica, y como dice Jon Latimer, se comportaban como si formasen «una gran tribu».


    Estaban al mando del general Freyberg, un hombre de casi 2 metros de altura al que llamaban cariñosamente Tiny, un veterano de la Primera Guerra Mundial, en la que había ganado la Cruz Victoria. Se retiró en 1937, pero volvió al servicio al comenzar la guerra y fue nombrado comandante de la fuerza expedicionaria neozelandesa.


    Los combatientes neozelandeses, ya fuesen «ingleses» o maoríes, eran conocidos como kiwis, y se encuadraban en divisiones mayores que las británicas, lo que a juicio de algunos críticos les restaba agilidad.


    Durante la guerra, los neozelandeses sufrieron duras derrotas en Grecia y Creta, pero su comportamiento en combate fue excelente, y algunas unidades, como el 28.° Batallón Maorí tuvieron un comportamiento en combate soberbio, por lo que no es de extrañar que Rommel, que sufrió su agresividad en El Alamein, los considerara las mejores tropas del Imperio Británico.


    Los sudafricanos, tanto los de la 2.a División, capturada por los alemanes en Tobruk, en 1942, como los de la 1.a División, que combatió brillantemente en El Alamein, eran un caso aparte. Sus unidades de combate estaban formadas solo por blancos, en su mayor parte afrikaners31, si bien había unidades formadas por ingleses o escoceses. Los negros y mestizos —colored— formaban solo en unidades auxiliares o de apoyo.


    Duros y acostumbrados a la vida al aire libre, a la caza y al deporte, los sudafricanos eran unos combatientes excelentes, bien mandados y dirigidos, que como los neozelandeses tenían un cierto sentimiento «tribal», siempre se mostraban unidos ante cualquiera que ante ellos fuese «diferente», algo sencillo, pues lo era prácticamente todo el mundo.


    Erróneamente se ha confundido el evidente racismo de los sudafricanos de la época con una posible afinidad a las ideas nazis, lo que en los años cuarenta del siglo XX era incierto, pues su sociedad era, entre sus iguales blancos, muy libre y democrática para los estándares alemanes, y los sudafricanos se hubiesen adaptado muy mal a un régimen totalitario.


    Por otra parte, su extraña «asociación» con los británicos tras la brutal Guerra de los Boers (1899-1902) había funcionado muy bien, y el gobierno de Sudáfrica no dudó en unirse a los aliados y en enviar sus tropas al África Oriental y a Libia32.


    Finalmente, junto con los sudafricanos participaron unidades de Rhodesia, formadas solo por blancos, pues los negros no formaban unidades de combate, y que lucharon con distinción en Libia y Egipto.


    Las tropas de la India participaron en el frente africano desde el principio de la guerra y, como los australianos, estuvieron entre los vencedores de la campaña contra los italianos de 1940.


    Al comenzar la guerra el gobierno británico y los líderes de los principales movimientos para la independencia de la India llegaron a un acuerdo informal que establecía que una vez lograda la victoria se abriría un proceso para que la gran nación asiática volviese a ser independiente. Gracias a esos acuerdos, la India se mantuvo fiel a los británicos, y millones de indios se alistaron en las fuerzas armadas aliadas y llegaron a conformar el ejército voluntario más grande del mundo.


    Bien entrenados, con una gran motivación, los soldados indios estaban bien equipados por los británicos, y las unidades que fueron enviadas al desierto estaban motorizadas. Además, la industria auxiliar de la India colaboró de forma muy eficaz en el esfuerzo bélico aliado.


    Todas las unidades del Imperio y de la Commonwealth tenían, al ser enviadas al frente, una mezcla entre equipos y uniformes propios y británicos, pero durantes las campañas en el desierto libio y egipcio fueron armonizándose y adoptaron equipo y armamento totalmente británicos, si bien mantuvieron ciertas características nacionales en algún aspecto de su indumentaria33.


    

      2.5El US Army en Argelia y Túnez


    


    Los estadounidenses no tuvieron problemas con las unidades de la Francia de Vichy con las que tuvieron que combatir, por lo que, orgullosos de su material y equipo, marcharon alegremente contra los alemanes, convencidos de que no tendrían una gran dificultad en empujar a las tropas del Eje al mar.
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    Un M-6 Gun Motor Carriage del US Army al abrigo de unos cactos. Modificación del Dodge Light Truck, montaba un cañón anticarro de 37 mm, que bien pronto se demostró totalmente ineficaz. Al principio las inexpertas tropas estadounidenses se vieron superadas por los alemanes, y en Kasserine los carros de Rommel les hicieron retroceder con graves pérdidas, pero aprendieron rápidamente la lección.


    Al Combat Command B, de la 1.a División Acorazada, la legendaria «Uno Rojo», le correspondió el honor de ser la primera unidad importante del Ejército de los Estados Unidos en entrar en combate en Túnez y, por lo tanto, comprobar que las optimistas esperanzas que habían tenido después de sus fáciles desembarcos en Marruecos y Argelia, no iban a hacerse realidad.


    A principios de 1943 se detectó un defecto importante en las divisiones acorazadas estadounidenses, pues contaban con dos regimientos de carros y uno de infantería motorizada, ya que se habían creado con una idea ofensiva, por lo que cuando tuvieron que ser usadas para defender áreas de frente estáticas, como ocurrió en Túnez, estaban dramáticamente escasas de infantería, y tuvieron serios problemas hasta que fueron reforzadas por unidades de infantería, según la logística y los medios lo permitían.


    Los soldados estadounidenses eran en gran parte voluntarios y tenían una serie de ventajas «naturales» muy interesantes. La primera, que en los años cuarenta del siglo XX los jóvenes estadounidenses venían de un mundo que aun siendo en gran parte rural, estaba mucho más avanzado que el europeo, incluso que el alemán o el británico, y su formación y habilidades eran muy superiores a las de sus aliados y enemigos.
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    El general George Smith Patton, junto a un M-3 Stuart. Durante la Primera Guerra Mundial, solicitó que se le diera el mando de una unidad de combate, y el general Pershing le asignó el mando de una unidad del recién creado Tank Corps estadounidense. Estuvo presente en la batalla de Cambrai, la primera batalla en la que los tanques fueron usados como una fuerza significativa, y siempre creyó en la eficacia de los blindados.


    Prácticamente todos sabían conducir34, eran hábiles mecánicos y buenos conocedores de máquinas y herramientas complejas, pues venían o de entornos industriales muy avanzados o de zonas rurales en las que el uso de tractores, cosechadoras, desmotadoras o sembradoras era ya habitual. Por si fuera poco, era una sociedad que tenía una relación muy especial con las armas, y era frecuente que entre ellos hubiese tiradores, cazadores y rastreadores excelentes.


    El armamento individual era adecuado, empezando por el excelente fusil semiautomático M1 Garand, que daba a los fusileros una gran potencia de fuego, más aún con el apoyo del BAR —Browning Automatic Riflle—, su ametralladora ligera de escuadra. En la campaña de Túnez se probó también un arma destinada a tener un gran futuro, el lanzagranadas antitanque de 60 mm, conocido como Bazzoka.


    El cañón anticarro de 37 mm, montado sobre camiones GMC, era bastante inadecuado, y los 75 mm sobre semiorugas no eran tampoco ideales para el tipo de guerra que iban a encontrar en Túnez. Sin embargo, la infantería no quería cañones más pesados, y el de 57 mm, que era mucho mejor, no era bien visto, lo que fue desastroso cuando comenzaron los combates en serio contra los alemanes.


    Los M3 y M3A1, que eran los carros ligeros, estaban obsoletos en 1943, y su blindaje, muy delgado, sin que su cañón de 37 mm hiciese gran daño a sus enemigos. Los Grant ya eran otra cosa, y los Sherman demostraron ser uno de los mejores del mundo. De hecho, hasta la llegada del los Tiger, fueron capaces de enfrentarse de igual a igual a cualquier carro alemán, y durante el resto de la guerra serían el núcleo de las divisiones acorazadas estadounidenses.


    

      2.6El Ejército francés


    


    Cuando comenzaron a llegar a Túnez en noviembre de 1942, los alemanes e italianos desarmaron a las unidades de la Francia de Vichy, por lo que las tropas francesas que combatieron junto a los aliados en la campaña tunecina de 1943, eran en realidad una mezcla de tropas de todos los lugares de África, a las que había que sumar la Brigada de la Francia Libre que estaba, al mando del general Koenig, integrada en el 8.° Ejército.


    Para proteger el flanco aliado, el general Juin destacó un denominado «Destacamento de cobertura», a las dos cordilleras dorsales, que debía de impedir que los alemanes lograsen entrar en Argelia por la ruta de Tebessa.


    Envuelta en combates desde diciembre de 1942, contra la División Superga italiana, el CSTT —Comandement Supérieur des Troupes de Tunisie— del general Barré, que disponía de cinco batallones de infantería, se fue reforzando con unidades marroquíes y argelinas hasta que llegó a formar el 19.° Cuerpo de Ejército al mando del general Koeltz.
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    Una pieza de artillería francesa en Túnez en 1943. Aunque mal equipado, el Arme d’Afrique combatió con gran valor, pero hasta que no contó con material norteamericano no pudo estar a altura de los alemanes.


    Las patrullas móviles del general Delay cubrían el frente este sahariano —Front Est Shaharien— con tropas argelinas y algunos legionarios. Disponían de algunos vehículos, pero se usaban, sobre todo, camellos y caballos.


    Todas las unidades franceses estaban mal equipadas para los criterios europeos de 1943, y las consecuencias del Armisticio de 1940, que limitaban el uso de cañones contracarro y blindados, habían mermado mucho su calidad y capacidad de combate. A pesar de ello, muchas, como las de la Legión Extranjera, o algunas unidades de montaña marroquíes, estaban formadas por combatientes soberbios, que cuando en la campaña de Italia recibieron armamento moderno y adecuado tuvieron un papel relevante y destacado, pero en Túnez, como bien dice el historiador Steven J. Zaloga: «Eran un ejército de tercera con un espíritu de primera».


    Finalmente, las unidades de Leclerc, que venían del Chad y las integradas en la Brigada de la Francia Libre, habían sido equipadas por los británicos y tenían armamento más moderno, además de contar con vehículos más adecuados.
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    Tropas francesas se esconden en unos cactos. Su viejos capotes y los cascos Adrian, dan una imagen pobre y anticuada. Sin embargo, su armamento es norteamericano, pues portan subfusiles Thompson.


     


     


    Notas al pie


    18En Dunkerque, Grecia continental y Creta.


    19Un soldado se quejaba en una carta de la apariencia que tenían con sus pantalones cortos, medias hasta la rodilla y cascos de corcho, y con sarcasmo comentaba: «Parecíamos una pandilla de jodidos tiroleses».


    20La capacidad de improvisar, que el mundo entero niega a los alemanes, es una de sus mejores cualidades.


    21La Wehrmacht comenzó la guerra en África con uniformes tropicales verde oliva muy poco adecuados, pero dos años después algunas unidades —de la Luftwaffe— en Túnez llegaron incluso a emplear blusones miméticos.


    22Ver el título del mismo nombre en esta colección.


    23En la primavera de 1941 se hizo un enorme esfuerzo para mejorar estas deficiencias, pues en la batalla de Beda Fomm los M11/39 italianos que no disponían de radio fueron barridos por los carros crucero ingleses, que se intercomunicaban entre ellos con facilidad, lo que les otorgaba una superioridad táctica decisiva.


    24Sigue siendo llamativo que ni siquiera intentaran producir a gran escala material alemán, como carros de combate, en lugar de seguir apostando por modelos propios de escasísima calidad. Tal vez los alemanes no se fiaban de ellos.


    25Tardaron un año en desarrollarlo para lograr solo 5 mm más de grosor de coraza, 20 kilómetros más de autonomía y un poco de velocidad. Es decir, prácticamente nada.


    26Obviamente fue mejorando a lo largo de la guerra y, en 1945, el Ejército Británico era una fuerza de combate formidable.


    27Contra los 88 el resultado fue mortal, y los carros británicos lanzados a menudo a la carga alegremente, fueron barridos por la artillería alemana.


    28Los estadounidenses lo adoptaron como modelo M1 de 57 mm.


    29En el frente de Libia y Egipto no combatieron unidades del África Occidental ni de las Indias Occidentales, pero hubo, por ejemplo, una formada por judíos de Palestina.


    30El equipo de rugby de Nueva Zelanda, uno de los mejores del mundo.


    31Descendientes de los colonos holandeses que llegaron a El Cabo a mediados del siglo XVII, también había entre ellos descendientes de calvinistas franceses —hugonotes— y alemanes.


    32Tras El Alamein, las tropas sudafricanas fueron retiradas del frente, pero meses después, una poderosa División Acorazada combatió brillantemente con el 8.° Ejército en Italia.


    33Durante toda la guerra, en la mayor parte de los casos bastaba con ver sus sombreros o gorros para distinguir a australianos, neozelandeses y sudafricanos.


    34Ahora puede parecer raro, pero en la Europa Occidental de los años cuarenta del siglo pasado, con veinte años no sabía conducir más que una minoría, y en la Europa Oriental casi nadie.


  



  
    [image: Images]


    

  


  
    


    


    EL 1 DE MAYO FRACASÓ UN NUEVO ATAQUE contra las defensas de Tobruk y, además, esta vez fue seguido de un feroz contraataque australiano que causó graves pérdidas y convenció finalmente al Alto Mando alemán de que las defensas no podían ser superadas con los medios de los que disponía el Eje en ese momento, y así se lo hizo saber desde Berlín, Von Paulus a Rommel, más aún teniendo en cuenta que desde el desastre italiano en el cabo Matapán ante la Royal Navy —28 de marzo—, la desmoralizada flota italiana había dejado el mar en manos de los británicos, y los problemas de suministros se estaban convirtiendo en una pesadilla35.
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    Tropas australianas en el frente —en Bardia, 1941—. Para desgracia de los alemanes e italianos, resultaron ser unos enemigos duros y valerosos.


    A lo largo de las semanas siguientes los australianos lograron asegurar provisiones, pues la Royal Navy, con un enorme esfuerzo, trasladó en mayo 2 593 toneladas de material bélico y suministros de todo tipo, además de a 1 688 hombres de refresco, y evacuó la notable cantidad de 5 918 hombres, que incluían a todos los no combatientes y a la totalidad de los prisioneros de guerra, todo ello a costa de fuertes pérdidas causadas por los constantes ataques aéreos del Eje.
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    Un Honey, versión británica del M-3 Stuart estadounidense, perteneciente al 3.° de Húsares, abandonado en el desierto. Si fuese posible será recuperado por el Afrika Korps y cambiará de dueño.


    En la frontera de Egipto la situación de los británicos no era tampoco muy buena, pues la derrota en Grecia no sirvió a los preocupados comandantes de las fuerzas destacadas en Cirenaica para recibir refuerzos, ya que la mayor parte del material y los hombres fueron enviados a Creta, y solo pudieron lograr unas decenas de carros, que sacados de los talleres de reparación y de los depósitos en el delta del Nilo fueron enviados a toda prisa al frente.


    No obstante, Churchill, que conocía la opinión de Von Paulus a través de Ultra, llegó a la conclusión de que los alemanes estaba acabados y que bastaría un pequeño golpe para liberar Tobruk, por lo que tomó una decisión muy arriesgada, enviar un nuevo convoy cargado de material, vehículos acorazados y aviones, al Norte de África, con el que poder reforzar las agotadas y disminuidas fuerzas de Wavell.


    El convoy, denominado Tiger, alcanzó su destino el 12 de mayo, aunque se había estimado en casi un mes, hasta primeros de junio, el tiempo necesario para que los vehículos estuviesen listos y adaptados al desierto, y las tripulaciones acostumbradas a su uso. Con estos refuerzos, Wavell consideraba que tendría suficiente para llevar adelante una ofensiva de gran envergadura que se iba a denominar Battleaxe.
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    Wavell y el Estado Mayor británico pensaban, con razón, que no disponían de tanto tiempo, pues a través de Ultra conocían también que la 15.a Panzerdivision estaba a punto de estar al completo de efectivos, y sabiendo por las patrullas del LRDG que la posición alemana en el paso de Halfaya era muy débil y que el grueso de las tropas italo-alemanas seguían en las cercanías de Tobruk, era el momento perfecto para intentar una sorpresa.


    Esta sorpresa exigía que los escasos carros que le quedaban operativos a Gott, 26 Matilda pesados y 29 carros cruceros, más algunos ligeros y vehículos blindados, debían intentar sorprender a los alemanes y expulsarlos del paso antes de que Rommel pudiese reaccionar. La operación recibió el nombre clave de Brevity. El objetivo, encomendado a la fuerza móvil de Gott, era expulsar al enemigo del paso de Halfaya, Sollum y Capuzzo, y avanzar luego hacia Tobruk para enlazar con sus defensores. La operación era más ambiciosa de lo que probablemente estaba al alcance de las agotadas tropas de Gott, y desde luego era más fácil de planear que de llevar a cabo.
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    Savoia Marchetti SM-79 italiano derribado es inspeccionado por tropas indias. El apoyo aéreo del Eje a las tropas de tierra fue esencial para detener las ofensivas británicas de primavera.


    
      3.1Operación Brevity, un intento fallido

    


    Rommel quedó sorprendido cuando el día 15 de mayo leyó una nota de la agencia Reuters, en la que se decía que los alemanes «habían sido expulsados de Egipto». Teniendo en cuenta que el único lugar del país que ocupaban era el vital paso de Halfaya, lo interpretó como una señal de que los aliados iban a intentar un golpe por sorpresa contra sus tropas, por lo que con su rapidez de reflejos habitual ordenó a un batallón Panzer dirigirse a toda velocidad hacia la frontera.


    Gott tenía una idea bastante correcta de la fuerza alemana a la que se enfrentaba en Halfaya, dado que los choques contra los hombres de Von Herff se habían producido casi a diario. Su plan era avanzar a lo largo de tres caminos paralelos, al sur la 7.a Brigada Acorazada acompañada de tres grupos Jock avanzaría desde Bir el Jireigat hasta Sidi Azzeiz, con la misión de destruir toda oposición de las fuerzas del Eje; en el centro, la 22.a Brigada de la Guardia, acompañada por dos escuadrones de carros pesados Matilda, debía limpiar el paso de Halfaya y tomar Fuerte Capuzzo. Finalmente, el grupo de la costa formado por el 2.° Batallón de la Brigada de Rifles y el 8.° Regimiento de Campaña de la Real Artillería, debía impedir como fuese, que los alemanes pudiesen salir de Sollum.


    El comienzo de la lucha fue muy duro, y los artilleros italianos en Halfaya lograron destruir siete Matildas —de un total de 24— antes de que los guardias escoceses acabasen con ellos. Capuzzo fue tomado sin problemas, pero un contraataque del 2.° Batallón del 5.° Regimiento Panzer hizo retroceder, con muchas bajas, a los británicos, hasta Musaid. Respecto al grupo de la costa, avanzó muy lentamente, pero aun así, antes de la noche había tomado el paso de Halfaya.


    Una vez más los Matilda demostraron su valía, y los alemanes habían visto como muchas veces sus disparos no penetraban sus corazas, en tanto que los cañones de dos libras británicos destrozaban cualquier carro alemán. Los combates hicieron a los comandantes del Afrika Korps actuar con más prudencia y evitar a veces el combate, para desesperación de los británicos, cuyos vehículos estaban en muy mal estado y temían que no pudiesen aguantar mucho más si tenían que perseguir a sus enemigos por el desierto.


    Los refuerzos alemanes procedentes de Tobruk se aproximaron a los carros británicos en Sidi Azaiz, e intentaron apoyar a los hombres de Von Herff, que tratró de abandonar sus posiciones para aproximarse a sus camaradas. Sin embargo, Gott había ordenado que sus carros cruceros se retiraran de sus posiciones y pasaran durante la noche en paralelo a los alemanes que avanzaban, por lo que al amanecer ambos bandos encontraron que en el «teórico» campo de batalla no había nadie.


    Para los alemanes la situación era decepcionante. No habían logrado enfrentarse en un combate decisivo con los británicos, se habían quedado sin combustible a su llegada a Sidi Azaiz, y encima Tobruk seguía resistiendo. Las tripulaciones de los carros, artilleros e infantes estaban agotados y muy debilitados, y las pérdidas del 15.° Batallón Motorizado eran bastante grandes.


    En cuanto a los británicos, habían tomado el paso de Halfaya y expulsado a los alemanes de Egipto, pero no habían logrado socorrer a la guarnición sitiada de Tobruk, aunque sabían que, sin la posición pérdida en Halfaya, Rommel tendría serios problemas para mantener su presión sobre la ciudad costera, pues sus flancos estarían muy expuestos. Por otra parte, si bien el convoy «Tiger» había llegado el día 12 de mayo, la mayor parte de los vehículos estaban aún en los talleres del delta del Nilo en tareas de armado y montaje, o con sus tripulaciones en adiestramiento.
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    El Carro-Armato Fiat-Ansaldo M11/39 era el tanque principal del Ejército Italiano en 1940. Aunque clasificado como medio, y diseñado como Carro di Rottura —carro rompedor— no fue rival para los carros crucero británicos, y antes los pesados era un blanco fácil. Su cañón era fijo y solo la ametralladora de la torreta era giratoria. Además era lento, carecía de radio, su mecánica era de mala calidad y su blindaje máximo de acero de 30 mm remachado era muy débil ante los cañones británicos 2 libras.


    Rommel sabía, por lo tanto, que a pesar de sus limitaciones, no podía permitir que el resultado de la operación inglesa acabase con éxito, por lo que ordenó un ataque fulminante contra el paso. Las fuerzas del Eje, con una superioridad abrumadora, barrieron sin piedad a los británicos. Los Matilda fueron neutralizados, y la mitad de los defensores cayó. Además se recuperó una notable cantidad de material italiano.


    Decidido a mantener la posición, pues era obviamente, un elemento esencial para protegerse de posibles ofensivas británicas y un buen punto de partida para futuros avances sobre el delta del Nilo, Rommel supervisó personalmente su fortificación, para lo cual utilizó los cañones italianos recuperados. Para su sorpresa, esta acción le valió un enfrentamiento con el general Gariboldi, que se oponía a que los alemanes empleasen el material italiano. Rommel no cedió, pero quedó claro que la falta de armamento y el problema de los suministros estaba afectando a la capacidad de maniobra y combate del Afrika Korps. Era necesario parar.
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    El Horch 108 fue uno de los principales camiones ligeros todoterreno usados por la Wehrmach. Concebido para dar movilidad a las unidades mecanizadas y tenía varios modelos adapatados a funciones diferentes, como automóvil logístico de empleo general (Kfz.15); ambulancia/centro de radio (Kfz.17 y Kfz.31); transporte de tropas ligero de 8 asientos (Kfz.18); vehículo especial VIP de transporte de oficiales —Kommandeurwagen— (Kfz.21); vehículo de ingenieros (Kfz.23); camión ligero/transporte de artillería ligera (Kfz.69 y 70); o como el de la ilustración, remolque/asentamiento móvil de cañón antiaéreo Flak 38 de 20 mm. (Kfz.81).
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    Un PzKw II en la primavera de 1941. Algunos blindados del Afrika Korps no podían medirse con los carros crucero y pesados ingleses, pero eran todavía útiles en misiones de enlace y reconocimiento.


    Durante las semanas siguientes, Rommel consolidó un amplio perímetro de asedio en torno a Tobruk y situó a sus fuerzas móviles en posiciones de descanso desde las que pudiesen ser enviadas a las zonas amenazadas de forma inmediata. Asimismo, reorganizó todas sus unidades y dedicó el máximo esfuerzo a recuperar sus depósitos de combustible, aprovechando también la llegada de nuevos vehículos y material a los puertos de retaguardia como Trípoli. En esos días, en Tobruk, la situación se había mantenido estable, con combates diarios en los que las agresivas patrullas australianas realizaban constantes incursiones nocturnas contra los puestos avanzados del Eje, cuyas fuerzas respondían con ataques locales y bombardeos artilleros y aéreos.


    En junio, dese Tobruk, el general Morshead solicitó con urgencia más combustible, reservas que no le fueron completadas hasta primeros del mes siguiente. Logró tener 60 días de suministro garantizados, a costa de terribles pérdidas de los navíos de suministro, que aun así lograron mantener las comunicaciones con Alejandría y Malta abiertas, aunque sufrieron constantes ataques de los aviones italianos y alemanes.


    La mayor parte de la guarnición pudo finalmente, como veremos, ser relevada y nunca faltó de nada, pero las pérdidas hicieron declarar al almirante Cunningham: «De haber sabido el alto número de buques perdidos y averiados en el suministro de la fortaleza, dudo que hubiera sido tan osado cuando dije que podía hacerse».
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    Un Chevrolet fabricado en Canadá del tipo de los usados por «Escorpiones del desierto», el Long Range Desert Group —LRG—, armado para una patrulla. Las unidades de exploración en profundidad de los británicos superaron con mucho a sus equivalentes del Eje.


    
      3.2Battleaxe: Nace una leyenda

    


    Es imposible entender la campaña del desierto sin atender a algunos sucesos importantes que se produjeron en zonas relativamente próximas y que formaban parte de la estrategia general de los británicos, pero no del Eje, que en realidad nunca supo aprovechar bien las debilidades de su enemigo y desperdició grandes oportunidades, bien por desconocimiento bien por auténtico desprecio, como fue el caso del nacionalismo árabe, que podían haber usado en su favor, pero que no supieron manejar.


    Los ingleses, en cambio, estuvieron siempre alerta a cualquier posible revuelta en su retaguardia, dedicando medios y un esfuerzo notable para asegurar su vital línea de comunicaciones entre Egipto y la India. Para ello, en las mismas fechas en las que se desarrollaron sus ofensivas en Cirenaica, actuaron contra la Francia de Vichy en Líbano y Siria, sofocaron la revuelta en Irak de Rachid Alí e iniciaron la campaña para ocupar Etiopía y eliminar al Eje de África Oriental36.


    Todos estos esfuerzos se consideraron aún más necesarios tras la conquista de Creta —operación Merkur— por los alemanes, en un sobrecogedor asalto aerotransportado que comenzó el 20 de mayo y que acabó el 1 de junio con la total destrucción de las fuerzas británicas, griegas y de la Commonwealth en la isla, además de graves pérdidas para la Royal Navy.
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    Todavía se combatía en Creta cuando los Tiger Cubs, los «cachorros de tigre», tal y como había bautizado Churchill a los refuerzos enviados a Egipto, se encontraban listos para entrar en acción, lo que hacía suponer que Wavell estaba por fin en condiciones de llevar adelante la operación Battleaxe, cuyas instrucciones preliminares habían sido emitidas el 1 de mayo.


    La posición de Wavell no era fácil. Se le estaba exigiendo actuar cada vez en más frentes de lucha, algo a lo que se oponía, con razones de peso, pues consideraba que necesitaba concentrar sus fuerzas en un punto para obtener un éxito decisivo, y no desperdigarlas en operaciones a realizar en frentes secundarios. Churchill, que ya estaba pensando en reemplazarlo por Auchinleck, y el Estado Mayor británico ordenaron a Wavell llevar adelante la invasión de Siria y Líbano el 8 de junio, lo que alejó a las tropas de Wilson del frente del desierto, y obligó a sus tropas a enredarse durante más un mes en duros choques contra las tropas francesas de Vichy.


    Hasta qué punto los errores de juicio de Churchill influyeron en que los británicos aceleraran el comienzo de su ofensiva es un asunto que todavía hoy se sigue debatiendo. Durante la primavera, en medio de la crisis en Grecia y Creta, Wavell había recibido presiones de Londres para llevar adelante una ofensiva decisiva contra los alemanes, a pesar de que constantemente se le pedía destinar fuerzas a escenarios alejados del lugar en el que realmente se decidía todo, es decir, la frontera libio-egipcia. Se llegó a decirle que contaba con medio millón de hombres contra veinticinco mil, lo que no dejaba de ser un disparate.


    De alguna forma, tal vez por la necesidad política imperiosa de lograr alguna victoria, Churchill parecía olvidar que los vehículos que había enviado a Egipto exigían modificaciones para ser adaptados al duro y exigente escenario en el que iban a tener que desenvolverse, lo que obligaba a cambiar desde la pintura a los filtros, pero también lograr que las inexpertas tripulaciones conociesen bien sus carros y vehículos antes de enfrentarse con ellos a los Panzer37.


    [image: Images]


    Sin embargo, además de estos problemas de orden práctico, Wavell contaba con otros que había intentado hacer llegar a su alto mando, y es que el material con el que contaba no estaba a la altura del que tenían los alemanes. Sus vehículos blindados ligeros y autoametralladoras eran muy inferiores a los del Afrika Korps, y muy vulnerables a los ataques aéreos; en cuando a sus tanques, los carros crucero eran rápidos, pero inestables y con ciertos problemas de motorización, y los Matilda, si bien eran poderosos y resistentes, eran demasiado lentos, hasta el punto que el propio Rommel consideraba que uno de los puntos débiles de los británicos.


    [image: Images]


    Carros crucero A9 marchan por el desierto. Sus armas apuntan hacia la zona en la que hay movimiento de tropas enemigas. Puede imaginarse la tensión y los nervios de sus tripulantes.


    Wavell decidió fijar el comienzo de Battleaxe el 28 de mayo. La 4.a División India sería la encargada, junto a los Matilda de la 4.a Brigada Acorazada, de destruir las fuerzas del Eje en la zona de Halfaya, Sollum, Bardia y Capuzzo, en tanto que la 7.a División Acorazada se abriría hacia el macizo de Hafid para proteger el avance de los contraataques que viniesen del norte y crear una pantalla con sus carros y blindados, mientras la infantería liquidaba los núcleos de resistencia enemiga que pudiesen quedar.


    La Royal Navy seguiría apoyando a Tobruk, y debía realizar todas las acciones de hostigamiento que fuesen posibles, mientras la RAF proporcionaría 105 bombarderos y 98 cazas, que debían disputar la supremacía aérea a los 60 bombarderos y 60 cazas alemanes y 25 bombarderos y 25 cazas italianos.


    Por su parte, Rommel sabía que hasta que sus suministros estuvieran a disposición de sus tropas en el frente no podría realizar ninguna nueva acción ofensiva. Carecía del combustible necesario para contraataques de amplio radio, y no podía realizar grandes maniobras de movimiento en el desierto, algo esencial si era atacado, por lo que se dedicó con esfuerzo a reforzar sus defensas estáticas para, por lo menos, poner las cosas complicadas a los aliados. También era consciente de que sus problemas en Alemania eran serios, pues sus enfrentamientos con Von Brauchitsh eran constantes, y se estaba labrando una reputación en el Alto Mando de caprichoso y exigente, lo que se unía también a una cierta envidia, pues era el niño mimado de la prensa.


    El paso de Halfaya era ahora una auténtica fortaleza, casi inconquistable, con un núcleo de resistencia formado en torno a una batería de cañones de 88 mm, preparados para ser usados como antitanques, y que habían sido camuflados entre las rocas. La barrera defensiva, con minas y alambradas, se extendía hasta el macizo de Hafid, lo que haría más difícil a los británicos alcanzar Sidi Azaiz. Las defensas alemanas estaban apoyadas por una división de infantería italiana, la Trento, que protegía el eje Sollum-Bardia, quedando como reserva cerca de Tobruk la 5.a División Ligera.


    El excelente reconocimiento aéreo de la Luftwaffe había permitido a Rommel saber que había dos divisiones británicas al este de Sollum, cerca del paso de Halfaya y se observaba un intenso aumento del tráfico ferroviario en la estación de Marsá Matrúh. Los mensajes de radio interceptados le dieron la pista de las intenciones inglesas, e incluso de la fecha del ataque: 15 de junio. Convencido de que esta vez el análisis de la información era el correcto, el 14 se trasladó al frente y esperó el ataque, e impartió órdenes a los comandantes de las tropas para que estuviesen alerta.
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    Las ofensivas británicas de la primavera de 1941 fueron la consagración del 88 como arma anticarro, función que estrenó en España durante la Guerra Civil. Su poder de destrucción lo convirtió en una leyenda.
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    Al amanecer, tres columnas británicas comenzaron a progresar en paralelo, la primera por la carretera de la costa, otra por el escarpe del paso de Halfaya, directamente hacia el nido de los 88, y otra por el desierto, al sur. A las primera horas de la mañana las nubes de polvo que levantaban los blindados en su avance eran perfectamente visibles en la distancia, pero cuando los vehículos de vanguardia detonaron las primeras minas, los artilleros alemanes se prepararon para lo que parecía iba ser una dura jornada.
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    Una sección contracarro alemana. Rostros confiados, seguridad en la victoria. Los hombres del Afrika Korps comenzaban a desarrollar una fe casi ciega en su general y en sus propias habilidades.


    Apenas había comenzado el 2.° de Highlanders de Cameron a tantear las defensas enemigas cuando los primeros estampidos de los 88 alemanes sacudieron el paso. Uno tras otro, como en un infierno, los proyectiles rompedores de los antiaéreos en su función antitanque comenzaron a destrozar los carros pesados ingleses uno tras otro. Enmedio de las llamas y el humo, los Matilda cargaron contra las posiciones alemanas intentando acortar la distancia para poder usar sus piezas de dos libras, pero fue imposible. La última transmisión del líder de la vanguardia inglesa fue: «¡Me están aniquilando los carros!», luego el silencio.


    Enormes columnas de humo se elevaban en el cielo claro de la mañana, allí donde el escuadrón de carros pesados había sido destruido, dejando a la infantería india sin apoyo. La infantería escocesa se abrió paso entre los restos en llamas de sus tanques solo para recibir un fuerte ataque de auto ametralladoras alemanas e infantería, que los obligo a retroceder.


    En el límite del desierto, los ingleses lograron tomar Fuerte Capuzzo y limpiar de enemigos la zona, si bien rechazar un contraataque alemán les costó otros cinco Matildas. Sin embargo al anochecer la 22.° Brigada de Guardias consolidó la posición y se atrincheró, teniendo además la suerte de que el 8.° Regimiento Panzer, que llegaba desde Bardia, calculó la fuerza inglesa de 30 carros en 300, y se retiró precipitadamente.


    Al sur, el Grupo de la 7.a Brigada Acorazada avanzó con firmeza hacia la sierra de Hafid, donde alcanzaron las bien camufladas defensas alemanas, siendo sus carros crucero A-9 y A-10 del 3.° RTR sorprendidos por una fuerte resistencia, que acabó, después de una dura lucha, con siete de ellos. En cuanto al 2.° RTR, que tenía los nuevos carros Crusader, fue prácticamente aniquilado en varios duelos a corta distancia en los que salió muy malparado.
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    A Rommel le encantaba aproximarse a la primera línea y dirigir personalmente las operaciones. Era arriesgado, pero influía profundamente en la moral de sus tropas, que lo veían como alguien cercano y próximo.
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    Un Valentine abandonado en el desierto. Muchos de los carros crucero británicos perdidos en «Battleaxe» podían haber sido recuperados, pero al faltar infantería para asegurar la zona, hizo que cayesen en manos de los alemanes.


    Al acabar el día los británicos habían perdido casi la mitad de los carros38 sin haber conseguido entrar en combate con el grueso de la fuerza acorazada enemiga, que estaba formada por la 5.a División Ligera y sus 96 carros, apoyada por la División Acorazada italiana Ariete.


    Con Rommel al mando directo de las tropas acorazadas envueltas en duros combates con los británicos, y aprovechando la intercepción de mensajes de radio para conocer las intenciones del sus enemigos, ideó un plan muy astuto y atrevido que tenía por objetivo enviar a la 5.a División Ligera hacia Sidi Suleiman formando un arco, en tanto que fuerzas acorazadas móviles trazaría un círculo en torno a Fuerte Capuzzo e inmovilizarían en la zona a los blindados británicos. Además, el plan de Rommel permitiría concentrar sus fuerzas al completo en un punto a decidir en el que aplastar a los británicos con un ataque irresistible. Si todo iba bien, podría incluso rodearlos y empujarlos contra el paso de Halfaya, tan brillantemente defendido.


    Tras comenzar su marcha, los Panzer, observados y seguidos en la distancia por vehículos de exploración británicos, el 8.° Regimiento Panzer, que había comenzado su asalto a las 05.00 no tuvo suerte, pues fue atacado violentamente en terreno descubierto por la artillería, y perdió 50 carros. Las columnas de humo eran visibles a kilómetros de distancia en una mañana libre de viento, y mostraba a ambos bandos que la lucha se estaba librando con una enorme intensidad. Los 30 carros supervivientes del 8.° Regimiento Panzer se replegaron a las 10.30, lo que dejó el campo libre a los británicos.


    En Sidi Omar, las tropas móviles de la 7.a División Acorazada eligieron con calma el lugar en el que combatir y seleccionando las distancias idóneas mediante hábiles marchas y contramarchas, sus artilleros y carristas opusieron una brillante resistencia a la 5.a División Ligera, que alcanzó finalmente sus objetivos, pero con graves pérdidas, lo que no impidió que tras reorganizarse estuviese en la mañana del 17 lista para entrar de nuevo en acción, para satisfacción de Rommel, que por las comunicaciones interceptadas sabía que los británicos estaban destrozados. El mismo día 17, lo que quedaba del 8.° Regimiento Panzer fue enviado al sureste desde Capuzzo, hacia el paso de Halfaya, siempre en paralelo a la recuperada 5.a División Ligera, rebasando las defensas de 4.a División India, que se encontraba sin el apoyo de lo que quedaba de los carros crucero británicos, que se habían replegado para reponer combustible y municiones.
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    El carro medio Matilda II, nació como vehículo acorazado de ruptura de las líneas de infantería enemiga. Aunque entró en servicio en Francia en 1940, como blindado auxiliar de apoyo a la infantería, pasó a la historia en la asombrosa victoria británica ante los italianos en la campaña de 1940-41, en la que se mostró invulnerable ante los carros y cañones italianos, pero al enfrentarse con los Panzer III y IV, su escasa velocidad se convirtió en una desventaja, y hacia 1942 era ya un carro obsoleto.
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    El Panzer (PzKw) IV, se desarrolló como carro medio en los años previos a la guerra para apoyo de la infantería, dejando al PzKw III, más ligero, la misión de combatir a los carros enemigos, hasta que la aparición de los T-34 en Rusia, alteró su función inicial. Su llegada en Libia en 1941, acabó con la superioridad británica, y fue progresivamente mejorado, aumentando el blindaje y recibiendo algunos modelos un cañón antitanque largo KwK 40 L/43 de 75 mm.


    La 7.a División Acorazada hizo un esfuerzo para que los Matilda supervivientes mantuviesen abierto un paso por el que se pudiera retirar la infantería india, que comenzó a hacerlo incluso sin contar con expresa autorización del mando británico, lo que demostraba que Beresford-Peirse había perdido el control de la batalla.


    Wavell se presentó en el Cuartel General británico el mismo 17, solo para comprobar que cuando iba a tomar el mando directo de las tropas implicadas en «Battleaxe» ya no había batalla que librar, pues el Afrika Korps y Rommel habían sido más rápidos. Afortunadamente para él, lo que quedaba de sus tropas había combatido con valor y habilidad, y los Matilda demostraron que su grueso blindaje era un seguro de vida si los 88 no estaban presentes.
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    Una patrulla australiana posa para el fotógrafo. Agresivos y duros, los diggers aumentaron su ya buena reputación en el sitio de Tobruk, donde realizaron una excelente defensa.


    Maniobrando con destreza, el puñado de carros pesados ingleses logró mantener a distancia a los Panzer de la 15.a Panzerdivisión y a la infantería de la 5.a División Ligera. La lucha duró aún horas, en las que Rommel creía que había logrado bloquear y aniquilar lo que quedaba de la fuerza móvil británica y a la infantería india que se retiraba, pero no fue así, y el grueso de la 4.a División India pasó al sur del paso de Halfaya y logró retirarse hacia Sidi Barrani, acompañada por los restos de la 7.a División Acorazada.


    Rommel estaba satisfecho, sus carros perdidos en la última fase de la batalla no eran nada al lado de las fuertes pérdidas de los británicos —muchos de los cuales estaban solo dañados y pudieron ser recuperados—. En total, los británicos habían tenido 122 muertos, 588 heridos y 259 desaparecidos, 27 carros crucero, 45 Crusader y 64 Matilda, junto a 3 bombarderos y 33 cazas. Por su parte, los italo-alemanes perdieron 93 hombres, con 353 heridos y 253 desaparecidos. Solo cayeron 25 Panzer y 10 aviones, pero lo más importante fue que había nacido una leyenda.


    Rommel había demostrado que era muy superior a los británicos maniobrando en el campo de batalla y que sus carros, equipo y hombres eran mejores. En realidad, la superioridad alemana no había sido tan incuestionable, pero el cese poco después de Wavell y Beresford-Peirse, contribuyó al crecimiento del mito que decía que Rommel era un líder invencible.


    Si la guerra es un enfrentamiento colectivo de voluntades, el Eje se había apuntado un buen tanto, pues en adelante, los soldados británicos iban a ir al combate con el pensamiento de que sus enemigos tenían un jefe muy capaz contra el que poco podían hacer sus generales.


    
      3.3Crusader y el largo verano del 41

    


    Tras la batalla, el día 21 de junio los alemanes, que seguían firmemente asentados en Egipto, pues Sollum y el paso de Halfaya seguían en sus manos, supieron, como el resto del mundo, que acababa de comenzar la mayor campaña militar que la humanidad ha conocido, la Operación Barbarroja, la invasión de la Unión Soviética. De la noche a la mañana, el secundario frente africano del Reich se acababa de convertir en un escenario marginal, ya que la pequeña fuerza alemana destacada en Libia y Egipto no era nada en comparación a los más de cuatro millones de hombres que Alemania empeñó en su gigantesco desafío en el Este de Europa.


    Durante unos meses, tanto los aliados como el Eje se dedicaron a organizarse y equiparse. Los británicos, cuyo XIII Cuerpo había sufrido un cambio de mando, pasado de Wavell a Auchinleck, crearon un nuevo ejército, el 8.° que, al mando de Cunningham, tenía dos cuerpos, el citado XIII y el XXX. Dueños y señores del Mediterráneo, los refuerzos y nuevos equipos, muchos procedentes de los Estados Unidos, fruto de los acuerdos de préstamo y arriendo, comenzaron a llegar de forma regular a Suez, y permitieron que las malparadas tropas británicas se recuperasen de las pérdidas sufridas en las operaciones de primavera.


    Rommel, que había sido ascendido a generaloberst, también logró nuevos equipos, armas y refuerzos, pero en una cantidad claramente insuficiente. La 5.a División Ligera, que fue notablemente reforzada, se transformó en la 21.a Panzerdivision. Un grupo de unidades especiales dispersas se integraron en la nueva 90.a División Ligera, que si bien carecía de carros de combate, disponía de una casi completa motorización, por lo que el Afrika Korps se mantuvo como una fuerza móvil acorazada con dos divisiones blindadas como núcleo y una serie de formaciones de apoyo.


    Entre estas últimas aumentaron en valor las unidades italianas, que a falta de nada mejor, tenían que asistir al cuerpo de maniobra alemán. Destacaban la división acorazada Ariete, a la que se comenzó a exigir mucho más de lo que podía dar, y la motorizada Trieste, que formaban el XX Cuerpo Motorizado, y cuatro divisiones de infantería —XXI Cuerpo—, esenciales para mantener las posiciones ocupadas.
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    En cuanto al mando, fue también reorganizado, pues el generalleutenant Crüwell tomó el mando del Afrika Korps, pasando Rommel, que ahora ostentaba el mando de todas las fuerzas del Eje en el desierto, a ser el responsable del Panzerarmee Afrika.


    Durante el verano, mientras se reorganizaban ambos bandos y se preparaban para las nuevas campañas, la lucha se limitó a acciones de patrulla de amplio radio y la vigilancia y observación de los movimientos del enemigo. En este campo, los británicos superaron ampliamente a los alemanes y a los italianos. Sus ejércitos «privados»39, entre los que destacaba el LRG — Long Range Desert Group— actuaron constantemente tras las líneas del Eje, observando sus movimientos y realizando ocasionales y cada vez más atrevidos ataques contra las líneas de suministro del Eje en Cirenaica.


    A mediados de septiembre, una mal dirigida incursión de la nueva 21.a Panzerdivision contra Sofafi, que acabó mal para el Afrika Korps, convenció a Rommel de que, de momento, nada parecía indicar que los británicos estuviesen proyectando una ofensiva, pero no le impidió alejar su insistente temor de que la constante acumulación de refuerzos ingleses y de la Commonwealth en el delta del Nilo, acabase por permitir a los aliados formar una inmensa fuerza que barriese a las tropas del Eje del Norte de África por el simple peso de los números.


    La única solución que Rommel veía era atacar en cuanto estuviese preparado, pues no creía que los italianos fuesen capaces de alterar la situación en el mar y se veía condenado a estar en una permanente situación de inferioridad, sobre todo porque nada hacía pensar que los tercos australianos que seguían atrincherados en Tobruk fuesen a ceder.


    Eliminado el personal que no era imprescindible, en la ciudad sitiada quedaron aproximadamente 15 000 australianos, 500 indios y 7 500 británicos, principalmente el personal administrativo40, carristas, artilleros y sanitarios. Las patrullas australianas se comportaban con una enorme agre -sividad, y se hacían los dueños de la tierra de nadie, acciones en las que incluso colaboró, actuando como infantería, la caballería acorazada inglesa y los indios, que actuaron con gran eficacia contra los puestos avanzados italianos y alemanes.
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    Un Matilda de la 7.a División Acorazada. Con un poderoso blindaje, eran sólidos y resistentes, pero demasiado lentos, y para acertar bien con su cañón de dos libras debían aproximarse demasiado a sus enemigos.


    En pleno agosto, la rutina se había apoderado de los defensores. Un soldado australiano escribió: «Estamos más o menos aislados del mundo y tenemos un único trabajo y solo uno: conservar este sitio». Sin embargo, la situación empezaba a preocupar en Australia, donde el gobierno se veía presionado por la opinión pública, que empezaba a pensar que los valerosos diggers, que habían combatido en Grecia, Siria y África se estaban convirtiendo en la carne de cañón de Gran Bretaña. Churchill cedió a las presiones del gobierno australiano y en una serie de operaciones —Treacle, Supercharge y Cultivate— que se extendieron de mediados de agosto a octubre, la 9.a División australiana fue reemplazada por la Brigada Cárpata polaca y la 70.a División de infantería británica. Un solo batallón australiano, el 2/13.° se mantuvo en Tobruk —de manera simbólica— hasta el final del asedio, así como los británicos, que a pesar de los deseos de Morshead, no pudieron ser relevados.


    Para desesperación de los británicos, y en especial del primer ministro Churchill, vencer a los alemanes era muy complicado, aun contando con superioridad numérica, pero la dura realidad era que, salvo en conocimiento y experiencia en la guerra del desierto, los alemanes superaban completamente al ejército británico. Tanto el buen conocimiento táctico de sus oficiales y suboficiales como su eficaz combinación de las diferentes armas, especialmente de sus blindados y artillería con la infantería. Esta capacidad de hacer trabajar armoniosamente a todos sus elementos convertía a cualquier fuerza operativa alemana en una orquesta muy bien entrenada.
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    Ver o ser vistos, de ello dependía a menudo la supervivencia. Dos oficiales en su SdKfz 250/7 rastrean el desierto en busca del enemigo. Obsérvese la bandera colocada para facilitar el reconocimiento desde el aire y evitar un trágico error.


    La Luftwaffe era capaz de realizar constantes operaciones en apoyo de las tropas terrestres, lo que permitía explotar el éxito de sus formaciones acorazadas y machacar a sus enemigos. Estas combinaciones tácticas permitían formar grupos de combate coherentes y tremendamente eficaces, así por ejemplo, los cañones antiaéreos formaban barreras que protegían a sus propios carros de los del enemigo y, a su vez, los granaderos panzer y la infantería eran apoyados con el fuego artillero y de los blindados en los combates a campo abierto de una forma extremadamente eficaz.


    Además, al menos hasta finales de 1942, los alemanes tenían también mejor material bélico. En contra de lo que se dice habitualmente, cuando llegó al desierto el Afrika Korps tenía una serie de vehículos que estaban completamente desfasados, como los PzKw I y II, pero todavía eran útiles en misiones de enlace y apoyo cercano a la infantería, si bien no podían compararse con la calidad de los tanques PzKw III y IV, que constituyeron el núcleo principal de la fuerzas acorazadas de Rommel hasta la campaña de Túnez, en la que hizo su aparición el poderoso Tiger I.


    En realidad, la guerra en el desierto, un entorno hostil y agresivo para máquinas y hombres, exige movilidad, valor y paciencia. Durante el año 1941 y parte de 1942, los británicos tuvieron que soportar una ligera desventaja relacionada con las distancias idóneas de combate de sus carros. Más lentos que los alemanes, los pesados Matilda solo podían usar con auténtica precisión sus cañones de 2 libras a una distancia de 500 metros, poco más que la distancia de tiro idónea para una ametralladora.
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    Los carristas sabían que a más distancia, los reflejos del sol en el desierto y el polvo afectaban a la precisión de los disparos, lo que les obligaba a tener unos nervios de acero. A los artilleros les pasaba lo mismo, pues tardaban después de cada acción unos tres minutos en poder resituar sus piezas, lo que tendiendo en cuenta que los asaltos de los blindados alemanes se producían habitualmente a unos 25 kilómetros por hora, tenían como máximo que hacerlo con una distancia mínima del enemigo de 3,5 kilómetros, o de lo contrario serían aplastados.


    Esta amarga situación se dio con frecuencia en las operaciones Brevity y Battleaxe, en las que los británicos, a pesar de su valor, sufrieron lo indecible, pues se veían obligados a combatir a cortas distancias, casi «al abrazo», en un tipo de lucha mortal en la que los alemanes fueron, durante toda la guerra, maestros. Con el tiempo, ambos bandos abrieron distancias mayores, incluso a los 900 y 1 300 metros, distancias que hacían poco probable el éxito y la eficacia, pero calmaban los nervios y garantizaban la supervivencia, si bien impedía efectos decisivos en los choques.


    Como luego veremos, este hecho tuvo decisiva importancia en la Operación Crusader, cuando los alemanes evitaron el choque decisivo con la fuerza principal británica en varias ocasiones, prueba de que Battleaxe también había afectado a la moral del Afrika Korps.


    La lucha en el desierto tiene algunas analogías con la guerra naval, pero no tantas como a menudo se dice. En las batallas navales los buques enemigos hundidos se pierden, pero en la moderna guerra mecanizada en el desierto los vehículos y carros del enemigo pueden ser aprovechados y recuperados en beneficio propio. Los dos bandos hicieron un buen uso del material capturado, pero los alemanes fueron auténticos especialistas, y llegaron en el verano del año siguiente a convertirse en un ejército «parásito», que vivía de sus enemigos, del combustible, los vehículos, las piezas y casi cualquier cosa que se pudiera aprovechar.
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    A finales del verano, ya repuestas sus tropas, Rommel había logrado obtener la autorización del Alto Mando en Berlín para realizar un nuevo intento contra Tobruk en noviembre. Si operaba en torno a su núcleo «duro», los 174 carros —de un total de 249— PzKw III y IV, y con el apoyo de la artillería antitanque de campaña de 50 mm, el Afrika Korps podía estar casi seguro de obtener ventaja en cada choque local en el que se implicase, pero dado el volumen de las reservas aliadas —inimaginables para el Eje—, solo podía lograr el éxito si lograba separar a los diferentes cuerpos británicos y lograba destruirlos uno por uno.
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    Un Messerschmitt Bf 110 es preparado en una pista en el desierto. La capacidad operativa de la aviación del Eje se mantuvo a un buen nivel durante las operaciones del otoño del 41, y la lucha en el aire siguió equilibrada.


    La principal ayuda con la que contaba el Panzerarmee de Rommel eran los 150 obsoletos M-13/40 de la División Acorazada italiana Ariete, que se estaba comportando cada vez mejor e iba camino de convertirse en un elemento esencial, a diferencia de las divisiones ordinarias de infantería, que por su falta de movilidad solo jugaban un papel muy limitado.


    Respecto a los británicos, los suministros comenzaron a llegar de forma regular sin que la aviación y la marina de las potencias del Eje pudieran hacer nada para impedirlo, a pesar de sus constantes ataques a los convoyes y estar en posesión de Creta, con su estratégica situación en la zona central del Mediterráneo oriental. Además, Londres aprovechó la tregua veraniega para llevar a cabo una serie de importantes acciones militares que continuaron las llevadas a cabo en primavera en Irak y contra la Francia de Vichy en Siria y Líbano, como la invasión de Irán con el apoyo de la URSS.


    Una vez más, Ultra demostró su eficacia y Churchill y el Alto Mando imperial conocieron las intenciones de los alemanes y el planeado ataque de Rommel contra Tobruk, por lo que decidieron anticiparse. Tras analizar el dispositivo defensivo del Eje y la posición de todas sus unidades, los analistas británicos evaluaron también la posible fuerza real del Afrika Korps. Llegaron a la conclusión de que las tropas de Auchinleck podrían superar a Rommel, aunque solo fuera por el simple peso de los números, pues contaban con 736 carros de combate, lo que les debía permitir aplastar a sus enemigos.


    El objetivo de la ofensiva inglesa era sorprender a los alemanes e italianos, para limpiar el desierto entre la frontera egipcia y Tobruky así disponer de un punto de concentración desde el que liberar a la guarnición sitiada y destruir el núcleo principal de las fuerzas del Eje, que debía de ser atraído a un combate decisivo. Eso sí, se debía de evitar a toda costa que el Afrika Korps descubriese los movimientos preparatorios de la ofensiva, como había ocurrido con Battleaxe, por lo que se tenía que actuar con cautela y precaución. Asimismo, se decidió aprovechar un tipo de guerra en la que parecía que los británicos superaban completamente a los alemanes y a los italianos: las incursiones de amplio radio y la guerra de comandos.
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    Defensores australianos de Tobruk. Su reemplazo por polacos y británicos fue todo un éxito, y demostró la capacidad y eficacia de la Royal Navy. Una de las razones de su sustitución fue que, en sus cartas, no había una sola queja.
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    Lo primero se logró plenamente, mediante un serio trabajo de ocultación de los depósitos y puntos de concentración de tropas, camuflaje de las posiciones avanzadas y un complejo trabajo dedicado a evitar que las unidades enviadas desde el delta del Nilo fuesen fácilmente descubiertas por los reconocimientos aéreos del Eje. La segunda parte fue llevada a cabo por las patrullas del LRG, que partieron para atacar y hostigar las líneas de comunicación del Eje en la retaguardia, y la primera acción del Special Air Service, el legendario SAS, cuyos hombres debían ser lanzados en paracaídas.
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    Un soldado del Afrika Korps equipado para la lucha en el desierto. Un ambiente hostil que ponía a prueba a hombres y máquinas. Ha de reconocerse que los alemanes se adaptaron a una velocidad increíble.


    Pero además, a iniciativa de un teniente coronel de las unidades de comandos que había logrado una gran éxito en la campaña de Siria, llamado Geoffrey Keyes, y con la información facilitada por el capitán J.H. Haselden, se llevó adelante una operación contra el «cerebro» del enemigo, nada menos que un intento de matar a Rommel.


    Poco antes de la fecha prevista para el comienzo de la ofensiva, el día 10 de noviembre, el comando de Keyes embarcó en dos submarinos junto con otro grupo que debía atacar objetivos italo-alemanes en la retaguardia. El mal tiempo dificultó la operación de desembarco, y Keyes decidió renunciar a algunos de sus objetivos para concentrarse en el Puesto de Mando alemán y en la villa en la que se suponía que estaba Rommel. Finalmente, la operación fracasó, debido a la mala calidad de la información —de hecho, Rommel estaba en Italia—, y además las pérdidas inglesas fueron superiores a las alemanas e italianas41.


    La ofensiva británica se programó para el día 18 de noviembre, para así anticiparse en dos días al preparado ataque del Eje contra Tobruk, y la noche del 17, el día del ataque de Keyes en Beda Littoria al Cuartel General de retaguardia del Grupo Panzer Afrika, las unidades acorazadas británicas se pusieron en movimiento amparadas por la fuerte lluvia que impidió los vuelos de los aparatos de reconocimiento alemanes e italianos. Durante la primera jornada de la ofensiva todo pareció marchar según lo planeado; con el avance desde Bir el Gubi hasta Sidi Omar, la vanguardia británica se dirigía hacía Tobruk sin aparente oposición, pues el Afrika Korps, situado entre Gambut y Sidi Axeiz, no se enteró de nada, y su pobre sistema de reconocimiento en profundidad quedó una vez más en entredicho.
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    Cazadores y presas. Un PzKw III pasa junto a un vehículo incendiado. La moderna guerra mecanizada obligaba a un esfuerzo y a un entrenamiento constante si se quería sobrevivir.


    
      SONDERVERBAND 288


      En el verano de 1941, un grupo del Regimiento Brandenburgo denominado Sonderverband 287 —unidad especial— fue enviado a Grecia para ser entrenado en la guerra tropical. Dado el aparente buen resultado que estaba dando en su preparación, se amplió el 24 de julio con uno más, el 288, y se convirtió finalmente en un Kampfgruppe completamente motorizado.
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      El general Ulrich Kleemann de la 90.a División Ligera en su SdKfz 250, en el verano de 1942, con un StuG III al fondo. La actuación del Sonderverband 288, asignado a dicha división, fue magnífica, pero en realidad para esa época no operaba como una unidad especial, y sus misiones eran similares a las de las unidades móviles de infantería mecanizada.


      Unos meses antes, en mayo, se había formado una compañía de este tipo —la Sonderstab Felmy— para apoyar la revuelta de Rachid Ali en Irak, y al igual que ella, incluía un cierto número de hombres que hablaban árabe con fluidez. Era además una unidad poderosa, con tres compañías de infantería, una compañía antitanque, una antiaérea y una de zapadores de asalto.


      Fracasada la revuelta iraquí, en la que las unidades especiales alemanas debían haber ayudado a los rebeldes y alcanzado Palestina, y hasta tal vez el canal de Suez, el Sonderverband 287 fue enviado al frente del Este y el 288 a Grecia primero, y a Libia después, en enero de 1942, al comienzo de la ofensiva de Rommel, donde su núcleo formado por 400 hombres fue conocido como Kampfgruppe Menton, por su comandante, el oberst Otto Menton.


      De sus tres batallones, en dos todos los oficiales habían servido en las antiguas colonias alemanas de África, y en el tercero, eran todos árabes, y estaban estructurados en torno a 12 compañías que podían actuar de forma completamente independiente. Sin embargo, en abril aún no habían recibido la totalidad de sus 1 400 hombres ni la mayoría de sus armas pesadas y vehículos, y solo una de sus compañías, la Tropen-Kompanie de brandenburgueses, al mando de Von Koenen, se dedicaba a operaciones especiales.


      En mayo de 1942 el resto del Sonderverband 288, formado por las Kompanien 2 (Gebirgsjäger), 3 (Schützen), 4 (MG), 5 (Panzerjëger), 6 (Flak) y 7 (Pioniere) más un fuerte cuartel general y una unidad de servicios, había perdido muchas de sus características especiales, y fue incluida en el Kampfgruppe Hecker combatiendo en funciones ordinarias de infantería, en la durísima batalla de Bir Hakeim y después, ya en Egipto, en Marsá Metrúh, asignada a la 90.a División Ligera. Su organización cambió durante el verano, el 6 de agosto de 1942, pues pasó a ser denominada Panzer Grenadier Regiment Afrika, si bien el cambio de nombre no fue efectivo hasta el 31 de octubre.


      Tras combatir duramente en la batalla de El Alamein lograron retirarse hasta Túnez, gracias a que conservaban su capacidad de transporte, y allí fueron incorporados al Abteilung Von Koenen, por lo que volvieron a formar parte de las tropas especiales y de los brandenburgueses. La verdad es que si bien su actuación fue buena, no actuaron realmente como tropas especiales más que de forma esporádica, lo que demuestra que, en la práctica, los alemanes no tuvieron clara la utilidad de este tipo de unidades en la guerra en el desierto, a pesar de contar con ventajas como el dominio del árabe por una gran parte de sus componentes.


      [image: Images]


      Escudo del Sondebervand 288. Iba colocado en la parte superior de la manga derecha de la guerrera.
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    El día 18 de noviembre, el submarino Scirè al mando del príncipe Junio Valerio Borghese, se aproximó al puerto de Alejandría, y una vez en la entrada del puerto, descargó tres Maiali, Siluri de Lenta Corsa, o «torpedos humanos», como también se los conocía, con los que un comando al mando de Luighi Durand de la Penne inutilizó los acorazados HMS Valiant y HMS Queen Elizabeth, lo que causó un grave quebranto a la Royal Navy.


    No obstante, una vez que el avance inglés fue descubierto, la reacción de Rommel, fue la correcta. Fiel a su estilo, ordenó un reconocimiento en fuerza de la 21.a Panzerdivision contra la punta de lanza del avance enemigo en la zona de Gabr Saleh, formada por la 4.a Brigada Acorazada, que protegía no solo el flanco del XXX Cuerpo en su ruta hacia Tobruk, sino también a la infantería neozelandesa que tenía que rodear Sidi Omar. De repente, y en solo unas horas, la iniciativa parecía estar pasando al lado del Eje, más aún cuando la brillante acción defensiva de Ariete ante la 22.a Brigada Acorazada en Bir el Gubi animó a los alemanes a presionar las líneas del avance aliado en todo el frente, limitándose los éxitos aliados al obtenido por la 7.a Brigada Acorazada, que mantenía la esperanza de contactar con la guarnición de Tobruk.


    La mañana del 19, a pesar de las brillantes e impulsivas acciones del día anterior, Crüwell sabía que el 3er Batallón de Reconocimiento había quedado aislado tras la penetración de los carros ligeros británicos más allá de Capuzzo, por lo que imaginando muy al este al grueso de las fuerzas acorazadas británicas, ordenó el 20 al grueso del Afrika Korps moverse en esa dirección, dejando campo abierto a los británicos en la zona en la que se estaba resolviendo todo; mientras que, por si fuera poco, los Panzer comenzaron a quedarse sin combustible a media tarde.


    Una vez que desesperadamente lograron aprovisionar a la 15.a Panzerdivision, los carros alemanes reaccionaron con brillantez y, en un violento ataque, arrasaron a los carros ligeros ingleses de la 4.a Brigada Acorazada y, con la pérdida de solo siete Panzer, bloquearon su avance. Las llamas de los carros ingleses iluminaban el atardecer en el desierto en las últimas horas del día 20, momento en el que Rommel supo por fin, con exactitud, dónde se encontraba el grueso de las tropas aliadas.


    El 21 el Afrika Korps se había reagrupado y recibió la orden de avanzar hacia Sidi Rezegh para detener a la 7.a Brigada Acorazada, que estaba envuelta en duros combates con la 90.a División Ligera y las divisiones de infantería italiana que mantenían las posiciones de asedio ante Tobruk. Justo en ese momento, la guarnición de la ciudad realizó una violento intento para romper el cerco, lo que podía haber permitido que la 4.a y 22.a Brigadas Acorazadas aplastasen al grupo principal del Afrika Korps contra la 7.a Brigada Acorazada, pero la situación se volvió favorable a los alemanes cuando, una vez más, los 88 y los anticarro de calibre 50 frenaron el asalto de los tanques ingleses.
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    Polvo, sudor y hierro… Granaderos del Afrika Korps pasan junto al vehículo de mando de Rommel. Se aprecia fatiga en sus rostros, pero también la determinación de quienes creen en la victoria.


    Tras repostar y recuperar los carros y vehículos averiados lo mejor posible, la 15.a y la 21.a Panzerdivision chocaron con los blindados de la 7.a y 22.a Brigadas Acorazadas, y comenzó una dura lucha en la que la mejor cooperación entre los artilleros y los carristas alemanes le fue dando ventaja al Afrika Korps. Por si fuera poco, un error de información hizo que la infantería sudafricana de la 1.a División, que avanzaba en paralelo, entrase de lleno en medio de la zona en la que los blindados de ambos bandos se machacaban a corta distancia.


    El día 22 los alemanes e italianos había logrado detener el intento de los sitiados de Tobruk de romper el cerco, y Crüwell pensaba, con lógica, que había recuperado la iniciativa, y envío la 15.a Panzerdivision hacia el este y la 21.a Panzerdivision a Sidi Rezegh, para expulsar definitivamente a los ingleses, orden cambiada luego Rommel, que prefirió que se moviese mejor hacía las rutas interiores al oeste, y así intervenir de lleno en el caos que se estaba formando entre columnas de humo y polvo donde los carros y la infantería de ambos bandos seguían combatiendo sin apenas información de la situación real.


    Crüwell logró un gran éxito al frente de la 15.a Panzerdivision, y soprendió al Cuartel General de la 4.a Brigada Acorazada británica, cuyo estado mayor cayó prisionero y destrozó literalmente la capacidad de combate de la unidad, pues capturaron su depósito de camiones y 35 carros ligeros Stuart. Pensando que el enemigo estaba prácticamente aniquilado, en medio de un apocalíptico paisaje de vehículos en llamas y columnas de humo, rompió el contacto y se dirigió con la 15.a Panzerdivision al sur para enlazar con las divisiones italianas Trieste y Ariete, que mantenían, tras una brillante lucha defensiva, sus posiciones intactas.


    Como la 90.a División Ligera y la 21.a Panzerdivision seguían en torno a Capuzzo, las unidades de Crüwell —la 15.a Panzerdivision y los italianos— estaban reagrupándose, en la realidad, en la «retaguardia» aliada, y cuando al amanecer atacaron la sorpresa fue total42, pues cayeron sobre los restos de la 7.a y 22.a Brigadas Acorazadas, la 1.a y 5.a Brigadas Sudafricanas y el 7.° Grupo de Apoyo, que fueron machacadas sin piedad, hasta que llegaron frente a una barrera de artillería anticarro inglesa, que destrozó los blindados alemanes, sin que los granaderos panzer lograsen acabar con la férrea defensa británica en una serie de feroces combates de infantería entre las dunas, las trincheras y los pozos de tirador improvisados.


    La mañana del 24, Crüwell, convencido de que el enemigo estaba en las últimas, se encontró con Rommel cerca de Tobruk y le aseguró que los aliados habían sido destruidos en Sidi Rezegh. Entendiendo que los restos que creía se retiraban hacia el este, debía ser perseguidos y aniquilados. Ambos sabían también que el grueso de los carros pesados ingleses —los Matilda de la 1.a Brigada— seguían cerca del paso de Halfaya y en Sidi Omar.


    Rommel no aceptó la propuesta de Crüwell, tal vez ofendido porque había actuado en contra de sus instrucciones, y ordenó que se hiciese un movimiento en abanico por el sur, por el desierto, para socorrer a la guarnición de Halfaya, aislar el XIII Cuerpo y destruir los restos del XXX. El plan era audaz e imaginativo, pero fue un error, porque eliminó la presión sobre las agobiadas tropas del XXX Cuerpo.


    No obstante, Cunningham estaba literalmente acabado, y fue destituido por Auchinleck y reemplazado por Ritchie, un oficial de estado mayor con una experiencia limitada, el 26. La suerte favoreció por una vez a los británicos, ya que dos grandes depósitos de suministros no fueron localizados por Rommel en su avance —una vez más por falta de un reconocimiento adecuado—, y cerca de la frontera egipcia los alemanes se dividieron, la 15.a Panzerdivision marchó contra la infantería india atrincherada en Sidi Omar, y la 21.a Panzerdivision hacía la aislada Halfaya43.


    El 25 se produjo una situación anómala, pues el vehículo de Rommel quedó averiado y perdió el contacto por radio. Crüwell lo recogió, para perderse los dos poco después en medio de las columnas inglesas. Sin un mando supremo, el ataque a Sidi Omar fue un desastre, y la artillería india y británica acabaron con la mitad de los carros de 15.° Regimiento Panzer, y la 21.a, que entró en Egipto y alcanzó Halfaya, como estaba previsto, se enredó en duros combates contra los neozelandeses en Musaid.
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    Polvo, sudor y hierro… Granaderos del Afrika Korps pasan junto al vehículo de mando de Rommel. Se aprecia fatiga en sus rostros, pero también la determinación de quienes creen en la victoria.


    La firme decisión de Auchinleck de mantener la lucha obtuvo sus frutos. Libre de la presión, el XXX Cuerpo recuperó numerosos carros y vehículos desperdigados por el campo de batalla, recibió suministros y munición, y a las cuarenta y ocho horas sus primeros carros lograban romper las líneas del Eje y contactar con la guarnición de Tobruk.


    Ese día, el 26 Ariete alcanzó por fin a las unidades del Afrika Korps y Rommel, fiel a su plan, continuó avanzando, solo para darse cuenta que se encontraba a kilómetros de distancia al este del escenario principal. Demostrando ser un gran general, no solo reconoció su error, sino que se dispuso a enmendarlo, marchando de nuevo a toda velocidad hacia el noroeste. Lo que parecía una victoria al alcance de sus manos, se estaba complicando.


    Los neozelandeses habían recibido un golpe demoledor, y en Tobruk se volvió a cerrar la brecha abierta, pero el Afrika Korps estaba perdiendo fuelle. La concentración de infantería aliada en la frontera, entre Halfaya, Bardia y Capuzzo seguía aumentando, y ahora los líderes de las fuerzas acorazadas británicas empezaban a operar con más cautela. La situación se estaba complicando, pero al menos, los alemanes seguían disponiendo de libertad de movimientos.


    La primera semana de diciembre, el 3 y el 4, Rommel intentó llevar de nuevo suministros a Bardia, pero no lo logró. Los violentos bombardeos y ataques de los cazas aliados y las patrullas de los vehículos blindados ingleses se lo impidieron. El 4 el perímetro oriental de Tobruk fue abandonado, pero lo peor de la situación se salvó, pues los italianos se defendieron muy bien, y las tropas indias que marchaban hacia El Adem fueron derrotadas por los alemanes el día 5. Por la brecha abierta se retiraron los escasos 50 carros que le quedaban al Afrika Korps hacía la línea fortificada por los italianos en Gazala, dejando que la 90.a División Ligera se retirase más al este, hasta Agedabia.


    Rommel quería mantener su libertad de movimientos, para conservar intacto el núcleo de su fuerza de maniobra, a pesar de las presiones italianas e incluso de Berlín de que no abandonase Cirenaica, ya que era tanto como reconocer la derrota. Al fin y al cabo era una semana complicada, el 7 se supo del ataque japonés a Pearl Harbor y a Hong-Kong, lo que abría un nuevo frente a los agobiados británicos, pero también suponía la entrada de los Estados Unidos en el bando aliado. En los días siguientes, en plena ofensiva contra Moscú, Rommel conoció que, el 12, Alemania —seguida poco después por Italia— había declarado la guerra a los estadounidenses, y el 15, un movimiento envolvente de la 4.a Brigada Acorazada contra el flanco italiano en la línea de Gazala, sirvió de pretexto a Rommel para hacer lo que quería, retirarse hasta Agedabia.


    Los ingleses no ejecutaron una persecución rápida —la verdad es que tampoco podían—, y no alcanzaron Bengasi hasta el 25 de diciembre, donde encontraron los almacenes en llamas. Al día siguiente, en un brillantísimo contraataque, Crüwell se lanzó contra la 22.a Brigada Acorazada con sus 60 blindados; perdió siete de ellos a cambio de 27 de los británicos, situación que se reprodujo el 29, pues con la pérdida de otros siete dieron cuenta de 23 más. Esta acción fue la última del año. Las guarniciones de Bardia y el paso de Halfaya habían quedado aisladas y no podrían ser socorridas, y la línea de frente se estabilizó en las proximidades de El Agheila en los primeros días de 1942.


    En general, se dice que las cosas quedaron equilibradas, si bien estaba claro que los aliados habían vencido. Habían tenido 18 000 bajas y perdido 287 carros, por 30 000 bajas y 300 carros de los alemanes e italianos. Cirenaica había sido reconquistada y Tobruk había sido liberada. Ahora que los aliados debían enviar con toda urgencia refuerzos a Asia, la situación se había dejado como estaba a comienzos del año anterior. Churchill podía estar satisfecho.


    Una de las razones de la victoria aliada había sido el papel esencial jugado por la isla de Malta, desde la que la aviación había causado graves pérdidas a los transportes de suministros el Eje. En consecuencia, el 2 de diciembre, antes de que comenzara la retirada de Rommel, Hitler emitió la Directiva 38, por la que se ordenaba a la 2.a Luftflotte desde el frente ruso al Mediterráneo «para garantizar las comunicaciones con Libia y Cirenaica y, en particular, para mantener a Malta sojuzgada».


    Esta medida complementaba la decisión adoptada en octubre de que 24 submarinos fuesen enviados al Mediterráneo, para entorpecer las comunicaciones británicas e intentar aislar Malta de Gibraltar y Alejandría, orden muy discutida por la Kriegsmarine, que los veían más eficaces en la sorda y dura batalla que libraba contra la Royal Navy en el Atlántico. En cualquier caso, estas dos medidas suponían que, por vez primera, el frente africano empezaba a afectar a otros teatros de operaciones.


    Sin embargo, en el Afrika Korps no había sensación de derrota. Se había combatido de forma brillante contra un enemigo muy superior, y el núcleo de la fuerza móvil de Eje seguía intacto. Con razón los jefes, oficiales, suboficiales y soldados del Afrika Korps estaban orgullosos. Nada se había perdido, y sabían que pronto tendrían la ocasión de devolver el golpe.


     


     


    Notas al pie


    35En una carta a su mujer de fecha 6 de mayo, Rommel se queja del polvo, el calor y el viento del desierto. El contenido transmite sensación de derrota.


    36Siempre atentos a cualquier oposición hostil en su retaguardia, tras la invasión alemana de la URSS, los británicos, en una operación conjunta con los soviéticos, ocuparon Irán en agosto —operación Countenance. Al año siguiente, ya en guerra con Japón, invadieron Madagascar, Operación Ironclad.


    37Desde un punto de vista de estrategia general, la historia pareció dar la razón a Churchill, pues a la postre se demostró que haber acabado con las colonias italianas de Somalia, Eritrea y Etiopía, con la revuelta de Irak y ocupado Siria y Líbano, garantizó a los británicos una notable seguridad en la retaguardia cuando llegó la crisis del verano de 1942.


    38Uno de los problemas británicos fue que sus carros dañados quedaron en zonas en las que la infantería no había consolidado bien las posiciones, y los equipos de recuperación no pudieron auxiliarlos, lo que aumentó sus pérdidas.


    39Esta curiosa denominación se usó con frecuencia para cierto tipo de unidades creadas por hombres de genio, y que en general tuvieron un notable éxito, a pesar de que eran una muestra de la escasa «profesionalidad» que los británicos tenían frente a los alemanes. La Gedeon Force y los Chindit de Orde Wingate, o el SAS de David Stirling, fueron las más famosas.


    40Muchos solicitaron servir como infantería, y la verdad es que lo hicieron tan bien que se les permitió conservar las bayonetas que les habían dado.


    41A Keyes se le concedió a título póstumo, la Cruz Victoria.


    42De todas formas la situación era tan confusa que una parte del Estado Mayor del Afrika Korps fue capturado, al tropezarse con el grueso de la División Nueva Zelanda.


    43Ariete debía de haber colaborado, pero iba retrasada, por lo que el Afrika Korps se quedó solo.
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    EL 12 DE ENERO DE 1942 la guarnición del paso de Halfaya, última posición del Eje que se mantenía en Egipto, a más de mil kilómetros de las líneas alemanas, se rindió a los ingleses. En cierto modo, alguien podría pensar que la situación había vuelto a estar como a comienzos del año anterior, pero afirmar eso era engañarse.
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    Enero de 1942. La larga retirada de finales del año anterior no había afectado a la moral del Afrika Korps, y mucho menos a la de su comandante, que sabía que la victoria seguía siendo posible.


    En las dos semanas siguientes a la retirada de Rommel, se había realizado un enorme esfuerzo para abastecer al Afrika Korps y a las divisiones italianas, y por parte del Alto Mando —Oberkommando der Wehrmacht— se hizo un esfuerzo para garantizar que al Panzerarmee Afrika no le faltase de nada. Para asegurarlo, el 28 de noviembre se había nombrado oberbefehlshaber sud —comandante en jefe sur— al generalfeldmarschall Albrecht Keserling, un hombre audaz, valeroso, optimista y uno de los organizadores más capaces con los que contó Alemania en la guerra. Su cargo se unía al de jefe de la Luftwaffe en el Mediterráneo, pero aunque podía parecer que tenía un enorme poder, en realidad no era el superior directo de Rommel, pues oficialmente era el generale Ettore Bastico, gobernador general de Tripolitania, que a su vez dependía del Comando Supremo del generale Ugo Cavallero44.


    Lo malo de esta compleja situación era que Rommel también recibía órdenes del Alto Mando alemán, lo que formaba una red demasiado compleja para ser flexible y eficaz. Lo bueno, que el hábil Rommel usó el sistema en su propio beneficio, usando las luchas e intrigas de sus superiores para salirse con la suya, a pesar de que mantenía a los italianos permanentemente irritados, algo que daba la impresión que al general alemán no le importaba mucho, e incluso lo divertía.


    A mediados de enero, Rommel disponía ya de 84 carros de combate,y las divisiones acorazadas italianas 89, contaba con el apoyo de unos 300 aviones y las municiones y equipo le permitían incluso tener una cierta superioridad material sobre los británicos.


    En el bando aliado el mando estaba pasando por un periodo extraño. Para casi todos, el nombramiento de Ritchie como comandante en jefe del 8.° Ejército, un hombre que jamás había mandado en campaña una unidad de tamaño superior a un batallón, fue una decisión extraña, incluso para él mismo, que estaba convencido de que pronto sería reemplazado. Si esa era la intención de Auchinleck, todo se fue al traste cuando Churchill anunció su nombramiento en la Cámara de los Comunes, lo que en la práctica confirmaba su cargo.


    Lo más urgente ahora para los británicos era reparar los daños que se habían producido en Tobruk, para volver a preparar la ciudad para futuros ataques y acondicionar el puerto de Bengasi para usarlo como punto de destino de los refuerzos que se estaban enviando al frente, estabilizado en los primeros días del año en El Agheila. El plan de Auchinleck era retomar la ofensiva contra el Eje a mediados de febrero, una vez que estuviese completada la llegada de refuerzos y suministros. Sin embargo, los alemanes no tenían por qué limitarse a esperar el momento en el que recibir un nuevo golpe, y una vez más, Rommel se anticipó.


    La noche del 20 de enero, dos columnas alemanas partieron de Mersa Brega, la primera, formada por la 90.a División Ligera y unidades de la 21.a Panzerdivision, denominada Grupo Marcks, avanzó por la costa, en tanto el Afrika Korps se dirigía a Wadi Faregh, adentrándose en el desierto para dar un rodeo. La suerte del grueso del Afrika Korps no fue buena, y una parte considerable de sus unidades quedaron atascadas en un mar de arena y polvo, pero el Grupo Marcks tuvo un gran éxito ante la 2.a Brigada Acorazada inglesa, a la que empujo hacia el este.


    En los combates del 22, los cañones antitanque alemanes y sus carros tuvieron un sorprendente triunfo, y decenas de carros británicos fueron aniquilados tras duros combates, en los que el Grupo Marcks se infiltró entre las líneas británicas en Antelat, dejando a la 1.a División Acorazada en la impotencia, para sorpresa de Ritchie, que aún pensaba que la batalla estaba controlada y que el ataque de Rommel era un movimiento de tanteo.


    Sin embargo, para su desgracia, la 1.a División Acorazada quedó prácticamente aniquilada, y los comandantes alemanes de carros mantenían su espíritu ofensivo, animados por Rommel, que el 23, ante las angustiosas exigencias de combustible por parte de los jefes de las unidades que combatían en vanguardia, se limitó a dar su inmortal respuesta: «Ya se lo quitaremos a los ingleses».
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    Tropas del Afrika Korps con ametralladoras MG-34, un arma que se creó bajo el concepto de ametralladora de propósito general. Sin embargo, la MG-34 era cara, en términos de construcción y materias primas —necesitaba 49 kg de acero—, y no fue posible su producción en las grandes cantidades que necesitaba el ejército alemán.


    Con un ánimo y un tesón semejantes, no es de extrañar que los británicos tuviesen la extraña sensación de que sus enemigos eran invulnerables, lo que se notó especialmente cuando la 21.a Panzerdivision se involucró en una serie de feroces choques con los carros de la 2.a Brigada Acorazada británica, en los que ambos bandos sufrieron graves pérdidas. Sin embargo para los británicos quedó la amargura de que no lograban detener el avance alemán, a pesar de que estaban combatiendo con energía y habilidad.


    Curiosamente, los mejores aliados de los ingleses estaban siendo los italianos, ya que en Roma no se creía que el éxito de Rommel tuviese que ser explotado con tanta rapidez, y presionaron todo lo que pudieron para que la ofensiva se detuviese, pues seguían obsesionados con la defensa de Tripolitania, y no veían posible la reconquista de Cirenaica, al menos a corto plazo.


    En el este del Golfo de Sirte, al interior, en un enorme terreno llano que se extiende de Antelat a Saunnu, los carros británicos hicieron un esfuerzo para intentar detener el avance alemán. Lo hicieron sin convicción, y al final tuvieron que replegarse, pero los alemanes tampoco se implicaron al máximo y, manteniendo las distancias prudencialmente, intercambiaron golpes con los británicos. Ambos bandos sufrieron pérdidas, pero no graves. Obstinadamente, Ritchie creía que el Afrika Korps estaba agotado, y la verdad es que estaba casi en lo cierto, por lo que decidió sostener Msus.


    Por supuesto, la situación alemana no era todavía tan buena como para poder considerar que la victoria estaba en sus manos, y la 21.a Panzerdivision tuvo que solicitar apoyo a la 15.a Panzerdivision, que no pudo ayudarla, pues tenía la orden expresa de seguir hacia el norte, hasta chocar con la 1.a División Acorazada, ya muy dañada, el 25 de enero. Los carros alemanes hicieron un último esfuerzo y los británicos fueron machacados, hasta el extremo de que tenían solo 40 disponibles al llegar la noche. La situación era para las tropas aliadas muy comprometida. La infantería estaba desperdigada a lo largo de kilómetros en el desierto, sus fuerzas acorazadas se estaban disolviendo y, aun así, Ritchie quería defender Bengasi a toda costa.
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    Un Kübelwagen, el principal vehículo ligero todo terreno de la Wehrmacht, durante la guerra. Era una máquina aceptable, pero la versión anfibia, el Schwimmwagen, era mucho mejor.
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    Siempre alerta, cerca de sus unidades de vanguardia, Rommel demostraba que era un táctico soberbio, capaz de aprovechar en beneficio propio cada error de sus enemigos.


    La ofensiva contundente y demoledora de Rommel, en solo unos días, había permitido al Afrika Korps tomar la iniciativa. Las noticias llegadas de Libia, unidas a las impresionantes victorias que estaban logrando los japoneses, hacían olvidar al pueblo alemán el fracaso de la Wehrmacht ante Moscú.


    Para Rommel, la situación era buena, pero una grave falta de combustible detuvo de nuevo el avance de la 15.a Panzerdivision cerca de Msus, dando una inesperada tregua a los ingleses, que no aprovecharon bien el tiempo debido a un serio problema en su estructura de mando. Para desgracia de los ingleses, muchos de los comandantes de las unidades envueltas en los combates, pensaban, no sin razón, que tenían más experiencia y capacidad que Ritchie, y que su criterio era más valioso que el del general jefe del 8.° Ejército.


    Si eso ya era grave, lo fue aún más cuando la decisión de Ritchie de defender Bengasi con la 4.a División India, pues a ella se opusieron enérgicamente tanto Godwin-Austen como Tucker, que pensaban que era mejor una retirada ordenada hacía el este, tras destruir las instalaciones portuarias de Bengasi, para así buscar posiciones defensivas más adecuadas, que evitasen que las unidades blindadas fueran destruidas.


    La realidad es que el criterio de Ritchie ni siquiera era realista. Bengasi no era Tobruk, y las instalaciones y el sistema de defensas de ambas ciudades no podían compararse; por tanto la escasez habitual de combustible y equipo de las fuerzas de Rommel era lo único que impedía que asestasen al 8.° Ejército un golpe demoledor.


    Por lo tanto, mientras los confundidos británicos intentaban poner orden en el caos en el que se estaba convirtiendo el frente, los alemanes, siempre a la espera de suministros, rastreaban kilómetros de de sierto buscando entre los restos del material abandonado por los ingleses cualquier cosa que les pudiese servir, y tomaban cada gota de gasolina para los sedientos motores de sus vehículos. Con lo conseguido y los vehículos y material capturado, el Afrika Korps se puso de nuevo en movimiento.
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    Carristas italianos de la División Acorazada Ariete en un descanso junto a su M-13/40.
 A pesar de su anticuado material combatieron con un gran valor y fueron un elemento esencial para Rommel.


    El objetivo era sencillo, pues el servicio de información alemán y el Estado Mayor, percibían el desconcierto de los británicos y sospechaban que esperaban el ataque por el camino más lógico, Mechili, siguiendo una ruta inversa a la del ataque de O’Connor a los italianos, que llevó a la victoria de Beda Fomm. Sin embargo, Rommel hizo algo completamente diferente, con una verdadera lección de táctica y habilidad en el movimiento de unidades acorazadas.


    La lección magistral comenzó cuando el Grupo Marks avanzó desde Msus hacia el oeste, en dirección a Bengasi, para cortar las pistas que, partiendo del puerto, se dirigían al este y el noreste, en tanto la 90.a División Ligera y los italianos del XX Cuerpo marchaban sobre Beda Fomm. Toda la operación fue un modelo de precisión, y como en un ballet, los carros y vehículos del Eje se movieron coordinadamente en un perfecto ejemplo de ataque indirecto, en el que una pequeña fuerza fijaba a las tropas británicas en tanto el grueso de las fuerzas de ataque lanzaban un golpe demoledor contra lo que aún quedaba de las tropas británicas, sin que Ritchie llegase a tener una clara idea de lo que estaba sucediendo.


    En medio de una copiosa lluvia invernal, pero sin detenerse ni un momento, el Grupo Marks realizó un impresionante avance nocturno, al que se unió el propio Rommel, y primeras horas del 29 sus vehículos de reconocimiento tomaban posiciones en las alturas que dominaban Bengasi, sin que los restos de la 1.a División Acorazada se enterasen de lo que estaba ocurriendo. La 7.a Brigada de Infantería India estaba atrapada, y los ingleses no tenían ninguna posibilidad de iniciar un contraataque esperando un ataque, pues seguían aguardando la ofensiva alemana en Mechili.


    En cuanto a la 90.a División Ligera y a los italianos, dado que por donde debían avanzar si había tropas británicas en número considerable, se enfrentaron a una dura oposición, pero el mal tiempo impidió los vuelos de reconocimiento de la aviación aliada, lo que ayudó a los alemanes en su avance, pues los comandantes aliados no pudieron identificar bien las líneas de avance de sus enemigos y no pudieron realizar movimientos defensivos eficaces. Al oeste, en Bengasi, los hombres del Grupo Marks veían en el horizonte el humo de los incendios de los almacenes del puerto de Bengasi que estaban en llamas, y a pesar de que sabían que estaban perdiendo vitales suministros Rommel era consciente de que había logrado una gran victoria.


    El único asunto que ensombreció el éxito de la victoria alemana fue una asombrosa hazaña de la 7.a Brigada de Infantería India que, aprovechando la lluvia y el mal tiempo que había ayudado tanto a las tropas italo-alemanas, logró escapar de Bengasi y atravesó de este a oeste la retaguardia del Grupo Marks y de los italianos, y capturó centenares de prisioneros.
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    Marzo de 1942. Personal de la Luftwaffe prepara un Messerschmitt Me-109 en el desierto. Durante los primeros meses del año el Eje dispuso de una cierta superioridad aérea en Cirenaica, en la que pilotos como Hans Joaquin Marseille —la fotografía es de su avión— alcanzarían una gran fama.


    A pesar de este pequeño descalabro, era evidente que Rommel había logrado una gran victoria, y su entrada en Bengasi coincidió con su nombramiento como generaloberst. En la primera semana de febrero, siguiendo tres ejes de avance, el Afrika Korps reconquistó la mayor parte del norte de Cirenaica y, finalmente, se detuvo ante la línea defensiva de Gazala, sin poder alcanzar Tobruk. En el interior, tras tomar Mechili, las unidades alemanas e italianas detuvieron su avance el día 6.


    En el bando aliado, Ritchie, había ordenado finalmente el repliegue a la línea de Gazala el 30 de noviembre. Allí podía recuperar la decaída moral de sus hombres y esperar a que el material que seguía llegando de forma regular al delta del Nilo, incluida la nueva y cada vez mayor ayuda estadounidense, estuviese disponible.


    Si la popularidad de Rommel en Alemania ya era notable, subió como la espuma, pero lo más sorprendente es que fue en Gran Bretaña donde comenzó a convertirse en un mito. Tras mencionarlo en el Parlamento como un «gran general», Churchill afianzó la idea que comenzaba a correr entre los mandos británicos e incluso entre la tropa: de que se enfrentaban a un verdadero genio de la guerra45.


    No obstante, para Rommel la situación era desesperante y su frustración iba en aumento. No había tenido graves pérdidas en los combates, pero no podía avanzar más, a pesar de que deseaba continuar, para poder aprovechar la victoria, pero la falta de combustible, hombres, equipo y material de todo tipo se lo impedían. Los puertos capturados, como Bengasi o Derna, no solucionaban el problema, pues no disponían de la infraestructura adecuada, ya que los aliados habían tenido tiempo de realizar una notable destrucción.


    No teniendo más remedio que limitarse a pequeñas acciones de patrulla y a librar combates locales, Rommel sabía que la atención de Hitler seguía fijada en Rusia y que, a pesar de su mayor esfuerzo, los italianos seguían sin poder asegurar el nivel de suministros que precisaba el Panzerarmee Afrika para convertirse en una fuerza demoledora. Tampoco el mariscal Kesserling, que era el responsable de todos los abastecimientos en el teatro de guerra del Mediterráneo lograba de forma eficaz integrar coherentemente las necesidades del ejército que combatía en Libia en la estrategia general del Eje.


    Lo que en cualquier caso estaba claro es que Rommel no podía, bajo ningún concepto, dejar que la situación se alargase en el tiempo de forma indefinida, pues hacerlo significaría que a la larga los aliados lo aplastarían. La situación exigía hacer algo con urgencia.


    
      4.1Espíritu de vencedores

    


    A mediados de febrero de 1942, las patrullas motorizadas alemanas comenzaron un constante juego de tanteo con las unidades británicas que defendían la línea de Gazala. A Rommel le hubiese gustado hacer más, pero la falta del material adecuado se lo impedía. No había más remedio que esperar pacientemente a que las condiciones permitiesen reemprender la ofensiva con ciertas garantías de éxito.


    En marzo de 1942 se celebraron varias conferencias importantes en Berlín y Roma con el objetivo de fijar directrices comunes entre alemanes e italianos de cara a las operaciones que se debían llevar a cabo durante el año. En la estrategia del Eje, Hitler había desechado la posibilidad de realizar un nuevo intento ante Moscú, y creía que el mejor objetivo era aquel que ayudara a mejorar la situación de Alemania en su punto débil, las materias primas y, en especial, el petróleo, esencial para mantener viva la, hasta el momento, invencible maquinaria militar del Eje.
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    Von Bismark, Bayerlin y Rommel. Llegaba la hora de la verdad, el Panzerarmee Afrika iba a tener su oportunidad ante el destino en la primavera de 1942, pero la victoria no iba ser fácil y exigiría el máximo esfuerzo a hombres y máquinas.


    Los planes alemanes para el año 1942 no eran extremadamente ambiciosos, y en contra de lo que hoy pudiera pensarse, eran bastante realistas y adecuados a las capacidades reales de la Wehrmacht. La nueva ofensiva en Rusia, que se consideraba que pondría fin a la guerra con la Unión Soviética, tenía como objetivo el Cáucaso y los campos petrolíferos de Bakú. Una vez conquistados, podría avanzarse hacia Irán para destruir el principal lugar por el que los soviéticos recibían la ayuda aliada y, más tarde, avanzar hacia los campos de petróleo de Irak, lo que dejaría definitivamente a Turquía dentro de la órbita alemana y destruiría la resistencia británica46.


    En realidad, el Alto Mando alemán tardó muchísimo tiempo en darle importancia a la posibilidad de conectar su frente africano con la operaciones que se deseaba llevar adelante en el Cáucaso y Medio Oriente, y en contra de lo que habitualmente se piensa, el «Gran Plan», o lo que es lo mismo, la posible unión de los alemanes con los japoneses que avanzaban hacía la India desde Birmania, nunca pasó de ser un idea fantástica y remota, por lo que la entrada en esta estrategia de África del Norte fue casi casual.


    El motivo fue que en una de las conferencias para fijar la estrategia alemana, Hitler estuvo de acuerdo en que era necesario eliminar la isla de Malta para evitar las rutas marítimas de suministro del Eje siguiesen amenazadas por las fuerzas británicas presentes en la isla. En consecuencia, Kesserling fue autorizado a lanzar duros bombardeos contra la isla en primavera, mientras se ponía a punto una invasión aeronaval que recibió la denominación de Operación Hércules.


    Los poderosos ataques aéreos debían garantizar también la llegada de todo el equipo y material necesario para que el Panzerarmee Afrika estuviese en condiciones de tomar Tobruk, un objetivo que se consideraba esencial. Esta operación fue identificada como Operación Teseo. Sin embargo, Hitler dejó claro que Rommel no avanzaría hacia el interior de Egipto, ya que no lo consideraba algo importante, opinión contraria a la de la Kriegsmarine, pues los marinos alemanes creían la toma de Suez sería un golpe demoledor contra el Imperio Británico47.


    De regreso a Libia, Rommel era consciente de que no disponía de mucho tiempo. Los nuevos planes del Alto Mando le permitían, por lo menos, planear su añorada operación ofensiva contra la línea de Gazala y alcanzar Tobruk, pero debía darse prisa por dos razones, la primera porque sabía perfectamente que debía adelantarse a sus enemigos, que se reforzaban sin parar, y la segunda porque sabía que con la llegada del verano y el comienzo de la ofensiva en Rusia, su escenario de lucha volvería otra vez al olvido.


    La ofensiva quedó prevista para el mes de mayo. El material recibido era excelente y estaba en perfectas condiciones. Sus 40 PzKw IV y sus 242 PzKw III, de los que 19 disponían de cañones de 50 mm, más algunos modelos antiguos de PzKw I y II, le permitían contar en total con 332 carros medios y ligeros con los que aplastar cualquier resistencia aliada. El plan era superar las defensas británicas en solo cuatro días y aplastar cualquier oposición. Si todo iba bien, una vez en la frontera de Egipto, esperaba poder convencer al Alto Mando de que un avance hasta Suez no solo era factible, sino también conveniente.


    En el lado británico, Auchinleck, que no quería emprender movimientos ofensivos hasta no estar seguro de contar con una notable superioridad en hombre y vehículos, tenía que resistir la presión de Churchill, que insistía una y otra vez en que la situación política exigía de inmediato una victoria contra Rommel.
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    La torreta de proa de un bombardero Heinkel He-111. La estrategia del Eje exigía tomar Malta, un hueso duro de roer que seguía resistiendo todos los ataques aéreos. Para conquistarla se diseñó la Operación Hércules, a la que se destinaron una división aerotransportada italiana, la Folgore, y la Brigada paracaidista alemana Ramcke.


    Lo cierto es que el plan de Auchinleck era bueno. Sabía de la superioridad táctica de los alemanes y del valor de Rommel como comandante en jefe, por lo que era esencial que el Afrika Korps no pudiese moverse con facilidad e impedir que la habilidad de los alemanes en el campo de batalla en la guerra de movimientos, se viese frustrada, para lo cual buscaba enredarlos en un tipo de lucha en la que no disfrutasen de sus ventajas habituales.


    Para ello, decidió que la Línea de Gazala se convertiría en su base para cualquier ofensiva contra Rommel, pero también en una plataforma defensiva que impidiese a los alemanes tomar Tobruk y penetrar en Egipto. Para ello durante meses, los británicos convirtieron Gazala en una línea infranqueable. Se sembraron gigantescos campos de minas y posiciones fortificadas rodeadas de bosques de alambradas de espinos, que se denominaron cajas — boxes—. Los boxes debían impedir que el enemigo se abriese paso a través de los campos de minas, y para ello estaban artillados y defendidos por infantería, con capacidad de aguantar largos asedios, y debían poder resistir aislados, hasta recibir ayuda.


    Todo el dispositivo defensivo se aseguraba con poderosas reservas mecanizadas y blindadas que se situaban en la retaguardia, en profundidad, para poder dirigirse a cualquier punto amenazado, especialmente por los flancos, que en un momento dado podían ser flanqueados.


    El principal punto débil de los británicos era que el servicio de información alemán, mediante el análisis de las comunicaciones interceptadas y por la observación aérea, creía tener una cierta idea de cuál era el despliegue inglés, pero en realidad, como de costumbre, su conocimiento real de la verdadera dimensión de la fuerza de los aliados era incompleta y errónea. Por lo pronto, cosas tan esenciales como la extensión correcta de algunos de los campos de minas, especialmente el de Thrig El Abd, o la posición y fuerza de algunos boxes eran erróneos. Tampoco conocieron la llegada de más de 160 carros estadounidenses Grant para reforzar las divisiones acorazadas 1.a y 7.a, y tal vez si lo hubiesen sabido habrían meditado emprender la ofensiva con tanta alegría.


    Lo cierto es que la superioridad británica no era tan exagerada, y en realidad las fuerzas estaban bastante equilibradas, pues eran unos 90 000 italoalemanes con 332 carros alemanes y 228 italianos, contra unos 100 000 aliados con 849 carros. De las tropas de Ritchie, una de las divisiones de infantería, la 2.a Sudafricana, defendía Tobruk48, y el equivalente en fuerza a otras dos —1.a Sudafricana en la costa y la 50.a de Infantería (Northumbria) y la Brigada Francesa Libre—, que se ocupaban de defender los boxes. La artillería anticarro no era tan buena como debía, a pesar de que ya se contaba con algunos de los nuevos cañones de 50 mm. Las dos divisiones blindadas, la 1.a —incompleta— y la 7.a, apoyada por las brigadas motorizadas indias 3.a y 7.a, estaban desplegadas en la retaguardia, en el centro.
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    Sir Neil Ritchie, cuando era comandante del XII Cuerpo en Francia, con la boina de la Black Watch —Guardia Negra—, su viejo regimiento. No tenía experiencia en el mando de unidades grandes en el campo de batalla, por lo que su nombramiento fue muy criticado y tenía constantes diferencias con sus subordinados. La verdad es que nunca estuvo a la altura de Rommel.


    Los alemanes e italianos contaban con cuatro divisiones, que formaban los cuerpos X y XXI. Las tropas motorizadas y acorazadas estaban nucleadas en torno al XX Cuerpo italiano, con las divisiones acorazada Ariete y la motorizada Trieste, y el poderoso DAK —Deutsches Akrika Korps— con las dos divisiones Panzer y la 90.a División Ligera.


    En el aire la superioridad de los italo-alemanes, muy notable en la primavera del 42, era en realidad relativa, pues tanto desde Europa, en el caso del Eje, como en Oriente Medio, había a disposición de ambos bandos aparatos con los que se podía reforzar la zona de combate. Los constantes ataques aéreos italo-alemanes habían dañado mucho la capacidad de envío de suministro por mar de los británicos, por lo que la vía férrea de Egipto se convirtió en un objetivo esencial para poder reforzar a las tropas aliadas.


    Ritchie estaba casi seguro de que todo comenzaría con un intento en fuerza sobre Bir Hakeim, para intentar flanquear la línea aliada por el sur, y era consciente de que debían de protegerse a toda costa, los puntos de abastecimiento y suministro situados en retaguardia, para evitar que los depredadores alemanes se apoderasen de ellos y los usasen para reforzarse.


    La verdad es que el general inglés estaba en lo cierto. La noche del 26 de mayo el Grupo Crüwell, con lo más selecto de la infantería alemana, comenzó a tantear las defensas centrales de los británicos. Lentamente, en medio de los disparos de la artillería y bajo el fuego de las ametralladoras, los zapadores de asalto alemanes y los ingenieros comenzaron a abrirse paso entre las alambradas y los campos de minas, mientras el XX Cuerpo y el DAK se movían hacia el sur y la 90.a División Ligera atacaba las bases de abastecimiento aliadas de El Adem y Belhamed. Tras ellos, cuatro grandes grupos móviles de abastecimiento se encargarían de mantener en funcionamiento todo el engranaje.


    [image: Images]


    Carros italianos M-13/40 de la División Acorazada Ariete en marcha hacia el box de Bir Hakeim, donde se iban a enfrentar a una valiente resistencia de las tropas de la Francia Libre.
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    Un M-13/40 destruido. A pesar de la inferioridad de su material, las unidades acorazadas italianas combatieron con un gran valor y con notable decisión, sufriendo graves pérdidas.


    El éxito o el fracaso de la operación dependía en gran medida de la destrucción de uno de los boxes, situado en el flanco meridional del dispositivo aliado, justo en el lugar por el que Rommel había decidido envolver las defensas británicas. Además, ese box suponía un problema añadido, pues los alemanes desconocían hasta que punto sus ocupantes disponían de capacidad para emprender acciones ofensivas, y por su posición sus ocupantes podían intentar cortar las vitales líneas de suministro del Eje. En resumen, había que eliminarlo.


    La misión se encomendó al XX Cuerpo italiano, cuyos carros avanzaron resueltos hacia el sur, dispuestos a solventar el asunto con rapidez. Además, los defensores de Bir Hakeim no eran ingleses. Eran combatientes de la Francia Libre, pertenecientes a la Legión Extranjera. Ahora se iba a ver si tenían o no agallas para resistir la avalancha que se les venía encima.


    Tras una difícil marcha en la noche del 26, la vanguardia de Ariete alcanzó las defensas francesas la madrugada del 27, pero rápidamente se vio que los defensores estaban alerta. Tras una jornada de combates de tanteo se vio que la resistencia iba a ser más dura de lo esperado. Por lo pronto, desde el comienzo de los ataques de Crüwell, toda la línea aliada estaba alerta. Además, durante el 26 los carros ligeros británicos habían seguido los desplazamientos del DAK y del XX Cuerpo, si bien el único combate de importancia lo lanzó la 3.a Brigada Motorizada inglesa contra la punta de avance de la división Ariete.


    El ataque británico se lanzó sin apoyo, y los italianos lo rechazaron sin problema alguno, con ayuda de los carros de la 21.a Panzerdivision. Por si fuera poca desgracia para los británicos, la 4.a Brigada Acorazada intentó una operación similar actuando también en solitario contra la 15.a Panzerdivision: un error terrible, pues perdió casi el 50% de sus fuerzas en un verdadero desastre en el que se vio obligada a abandonar el campo de batalla, lo que abrió un enorme hueco por el que se coló la vanguardia alemana que no de detuvo ni un instante.


    
      4.2La epopeya de Bir Hakeim

    


    Aunque Ritchie había logrado adivinar el plan alemán, no sirvió para nada por la constante incapacidad de las unidades blindadas británicas de combatir coordinadamente. Parecía mentira, pero las mismas unidades de caballería blindada que habían barrido a los italianos en Beda Fomm, dando muestras de una alta capacidad de habilidad y maniobra en la moderna guerra de movimientos, se mostraban impotentes ante el Afrika Korps.


    En su avance, aparentemente imparable, la 90.a División Ligera capturó al general del 7.a División Acorazada y a todo su Estado Mayor, y finalmente chocó con la 22.a Brigada Acorazada, a la que destruyó 30 carros, y tomó varios depósitos de suministros situados en la retaguardia inglesa. De forma aparentemente suicida, las unidades acorazadas inglesas seguían apareciendo ante los alemanes una por una, lo que garantizaba su fácil destrucción.


    Sin embargo, en realidad los británicos no estaban en absoluto derrotados, y las últimas horas del 27 de mayo, cuando los zapadores de asalto alemanes y granaderos panzer estaban ya tanteando las defensas del box de Knighsbridge, protegido por la 201.a Brigada de la Guardia, tres brigadas acorazadas inglesas, con sus nuevos tanques Grant, sorprendieron a la van-guardia alemana, y convergiendo en columnas separadas sobre el campo de batalla, destruyeron varios PzKw III y IV con cierta facilidad49. Por si fuera poco, la tradicional falta de combustible dejó a la 15.a Panzerdivision en la impotencia.


    
      LA LEGIÓN EXTRANJERA EN ÁFRICA


      Durante la fase final de la campaña de Francia, la 13.a DBLE (—media brigada—) llegó a Brest, en Bretaña, con el objetivo de reforzar la guarnición de Rennes, pero el rápido avance alemán impidió que pudiese tomar parte en los combate, y embarcó con todo su armamento y material rumbo a Gran Bretaña. Allí, el 30 de junio, el general De Gaulle se dirigió a ellos solicitándoles que siguieran en la lucha contra la Alemania nazi y la Italia fascista, pero la mitad no quiso continuar y fueron enviados a Marruecos, donde permanecieron a las órdenes del gobierno de Vichy. Los que se quedaron en Inglaterra a las órdenes de De Gaulle fueron denominados 14.a DBLE, si bien en noviembre de 1940 retomaron su viejo nombre de 13.a DBLE, que había quedado como la única unidad de la Legión Extranjera al servicio de la Francia Libre. Bajo la bandera tricolor combatió con ferocidad en Eritrea y Etiopía, y destacó su actuación en Masawa donde hizo 13 000 prisioneros.


      Enviada a la campaña de Siria y Libia en la primavera de 1941, el 8 de junio atravesaron la frontera de Jordania en compañía de australianos y británicos y se enfrentaron al 6.° REI, unidad de la Legión al servicio de la Francia de Vichy. En esta lucha entre hermanos ambos bandos combatieron con dureza y valor*, pero tras el armisticio de Acre del 14 de julio, como había ocurrido en Inglaterra, solo un millar de los legionarios vencidos aceptó el ofrecimiento de unirse a la Francia Libre. Se formó con ellos un batallón, con lo que la 13.a DBLE dispuso de tres batallones, que al mando del teniente coronel Amilakvari —un príncipe georgiano—, marcharon a Egipto a finales de 1941.


      Incorporados al 8.° Ejército británico, los legionarios eran aproximadamente la mitad de las tropas francesas del general Koenig. Los batallones II/ y III/ se encontraban en Bir Hakeim, en el extremo sur de la línea aliada de Gazala, cuando entre el 27 de mayo y el 10 de junio defendieron con un valor extraordinario su posición contra los ataques italoalemanes. En El Alamein los legionarios combatieron con idéntico empuje, pero en un ataque contra El Himeimar en octubre de 1942, cayó abatido el príncipe Amilakvari, quedó la 13.a DBLE al mando del teniente coronel Bablon, y participó en la persecución al Afrika Korps hasta Túnez.


      Tras los desembarcos aliados en el norte de África en noviembre de 1942, y después de una corta resistencia, l’Arme d’Afrique se unió a los angloamericanos y participaron en la campaña de Túnez, donde al principio, mal equipados y faltos de armamento moderno, sufrieron graves bajas en sus enfrentamientos contra los alemanes. En el yébel Mansur el 3.° REI de Marche fue literalmente deshecho, perdiendo incluso su bandera, en enero de 1943, pero el 1.° REC combatió con distinción en Foum el Goufael.


      En abril, poco antes del final de la campaña, el 2.° REI fue disuelto e integrado en el 3.°. En cuanto al 1.° REI de Marche luchó en Pont du Fahs y Zaghouan al final de la campaña en mayo de 1943, al igual que la 13.a DBLE que, procedente de Libia, participó como parte del 8.° Ejército en los combates de Djebel Garci, los días 11 y 12 de mayo.
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      El liutenant-colonel príncipe Amilakvari, que hasta su muerte en El Alamein estuvo al mando de la 13.a DBLE.


       


      Notas al pie


      *No fue la primera vez que se enfrentaban entre si legionarios franceses. Ya había ocurrido en España, donde un batallón de desertores al servicio de los carlistas, chocó en Barbastro (1837) con sus antiguos camaradas, aniquilándose mutuamente en una lucha atroz.

    


    Las llamas y las columnas de humo de sus carros destruidos hicieron que los mandos alemanes tuviesen que reconsiderar algunos aspectos tácticos y estratégicos. A pesar de los éxitos, la progresión del Eje parecía detenida. En el sur, después de horas de combates, los legionarios franceses habían rechazado el ataque de Ariete, que tuvo que desplazarse aún más al sur, solo para chocar con las fuerzas acorazadas inglesas que intentaban impedir el flanqueo. Sufrieron mucho para deshacerse de los correosos británicos, si bien, finalmente, consiguieron tomar contacto con el Afrika Korps.
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    Una de las más famosas fotos de la guerra en África del Norte. Un Messerschmidt Me-109 en vuelo rasante sobre el desierto libio. El perfecto camuflaje lo mimetiza con el suelo.


    La 90.a División Ligera, detenida ante El Adem, tuvo que retroceder al ser víctima de intensos ataques de la 4.a Brigada Acorazada y de la aviación aliada. Solo compensaba la situación una brillante acción de la 21.a Panzerdivision, cerca de la costa, que en una audaz maniobra alcanzó la retaguardia inglesa y logró tomar el Commonwealth Keep, el bastión de reserva en el que se supone debían de retirarse las tropas aliadas en caso de crisis general.


    El 29, Rommel era consciente de que la crisis era general en todo el frente y sabía que la situación se estaba complicando. No solo las patrullas de profundidad inglesas habían logrado cortar las líneas de suministro del Eje al sur de Bir Hakeim, sino que, además, la extensión y complejidad de los campos minados de Bir Hakeim eran mucho mayores de lo que había pensado.
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    Un vehículo del Long Range Desert Group, fotografiado con su tripulación neozelandesa en el oasis de Siwa. Una vez más el papel desempeñado por la unidades especiales británicas fue excelente.


    Con enorme esfuerzo, los ingenieros alemanes se pusieron manos a la obra para abrir un vía a través de los campos minados, pero nuevamente los alemanes estaban equivocados, ya que el servicio de información de Rommel no sabía que al final del paso que estaban abriendo, había, junto a Sidi Muftah, un pequeño box protegido por la 150.a Brigada de Infantería inglesa. Esta unidad actuaba como un tapón que impediría recibir suministros al Afrika Korps si no era desalojada o eliminada.


    La falta de gasolina, agua, e incluso alimentos iba deteriorando cada hora que pasaba la situación de las tropas italo-alemanas y su capacidad de combate, que iba menguando a la misma velocidad que crecía la de sus enemigos. Los asaltos de las tropas acorazadas británicas estaban empezando a dar la vuelta a la batalla. Von Vaerst, comandante en jefe de la 15.a Panzerdivision, tuvo que ser retirado herido del campo de batalla y también se perdió al General der Panzertruppen Ludwig Crüwell50.


    Ante la situación, las tropas del Afrika Korps se concentraron con celeridad en un punto en el este y el norte del box defendido por la 150.a Brigada. Las radios no descansaban y emitían de continuo los mensajes codificados que indicaban el lugar de agrupamiento, donde recuperar fuerzas, reparar averías, obtener material y alimentos y la preciada agua, y prepararse para los duros enfrentamientos que se avecinaban. El nuevo lugar fue denominado en clave «la Bolsa». Allí debían formar con urgencia un perímetro defensivo que aguantase en tanto los ingenieros italianos del Grupo Crüwell comenzaban a limpiar una ruta entre los campos de minas que permitiese enviar suministros al Afrika Korps. El tiempo era ahora el elemento en torno al que todo giraba, pues las tropas de Ritchie solo dispondrían de unos tres días para aniquilar a los alemanes, plazo estimado que tardarían los ingenieros del Eje en abrir un paso seguro.


    Durante todo el día 29, bajo el calor del desierto, en medio del polvo y la arena, con escasez de agua y bajo constantes ataques aéreos y terrestres, las minas eran extraídas o detonadas para ir preparando una pista que pudiese ser transitada por los camiones de suministros y por los vehículos blindados alemanes e italianos. Era un trabajo sofocante, que producía un estrés y una tensión emocional muy fuerte que agotaba a los hombres y los consumía.
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    Artilleros alemanes junto a su pieza mimetizada. Obsérvese el vestuario, informal y variado, propio de las duras condiciones a las que se enfrentaban las tropas del Eje en la primavera de 1942.


    Cuando al amanecer del 30 parecía que por fin la pista estaba lista, los alemanes descubrieron que el camino estaba cerrado por el box de la 150.a Brigada. Para Ritchie, que sabía que sus enemigos tenían que estar pasando unos aprietos terribles, la oportunidad de lanzar un golpe demoledor estaba al alcance de su mano. La 1.a Brigada Acorazada había superado ya el box de la 150.a Brigada y se movía cerca de la 32.a Brigada de carros que se concentraba al norte de «la Bolsa». Ahora era posible, aprovechando que claramente el Afrika Korps se situaba a la defensiva, acabar con él.


    Ante tan comprometida situación, las fuerzas de Rommel se salvaron por los fallos del sistema de mando inglés, dado que las órdenes iban desde El Cairo, donde estaba Auchinleck, hasta el puesto de mando de Ritchie, quien luego transmitía las órdenes a los comandantes de cuerpo en el campo de batalla. Obviamente, este sistema no podía compararse con la agilidad de los alemanes, que tras evaluar la situación en el propio campo de batalla, se analizaban los datos que se tenían a mano y se decidía en el momento, con celeridad y agilidad. Además, los alemanes contaban con una ventaja. La decisión final a alto nivel la tomaba una sola persona: Erwin Rommel, quien podía acertar o no, pero incluso si se equivocaba, era capaz de reaccionar con mucha más rapidez que sus enemigos.
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    Semienterrado y camuflado a ras de suelo, un 88 abre fuego contra los carros británicos que se aproximan durante los durísimos combates librados en torno a «la Bolsa», en los últimos días de mayo de 1942. Una vez más la artillería alemana se mostró como una barrera infranqueable para la caballería acorazada aliada.


    Durante varios días las tropas británicas no hicieron prácticamente nada eficaz y dejaron transcurrir un tiempo valiosísimo, a pesar de que la situación de Rommel era desesperada, pues aunque «la Bolsa» podía aguantar bien, apenas quedaba ya agua51. Gracias a las barreras de los 88 usados de nuevo como arma antitanque, los carros ingleses, como en un moderno Crecy, se habían estrellado una y otra vez contra sus cañones, y habían perdido decenas de carros cuyas llamas y humo eran ya parte del paisaje.


    En medio del calor y el viento abrasador, las tropas alemanas machacaron con su artillería una y otra vez el box de la 150.a Brigada, sometida a ataques en picado de los Stuka y los bombardeos de los Heinkel He-111. Los ingleses, duros y tenaces, había decidido aguantar y resistir en espera de la ayuda prometida por Ritchie, y en medio del asfixiante calor seguían rechazando todos los ataques. Finalmente, tras una jornada de brutales combates entre las trincheras, pozos de tirador, minas y auténticos bosques de alambradas, los alemanes tomaron el box, en la tarde del 1 de junio. Si los británicos hubiesen resistido tan solo unas horas más, es posible que el Afrika Korps no hubiese podido continuar la lucha. Pura y simplemente no podía más.


    Un intento nocturno de los británicos fracasó de forma estrepitosa, tanto que los alemanes pensaron que era solo un tanteo. El 2, a pesar de su agotamiento, los alemanes reforzaron el box recién conquistado por si los británicos contraatacaban y se prepararon para acabar con los tercos legionarios franceses que seguían resistiendo en Bir Hakeim.


    La 90.a División Ligera y la División Motorizada Trieste fueron las encargadas de acabar con los franceses, que por otra parte fueron sometidos a brutales ataques aéreos desde el día 2 de junio, bombardeos que debían ablandar su resistencia y se prolongaron hasta el día 10. En cuanto al DAK y a la División Acorazada Ariete, permanecieron en «la Bolsa» en espera de ver cómo reaccionaban los británicos.


    Con un cierto retraso, las fuerzas acorazadas británicas respondieron por fin el día 5, contra el centro de «la Bolsa», que estaba protegida por la 15.a Panzerdivision situada al sur y la 21.a al norte, mientras que, al mismo tiempo, seguían trabajando en abrir pasos en los extensos campos de minas. Sobre las 02.00 AM, el ataque británico, precedido de una intensa preparación artillera, fue impresionante. Los relámpagos de las descargas artilleras y los resplandores de las explosiones se veían y escuchaban a kilómetros de distancia. Para el Estado Mayor alemán, situado en el centro de «la Bolsa», la escena debía ser impresionante, y el propio Rommel se preocupó por lo que estaba ocurriendo, dado que, en apariencia, los italianos de Ariete eran quienes estaban recibiendo el castigo.


    La realidad es que el grueso de Ariete se había deslizado desde el lado este de la depresión en la que se encontraba para buscar una mejor posición, y comunicó que las baterías británicas batían áreas vacías del desierto. Sin embargo, no salieron tan bien parados del asalto masivo de la infantería india, cuyas tropas motorizadas se encontraron con que los italianos eran su primer adversario. Tras una dura y rápida lucha, los blindados italianos y su infantería cedieron y, atravesando las brechas abiertas, las soldados indios lograron abrir varios pasos en «la Bolsa», por los que se colaron los carros británicos.


    Lo que ocurrió, una vez más, fue que los tanques ingleses, solos y sin apoyo cercano de la infantería, a la que habían dejado atrás en su avance, fueron barridos. Los disparos atronadores de los proyectiles perforantes supersónicos de los 88 semienterrados en la arena, o protegidos en posiciones fortificadas desde las que podían batir la llanura por la que avanzaba la caballería acorazada inglesa, tuvieron un efecto demoledor. A media mañana el humo de los más de 60 carros destruidos e incendiados se mezclaba con el polvo sucio que llevaba el aire cálido del desierto y olor a gasolina quemada recorría toda «la Bolsa».


    Rommel tenía ahora su oportunidad, la 15.a Panzerdivision se deslizó hacia el sur para envolver el flanco aliado y unirse a las unidades que habían partido de Bir Hakeim, donde aún seguía la lucha, y dar el golpe de gracia a los aturdidos británicos, cuyas unidades, tras unas horas más de combate, quedaron disgregadas con sus mandos aislados y sin comunicación efectiva entre ellos, y sin que Ritchie tuviese una idea clara de lo que estaba ocurriendo. En la medida que pudieron, los jefes en el campo de batalla de los restos de las brigadas acorazadas inglesas intentaron hacia el este, para buscar luego un punto en el que reagruparse. Aún mantenían la carretera de la costa, por la que podían retroceder hasta Tobruk, y espacios vacíos en el desierto hacia el este, en el que podían reorganizarse e intentar presentar una nueva resistencia, dado que la mayor parte de los boxes aún resistían.


    [image: Images]


    1 de junio de 1942. Prisioneros indios agrupados tras haber caído en manos de los alemanes después de haber combatido brillantemente. Para ellos la guerra ha terminado.


    Al sur, los franceses que seguían defendiendo Bir Hakeim bajo un verdadero diluvio de fuego, combatían ya solo por el honor de la Francia Libre. Las tropas de Trieste y la 90.a División Ligera, no habían conseguido nada, pero Rommel ahora sabía que un golpe más y el objetivo que buscaba de poder flanquear a los británicos estaba a punto de poder lograrse.


    Efectivamente, la noche del 10 al 11, el general Ritchie autorizó a los franceses a abandonar el box de Bir Hakeim e intentar abrirse paso hacia el este. Con su retirada, el espacio al sur quedaba libre de oposición, y los blindados del Afrika Korps podían moverse con libertad. El éxito defensivo en «la Bolsa», donde Ariete y la 21.a Panzerdivision seguían defendiendo el perímetro, y la posibilidad de recibir sin problemas municiones, combustible y material desde el oeste, a través de las pistas seguras abiertas entre los campos minados, garantizaba a Rommel una posibilidad cierta de éxito.
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    Bersagliere italianos de la División Motorizada Trieste, con un cañón antitanque de 20 mm Solothurn. La actuación tanto de Trieste como de la División Acorazada Ariete fue más que correcta durante la batalla de Gazala.


    El abandono de Bir Hakeim no fue sencillo, por el estado en el que se encontraba la brigada. Todo el material pesado fue destruido o incendiado. El objetivo era unirse a la 7.a Brigada Acorazada que estaba a solo 7 kilómetros al sudeste, pero para ello era preciso limpiar un campo de minas, tarea laboriosa que retrasó la salida, y solo se pudo abrir un pequeño pasillo. Descubierto el movimiento francés por los alemanes gracias a la luz de las bengalas iluminantes, la operación tuvo que hacerse a toda velocidad, y se perdieron varios vehículos por las minas. Sin embargo, arrollando las tres líneas de bloqueo de los italianos y alemanes y, pesar de las pérdidas, la mayor parte logró escapar uniéndose a las avanzadas británicas después de entre cuatro y ocho horas, si bien en los días siguientes patrullas motorizadas inglesas recogieron a varias decenas de supervivientes en los días siguientes.


    Rommel, que no sabía que la posición había sido totalmente evacuada, ordenó un ataque la mañana del 12 de junio, pero las tropas del Eje encontraron la posición abandonada. La aviación alemana, que estaba casi sin combustible tras el esfuerzo realizado en los días anteriores, apenas pudo hacer nada, y los ingleses y franceses pudieron retirarse en cierto orden.


    La 1.ere BFL había tenido cerca de 300 muertos, 250 heridos y 1 000 hombres cayeron prisioneros. Solo 8 de los 24 cañones de 75 mm pudieron ser evacuados. A cambio de estas bajas, hicieron 300 prisioneros, destruyendo 2 carros de combate, 11 vehículos blindados ligeros y derribaron 7 aviones.


    Al amanecer del 11, los alemanes contaban solo con 124 carros y a Ariete solo le quedaban 60, y las pérdidas entre la infantería eran aún más graves, pero la moral se mantenía alta, en tanto que Ritchie contaba aún con unos 285 carros, de los que más de 80 eran Grant, pero no sabía muy bien qué hacer.
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    Abiertas en abanico en tres puntas, la más sureña formada por la 90.a División Ligera, que avanzó hacia por el desierto al sur, en el centro, con ruta a El Adem, marchó la 21.a Panzerdivision, y Trieste quedó encargada de asegurar la brecha que se abriría al avanzar entre la 15.° Panzerdivision y Ariete, que seguían junto a «la Bolsa». Las columnas alemanas más alejadas podían haber sido atacadas con eficacia por la aviación aliada o los carros ingleses, pero el caos entre los mandos británicos era total. La confusión era tal que los a los alemanes les bastaba escuchar las transmisiones de radio para darse cuenta del desorden que dominaba las decisiones de sus enemigos.
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    La carretera de la costa cerca de Tobruk vista desde el oeste. Al fondo se ve el humo de los incendios de los almacenes de suministros, la mayor parte de los cuales cayó, a pesar de todo, en manos del Panzerarmee Afrika.


    Durante el 11 y el 12 de junio los alemanes avanzaron esperando un contraataque inglés que no se produjo, por lo que tanto la 22.a y la 4.a Brigadas Acorazadas que no realizaron movimiento alguno se encontraron de repente bajo un impresionante asalto de los carros alemanes, que apoyados por infantería y artillería los barrieron del campo. Al menos 138 carros fueron destruidos en una serie de brutales combates a corta distancia, en los que los carros alemanes y los granaderos panzer se impusieron totalmente, y se apoderaron de vehículos, combustible y abastecimientos que fueron reparados in situ o pura y simplemente cambiaron de dueño.
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    Rommel conversa en Tobruk con un grupo orgulloso de zapadores de asalto. La toma de la importante ciudad portuaria convertía la victoria de Gazala en un gran éxito. La satisfacción en Roma y Berlín era inmensa, pues con unos medios muy ajustados, Rommel había logrado un brillante triunfo.


    Al norte, el 13, el box de Knightsbridge estaba rodeado y las pérdidas británicas eran catastróficas. Por la noche, después de una jornada de feroces combates, el box pudo ser evacuado, pero al sur, los británicos apenas contaban con 70 carros y, por si fuera poco, la lucha en el aire se inclinaba también hacia el Eje, y los cazas italianos y alemanes barrían el suelo en constantes ataques en vuelo rasante sobre los desperdigados restos de las unidades británicas. En esta situación, los boxes que resistían con éxito al norte de la línea no podían ser defendidos y las tropas sudafricanas no tenían otra salida que la huida hacia el este.


    La ausencia casi total de la aviación, que fue reclamada para un ataque masivo contra un convoy británico cerca de Malta, permitió el 14 a los sudafricanos de Pieenar —1.a División— replegarse en cierto orden hacia el este, donde en los alrededores de Tobruk se estaban concentrando las tropas indias y británicas en retirada. Los aliados aún contaban con buenas tropas en condiciones de luchar, pero el elemento esencial para la guerra en el desierto, las fuerzas acorazadas, estaban tan debilitadas que habían dejado de contar y luchaban solo por sobrevivir.


    
      4.3Cae Tobruk

    


    Para Rommel, la mañana del 15 de junio se presentaba como una carrera contrareloj. Recordaba perfectamente lo ocurrido el año anterior, y sabía que, si no se actuaba con rapidez, lo ganado podía resultar a la postre inútil. Las tropas de infantería sudafricanas, indias y británicas carecían de carros, pues solo contaban con dos batallones, es decir, unas pocas decenas, y les faltaba artillería, pero aún contaban con varios boxes que cerraban el paso de los italo-alemanes hacia Tobruk.


    Dispuesto a no dejar pasar ni un minuto, y sabiendo que el espíritu de sus tropas y su moral estaba por las nubes, exigió un nuevo esfuerzo a sus hombres, pues a pesar de la sed, el cansancio y el agotamiento psicológico, no podía permitir que Ritchie lograse recuperarse. Con celeridad, las vanguardias motorizadas de la 90.a División Ligera avanzaron kilómetros y kilómetros por el desierto y tomaron Bardia el 18, capturando el puerto casi intacto52, y alcanzaron las defensas exteriores de Tobruk poco después. El desafío era sencillo, ahora o nunca.
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    22 de junio de 1942. Prisioneros aliados dejan Tobruk. Junto a la totalidad de la 2.a División Sudafricana del general Koppler, se rindieron miles de hombres de los ejércitos inglés e indio, tras una derrota que abría a Rommel las puertas de Egipto.


    El mariscal Kesserling, impresionado por las noticias que llegaban del frente, autorizó dar la máxima ayuda posible a las operaciones en curso. Si caía Tobruk, el primero de los objetivos estratégicos de su zona de operaciones se habría logrado en un plazo de tiempo récord —la operación Teseo—, y podría centrarse en la segunda —Hércules, el asalto aerotransportado sobre Malta—. Por lo tanto, tras reunir todos los aviones que pudo en el sector de Sicilia y sur de Italia, más los que pudo sacar de Creta, lanzó una serie de ataques masivos sobre Tobruk. Llegó a realizar la impresionante cantidad de 600 incursiones en un solo día.


    Los ataques aéreos se concentraron, además, sobre una sola zona, el perímetro sureste del dispositivo defensivo aliado, que era justo la zona por la que iba a romper Rommel. Con la 15.a y la 21.a Panzerdivision, unidas a las tropas italianas de Trieste y Ariete, para atacar concentradas en una sola zona, las defensas no podían aguantar.


    Sin embargo, Rommel hizo algo extraño, pues tomó una decisión que no concordaba con el objetivo buscado por el Alto Mando alemán. En vez de implicar todas sus fuerzas en el asalto a Tobruk, retiró lo mejor de sus unidades acorazadas y decidió implicar solo infantería en el asalto. Es poco probable que temiese una respuesta inglesa, por lo que parecía evidente que lo que deseaba era ir más allá de las órdenes recibidas de detener su avance tras la toma de la ciudad en la frontera de Egipto, y que buscaba disponer de una fuerza móvil totalmente operativa por si se planteaba seguir adelante.
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    Todo el plan alemán se basaba en la velocidad, debía evitarse que los aliados pensasen que se iba a producir un ataque decisivo, y así evitar la concentración de tropas y la preparación artillera. Tras un último bombardeo de la Luftwaffe, los ingenieros comenzaron a trabajar para pasar el foso de la línea defensiva, mientras los zapadores y la infantería, bajo la protección de la artillería y entre nubes de humo lanzado para ocultar su progresión, iniciaban su avance. Esta acción, fue llevada a cabo por el mayor Kuba al mando del 900.° Batallón de Ingenieros, que logró salvar la zanja antitanque contra los Panzer con un improvisado puente de madera53.


    Cuando a las 08.30 los primeros carros de la 15.a Panzerdivision lograron salvar el foso, los mandos alemanes sabían que la victoria estaba al alcance la mano, los disparos de la artillería de los defensores caían largos y no había intensidad en el fuego, y las vanguardias alemanas del general Nehring limpiaron el terreno de focos aislados de resistencia y tomaron Fort Pilastrino a las 14.00 horas, tras rechazar un débil contraataque de los escasos blindados británicos. Desde esa posición clave, los alemanes contemplaban el puerto y podían dar por hecho que los defensores estaban acabados.


    El general Koppler, al mando de la plaza, sabía que no había nada que hacer. El 21 por la noche el grueso de las tropas sudafricanas se rindió y el 22 por la mañana las últimas tropas que aún combatían entregaron sus armas. El triunfo había sido absoluto. A pesar del caos, los alemanes e italianos actuaron con celeridad y, tras situar centinelas en los almacenes y depósitos de suministros, lograron capturar la mayor parte de los abastecimientos intactos.


    Había grandes pilas de cajas repletas de alimentos, conservas, bebidas, desde cerveza a whisky, harina, cigarrillos y ropa, todo en cantidades enormes. Por si fuera poco, las cisternas de agua y todos los almacenes de combustible fueron capturados intactos. Junto con ellos, decenas de vehículos y toneladas de material que permitirían a Rommel continuar con su plan, pues ahora sabía que todo era posible.
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    Tras entrar con su vehículo de mando en Tobruk, recorrió las calles, con los restos aún humeantes y los escombros, y vio los rostros de felicidad y orgullo de sus soldados, que se afanaban en recuperar todo aquello que pudiese ser de utilidad. Sabía que su victoria podía ser el comienzo de algo más grande.


    
      INGENIEROS, ZAPADORES Y GASTADORES


      Rommel se encontró durante su lucha ante la línea de Gazala con el problema de tener que abrir pasos entre los extensos campos minados por los ingleses en torno a sus boxes y en los espacios abiertos del desierto por los que se podían infiltrar las unidades mecanizadas y acorazadas del Eje.


      A pesar de ser poco conocidos y de ser olvidados con frecuencia en las obras que se han escrito sobre la guerra mundial en África, los ingenieros, zapadores y gastadores de los ejércitos alemán e italiano jugaron un papel esencial en las victorias de Rommel en el año 1942. Al mando del oberst Hans Hecker, un eficaz y hábil ingeniero, realizaron funciones de todo tipo, desde exploración técnica avanzada de las posiciones fortificadas aliadas a acciones retardadoras en las retiradas, participando, por supuesto, en los ataques contra los boxes y los perímetros defensivos de las ciudades costeras fortificadas.
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      Equipado con un lanzallamas un soldado italiano del magnífico batallón XXXI de Guastatori d’assalto, se prepara para atacar una posición enemiga. Esta unidad logró abrir la primera brecha en las defensas sudafricanas en Tobruk.


      Formados en unidades de tipo batallón, estas eran, el 33.er Batallón de Ingenieros en la 15.a División Panzer, el 200.° Batallón de Ingenieros en la 21.a División Panzer, el 900.° Batallón de Ingenieros en la 90.a División Ligera y el 220.° Batallón de Ingenieros en la 164.a División Ligera. Con un altísimo nivel de entrenamiento y una capacidad de lucha formidable, los zapadores de asalto del Afrika Korps sufrieron bajas muy elevadas en los combates.


      El caso italiano es diferente porque, en principio, los ingenieros italianos eran solo técnicos, no unidades de combate, pero a finales de 1940, el oberst Steiner llegó desde Alemania a la Escuela de Ingenieros de Asalto —Scuola Guastatori del Genio— de Civitavecchia, donde se entrenó a pequeñas unidades de gastadores para realizar acciones ofensivas que precisaran de un gran nivel de especialización, y que se añadían a la compañía de ingenieros de combate formada por tres secciones de ingenieros y una sección de trabajo, que apoyaban a cada división. Denominados guastatori d’assalto, estuvieron entre las tropas más eficaces y valiosas del ejército italiano.


      Durante la batalla de Gazala, los ingenieros de Hecker fueron esenciales en la crisis del 28 de junio, cuando aislados y sin suministros en medio de los campos de minas ingleses hubo necesidad de abrir pasos, limpiar obstáculos, y proporcionar suministro de agua y materiales esenciales como municiones y repuestos, a las tropas que combatían desesperadamente contra los carros y la infantería británicos. Los zapadores italianos de la 28.a Compañía de Ingenieros del 52.° Batallón de Ingenieros de la División de Infantería Motorizada Trieste, y los de la 46.a Compañía de Ingenieros del 18.° Batallón de Ingenieros de la División Pavia, fueron los primeros en conseguir abrir vías libres para abastecer al Afrika Korps, mientras los tres batallones de ingenieros alemanes disponibles, 33.°, 200.° y 900.°, formaron un grupo de batalla al que se le asignó la misión de tomar Bir Hakeim. Al mando del propio Hecker, este kampfgruppe de élite con sus Sturmpioniere o zapadores de asalto, logró forzar a los franceses a tener que retirarse para no quedar aislados, si bien Hecker fue herido cuando su vehículo pisó una mina.


      En Tobruk fueron los Guasatori del XXXI Batallón de Gastadores de Asalto los que tuvieron el honor de ser las primeras tropas del Eje que entraron en la plaza, y abrieron una brecha en las defensas sudafricanas, mientras que el 900.° Batallón de Ingenieros logró salvar la zanja antitanque.
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    El M4 Sherman, formalmente Medium Tank, M4, fue el principal carro de los Estados Unidos en la guerra, y fue también usado por otras naciones aliadas. Durante su producción, el Ejército de los Estados Unidos fabricó siete versiones principales del tanque: M4, M4A1, M4A2, M4A3, M4A4, M4A5 y M4A6, que no significaban en si mismas una mejora. Cuando llegó a Egipto en 1942, su cañón M3 de 75 mm podía penetrar el blindaje de todos los tanques alemanes a distancias de combate normales, y permitió contar al 8° Ejército con un carro moderno y eficaz.
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    El Tiger I, fue el primer carro pesado equipado con el formidable cañón de 88 mm —en su variante KwK 36 L/56—, que había demostrado su eficacia en los combates terrestres. Tenía una gran potencia de fuego a expensas de su movilidad. En el combate era un enemigo terrible, y su cañón tenía una trayectoria muy estable, contando con excelentes visores Zeiss TZF 9b, logrando blancos a más de una milla.
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    En la noche del 21, cuando aún se combatía en Tobruk, el mariscal Kesserling llegó al puesto de mando del Panzerarmee Afrika en su avión desde Italia. Intuía lo que iba a ocurrir, pues ante un Rommel alterado, y altivo que propuso de inmediato seguir golpeando a los británicos y llevar la ofensiva hasta Suez, antes de que se recuperasen, mantuvo la serenidad y dejó claro que la Operación Hércules debía ser el siguiente paso, pues no creía que se pudiese tener éxito en Egipto si las rutas marítimas seguían en poder de los ingleses, y lo que pedía Rommel exigía implicar a la Luftwaffe en apoyo de las tropas terrestres en detrimento de las operaciones en el mar.


    Kesserling opinaba que donde se iba a decidir todo era en el Mediterráneo ya que si se lograba anular a la Royal Navy, el abastecimiento a las tropas de Rommel sería muy sencillo. Por ello insistió en tomar primero Malta.


    Rommel no estaba dispuesto a ceder y la discusión llegó a alcanzar un tono casi violento. Quedó de manifiesto que la estrategia del Eje en su flanco sur no estaba nada clara, pues había una oposición del responsable de las tropas en campaña con quien debía de coordinarlo todo. Así no se podía continuar, pues parecía que los alemanes empezaban a tener los mismos problemas que los ingleses. Indignado, Rommel envío un emisario personal a Hitler y otro a Mussolini, para que apoyasen su iniciativa de avanzar hacia Suez con o sin Malta en sus manos.


    El 22 de junio, el mismo día que cesaban los combates en Tobruk, y a la mañana siguiente de su discusión con Kesserling, Rommel supo que había sido ascendido a generalfeldmarschall y decidió hacerse un homenaje llevando adelante su plan. Así pues, sin perder un minuto, ordenó a las vanguardias acorazadas dirigirse hacia la frontera de Egipto.


    En Berlín, el líder de Alemania estaba de acuerdo con su nuevo mariscal. Hitler no confiaba demasiado en las tropas italianas54 y nuevo en apoyo de los italianos, si fracasaban en Malta, justo cuando estuviese en su momento decisivo la ofensiva de verano en Rusia, por lo que sugirió a Mussolini aplazar Hércules hasta septiembre.


    Para Rommel, que ahora sabía que podía salirse con la suya, y que se sentía con fuerzas para exigir apoyo para su ofensiva, la buena noticia del aplazamiento de Hércules le vino bien como justificación de lo que estaba haciendo, que no era otra cosa que lo que deseaba, por eso sintió una gran satisfacción cuando en la mañana del 23 de junio recibió el mensaje de que las primeras unidades de reconocimiento del Eje habían cruzado la frontera de Egipto. Hitler escribió a su amigo Mussolini: «La victoria solo sonríe una vez en la vida de un hombre». Eufórico, Mussolini, que veía el final de las humillaciones sufridas por Italia en los campos de batalla, encargó un caballo blanco para su entrada triunfal en El Cairo.


    
      4.4Rommel en Egipto: Marsá Matrúh

    


    El premier británico Winston Churchill se encontraba en Washington cuando se rindió Tobruk. Quiso la casualidad que su anfitrión, el presidente Roosevelt, conociese la noticia antes que él, por lo que le tocó la difícil obligación de comunicárselo. Para Churchill, que la «fortaleza» de Tobruk, que había resistido heroicamente todos los ataques del Eje el año anterior, se hubiese perdido sin apenas lucha fue un golpe demoledor.


    Para los británicos, los primeros seis meses del año estaban siendo terribles. En febrero, en Singapur, habían sufrido la mayor derrota de su historia, y tras haber perdido Malasia y Birmania, se enfrentaban ahora a los japoneses en la puertas de la India, y la Royal Navy había sido ignominiosamente expulsada del Índico55 para no ser destruida y se había tenido que refugiar en Adén. Y se había saldado solo por la retirada de la fuerza naval japonesa. Ahora la derrota en Gazala del 8.° Ejército, su mejor fuerza de combate, y la pérdida de Tobruk, comprometían toda la estrategia imperial británica en Oriente Medio y ponía en riesgo Suez. La situación era muy preocupante.


    Impresionado por el sincero y evidente abatimiento que percibió en su buen amigo Winston Churchill, el presidente estadounidense se comprometió a incrementar la ayuda a su principal aliado de forma inmediata y prometió al primer ministro tanques, aviones y todo tipo de suministros para reforzar los restos del ejército británico e impedir que los alemanes conquistaran Egipto.


    En los últimos días de mayo, los primeros PzKw IV F, que montaban cañones de 75 mm, y con un blindaje más sólido, habían comenzado a llegar a Libia, por lo que el Afrika Korps podía estar seguro de mantener la superioridad táctica en el campo de batalla, más aún después de las graves pérdidas sufridas por los británicos, que apenas contaban con 50 Grant, más o menos igualados con los Panzer, y algo menos de un centenar de Crusader, Valentine y Matilda, con los que necesitaban casi una superioridad de tres contra uno para poder equilibrar a los alemanes. Si a eso le unimos que la numerosa infantería no estaba bien de material y municiones, nadie en el 8.°


    Ejército veía factible llevar adelante una batalla para contener a las tropas de Rommel con ciertas garantías de éxito.


    Tras la caída de Tobruk, los británicos habían retrocedido 160 kilómetros desde la frontera de Egipto, y eligieron como punto de concentración Marsá Matrúh. Auchinleck sabía perfectamente que era un lugar difícil de defender, pues dejaba un flanco izquierdo en el sur que podía ser envuelto por Rommel, como en Gazala. Sin embargo, Auchinleck no estaba dispuesto a dejarse empujar al delta de Nilo sin intentar algo, y el 25 de junio, con Ritchie ausente del desierto por un permiso, asumió personalmente el mando y decidió resistir la embestida alemana56, en el peor momento, pues sus enemigos se iban a encontrar con un ejército en pleno proceso de cambio de mando, algo que les iba a beneficiar, aunque no lo sabían57.
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    Las tropas alemanas, con poco más de 100 carros, llegaron ante las posiciones avanzadas del 8.° Ejército a primeras horas del 26 de junio, después de un impresionante avance en solo tres días desde la frontera Libia. Fue un avance tan rápido que no hubo tiempo para construir o improvisar pistas avanzadas para los aviones, por lo que los aliados tuvieron una inesperada superioridad aérea que les permitió machacar con insistencia las líneas de avance del Eje. Además, y como era habitual, la pobre calidad del reconocimiento de sus grupos avanzados impidió a Rommel conocer bien la verdadera dimensión y calidad del dispositivo inglés de defensa.


    En realidad, la posición británica era muy débil, pues si bien su infantería estaba básicamente al sur del escarpe de Sidi Hamza, con muy pocas unidades en el centro y en la propia Marsá Matrúh, y con los carros en el desierto, todavía más al sur, Rommel pensaba al menos en cuatro divisiones de infantería concentradas en el centro, al estilo de los sucedido en Gazala, protegidas por extensos campos minados y con las unidades blindadas de la 1.a División Acorazada protegiendo al sur el flanco para evitar un movimiento envolvente.
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    Rommel en el frente el 18 de junio, poco antes de la toma de Tobruk. A finales de junio parecía que nada en el mundo iba a poder detener al Eje, y que los alemanes llegarían con facilidad al Canal de Suez.
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    Un Matilda capturado por los alemanes con un grupo de felices soldados mostrando orgullosos la bandera del Reich. A finales de junio de 1942 una parte considerable de los vehículos, carros y material del Afrika Korps había sido tomado en combate al enemigo.


    El plan alemán era simple, El DAK, apoyado por el Cuerpo XX italiano avanzaría sobre el talud meridional, al norte la 21.a Panzerdivision y Littorio y, al sur, la 15.a Panzerdivision apoyada por Ariete. Respecto a la División Motorizada Trieste, debía proteger el flanco sur. La carretera de la costa, hasta la propia Marsá Matrúh, sería el objetivo de la 90.a División Ligera., seguida por el Cuerpo X italiano, mientras el Cuerpo XXI contenía a la infantería británica.


    El tremendo error de apreciación alemán hizo que el grueso del Afrika Korps que se lanzó contra el centro del dispositivo británico para que la 1.a División Acorazada fuese en su auxilio, y de esta forma dejar campo libre a la 15.a Panzerdivision que atacó en el sur, fallase completamente, pues si bien hundieron el centro con facilidad, los carros de la 15.a Panzerdivision se encontraron de golpe envueltos en un feroz combate contra unas fuerzas que la superaban en número por casi 4 a 1. La desproporción era tal que la situación se podía haber invertido y ser los británicos los que envolviesen a las fuerzas del Eje.


    Sin embargo, el general Gott, al mando del XIII Cuerpo, si bien sabía que sabía que se había contenido con mucha facilidad el ataque de la 15.a Panzerdivision, y que el movimiento de la 21.a Panzerdivision estaba igualmente detenido, no pareció darse cuenta de la ridícula fuerza que tenía enfrente, pues no eran más de 23 carros y apenas dos batallones que podían haber sido derrotados. Los informes que llegaban al mando inglés sobre la situación en Marsá Matrúh eran confusos y, dado que Auchinleck había autorizado el repliegue a la línea Fuka-Minqar-Omar a 48 kilómetros al sur de Fuka, no parecía que la situación británica fuese comprometida.


    A las 12.00 horas del 27 de junio, los alemanes lograron ocupar una posición desde la que podían amenazar la retirada del XIII Cuerpo, y el mando del 8.° Ejército estaba convencido de que estaba en peligro, pero que el X Cuerpo podía ayudarle en un contraataque, a pesar de que era evidente que el desplazamiento al sur de la 21.a Panzerdivision dejaba un enorme hueco al XIII Cuerpo para moverse por el desierto sin apenas riesgo.


    Los carros ingleses seguían dominando el escarpe, y si bien la infantería podía ser detenida por el uso intensivo de la artillería, el hecho de que los blindados británicos pudiesen todavía moverse sin oposición era un auténtico problema. Por ello la sorpresa alemana fue total cuando vieron cómo los ingleses, de repente, se retiraban hacia el este, y dejaban el campo de batalla en manos de las tropas de Rommel y, encima, abandonaban al X Cuerpo que estaba prácticamente rodeado en Matrúh.


    Al comenzar la tarde del 28 de junio un Rommel triunfante era consciente de que los británicos una vez más se retiraban. Los neocelandeses estaban atrapados contra la costa y el DAK y el XX Cuerpo italiano estaban reagrupándose tras haber rechazado hacia el este a las fuerzas acorazadas británicas. Ahora el DAK podía presionar con libertad a lo que quedaba de las tropas aliadas, ataque que se planificó para las 17.00 horas.


    El X Cuerpo, casi rodeado, cubría un arco de unos 48 kilómetros en torno a Matrúh, en tanto el XIII Cuerpo se encontraba ya muy al este, cerca de Fuka. La 90.a División Ligera había cortado la carretera de la costa por Ras Hawala, muy al este de Marsá Matrúh, a las 19.00 horas, por lo que la consecuencia fue que el 28 de junio el X Cuerpo estaba atrapado contra el mar.


    A las 19.20, el XIII Cuerpo recibió la orden de retirarse, pero una orden idéntica no fue enviada al X Cuerpo hasta el día siguiente a las 04.30, e increíblemente tampoco al Cuartel General del 8.° Ejército, por lo que los alemanes se encontraron con un increíble golpe de suerte, ya que salvo lo realizado por la 90.a División Ligera, los ataques alemanes habían resultado detenidos en su totalidad.
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    Una posición alemana con una MG-34 lista para abrir fuego contra las tropas británicas. Se aprecia la tensión del momento.


    Auchinleck ordenó al XIII Cuerpo apoyar la retirada del X Cuerpo, pero no se enteró de su misión hasta las 15.30, cuando la única unidad disponible en torno a Fuka era la 29.a Brigada de Infantería India. El X Cuerpo debía retroceder 50 kilómetros hacia el sur, hacia el interior, para luego dirigirse a Fuka. Como el XIII Cuerpo ignoró la orden o no se enteró, la brigada india iba aser atrapada en su totalidad, si bien el grueso del X Cuerpo, tras destruir ambulancias, el material que no podía llevarse, y dejar a los hombres que no disponían de medios de transporte no tuvieron más remedio que quedarse en sus puestos para intentar retardar el avance alemán.


    La jornada del 29 fue un absoluto caos, el desierto entre Marsá Matrúh y la carretera que iba de Fuka a Alejandría estaba plagada de vehículos de todo tipo, entre unidades mezcladas que cuando se veían se enfrentaban en breves duelos en los que unos cuantos carros, blindados o camiones, quedaban incendiados en el camino. Esa mañana, Rommel ordenó a la 90.a División Ligera avanzar hacia Manaqir el-Dab’a, seguida por las unidades italianas más rápidas58.


    Izquierda: Agotamiento y cansancio. Tras una dura jornada de lucha, unos jóvenes granaderos alemanes duermen en un improvisado refugio apoyados en los pesados capotes necesarios para las frías noches del desierto.
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    El mismo día 29, las unidades de la 1.a División Acorazada seguían al sur de Fuka, con su intento de agrupar de forma desesperada los restos del X Cuerpo, y los neocelandeses se abrían paso hacia Bab el-Qattara. Al este, el XXX Cuerpo estaba siendo reforzado por 1.a División de Infantería Sudafricana y la 18 Brigada de Infantería India. El lugar elegido para establecer la nueva línea de defensa estaba a solo 60 millas de Alejandría, e iba desde el mar 20 millas al sur hasta una cresta llamada Ruweisat, baja y pedregosa, pero que proporcionaba excelentes puestos de observación del desierto en sus proximidades. Otras 20 millas al sur se asentaba la llamada depresión de Qattara, un terreno difícil, plagado de arenas movedizas, e impracticable para los blindados, lo que significaba que los alemanes no podían flanquear la línea como en Gazala o Marsá Matruh, sin realizar un enorme desvío.


    Hemos visto que antes de la guerra el Ejército Británico en Egipto había estudiado el lugar y los ingenieros del 8.° Ejército habían comenzado la construcción de varios boxes rodeados de campos minados y alambre de espino, pero aunque en parte seguía siendo un desierto vacío, había ya obras muy avanzadas en torno a la vía férrea de la costa, alrededor de una minúscula y olvidada estación de tren llamada El Alamein.


     


     


    Notas al pie


    44Había un alemán destacado en el Alto Mando italiano, el Generalleutenant Enno von Rintelen.


    45Para los al emanes, frustrados por la derrota ante Moscú, Rommel era una figura que representaba el triunfo en condiciones adversas. Para los británicos, incluido Churchill, es posible que el ensalzamiento del general alemán fuese un pretexto con el que ocultar sus propios fracasos.


    46La invasión de Irán en el verano de 1941 fue uno de los hechos olvidados más importantes de la II Guerra Mundial. La URSS recibía ayuda angloamericana a través de Murmansk, en el Mar Blanco, por la peligrosa ruta ártica, siempre amenazada por los ataques aéreos y submarinos alemanes, por lo que contar con el «Corredor Persa» fue esencial, y por el pasaron millones de toneladas de suministros.


    47Desde un punto de vista geoestratégico tenían razón, pues Suez y Gibraltar eran dos puntos esenciales para el Reino Unido. Sin Malta y Suez, la toma de Chipre habría resultado sencilla y la posición británica en Líbano, Siria e Irak, que protegían cualquier avance hacia la Irán y la India, estaría seriamente amenazada. Es curioso, pero en España, el almirante Carrero Blanco aconsejó a Franco que jamás entrase en la guerra si el Eje no controlaba el Canal de Suez. Fue un buen consejo.


    48Tobruk no era la misma plaza fuerte que en el año anterior, pues había sido desprovista de una gran parte de sus defensas, algo que los comandantes del Eje no sabían.


    49El Grant no era superior a los PzKw IV, pero su sólida coraza fue una relativa sorpresa. No se debe olvidar que su principal cañón era fijo y no estaba situado en la torreta.


    50Inspeccionaba el campo de batalla en su Fieseler Fi-156 cuando aterrizó junto a una unidad inglesa a la que tomó por italiana. Su piloto cayó abatido y él fue hecho prisionero. Su ausencia exigió que el propio mariscal Kesserling, que estaba en Libia de visita de inspección, tuviese que tomar el mando de su Gruppe.


    51El 31 de mayo la ración de agua había bajado a la alarmante cantidad de media taza, y Rommel fijó como límite el mediodía del 1 de junio. Si a esa hora no había mejorado la situación, reconoció a un prisionero inglés que tendría que negociar con Ritchie un alto el fuego.


    52Curiosamente, las tropas alemanas incluso localizaron un depósito de municiones escondido que habían preparado durante las operaciones de noviembre del año anterior.


    53Impresionado, Rommel escribió en su diario: «Las proezas de los ingenieros ese día merecen un elogio especial. Es difícil concebir lo que significó hacer un trabajo de este tipo bajo el fuego pesado británico. Ahora el camino estaba abierto y dimos rienda suelta al blindaje».


    54Gran error del Führer, la división paracaidista Folgore —Relámpago—, que era la destinada al asalto a Malta, estaba formada por hombres seleccionados especialmente, bien entrenados y combativos, que demostrarían meses después ser unos luchadores formidables.


    55Las pérdidas de la Royal Navy antes los japoneses en la incursión sobre Ceilán en la prima-vera fueron muy graves. Un portaaviones, 2 cruceros, 2 destructores, 23 mercantes y 40 aviones, por solo 20 aviones japoneses abatidos.


    56Había ciertas dudas sobre la capacidad de Ritchie, y finalmente fue relevado del mando. Las funciones de comandante en jefe las delegó Auchinleck en Corbett, y quedó Dorman-Smith en funciones de jefe del Estado Mayor general.


    57El comandante K. J. Macksey cita otra cuestión más que debilitó a los británicos, un cambio que hizo que las brigadas asumiesen el mando de su propia artillería. Fue una buena decisión, pero se tomó en un mal momento.


    58Tanto el informe oficial alemán como la mayor parte de las obras sobre la campaña del norte de África no hacen ninguna mención de fuerzas italianas y mantienen que fue la 90.a División la que tomó Marsá Matrúh, pero fueron los dos batallones del 7° Regimiento Bersaglieri y varios carros de la División Littorio quienes cercaron y obligaron la rendición de más de 6 000 defensores y capturaron 40 carros y los depósitos de suministros intactos.
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    EL 1 DE JULIO DE 1942 los egipcios difícilmente olvidarán, pues fue la jornada en la que el mundo entero pensaba que los alemanes, con Rommel a la cabeza, estaban a punto de alcanzar el Canal de Suez.


    El Panzerarmee Afrika, triunfante y convencido de sus posibilidades, sentía que la victoria estaba al alcance de la mano. Y esa sensación era compartida por los mandos en el frente, los oficiales y los soldados y, también, por sus superiores en Roma y Berlín.


    Sin embargo, a pesar de lo que podía parecer a primera vista, la situación británica no era tan desesperada, y la de los alemanes y sus aliados italianos no era tan buena.


    [image: Images]


    Una posición australiana en la línea de El Alamein. Era un lugar poco envidiable, pero estaba a poco más de 100 kilómetros de la retaguardia a la que llegaba por mar el material y los refuerzos.


    Afortunadamente para Churchill, su mejor aliado parecía estar viviendo en Berlín. Millones de hombres y decenas de miles de carros de combate, aviones y cañones, estaban listos a comienzos del verano de 1942 para realizar un gigantesco esfuerzo contra las tropas de la Unión Soviética que defendían las llanuras que terminaban en los pasos del Cáucaso. Para apoderarse del deseado petróleo, los alemanes debían avanzar 200 kilómetros hasta los campos de Maikop —en Chechenia—, su primer objetivo, y más de 1 100 para llegar hasta Baku —en Azerbaiján, en las costas del Mar Caspio, necesitando de un avance de otros 1 000 más si querían tomar los pozos del norte de Irak.
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    Para lograr ese objetivo, los alemanes debían destruir casi media docena de ejércitos soviéticos formados por millones de hombres y miles de máquinas y aviones, en medio de un terreno montañoso imposible, que obligaría una vez barridas las tropas rusas de las estepas circasianas y calmucas, a atravesar la gigantesca cordillera del Cáucaso y luego el Kurdistán iraquí parta lograr tomar los pozos de Mosul.


    Sin embargo, nadie en el Estado Mayor alemán parecía saber que, en esas mismas fechas, un pequeño ejército acorazado formado por unos pocos centenares de carros y vehículos alemanes e italianos estaba a solo 900 kilómetros de la boca del oleoducto de Haifa y a menos de 1 800 de los pozos petrolíferos de Irak.


    Las razones de cómo es posible que gente tan preparada, concienzuda y técnica como los integrantes del Alto Estado Mayor alemán, no tomaran en cuenta la posibilidad de invertir el eje principal de su estrategia y dirigirla al sur. Sigue siendo algo que no ha sido satisfactoriamente explicado nunca, a pesar de que, si bien hoy es muy fácil decir que apoyar a Rommel era la mejor solución, las cosas no eran tan sencillas.
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    ¡Hacia Suez! En los primeros días del verano de 1942, tras medio año de victorias arrolladoras en todos los teatros de operaciones de la guerra, las potencias del Eje parecían invencibles y dispuestas a enviar a sus enemigos al cubo de basura de la historia. En la fotografía, el gran Hans-Joachim Marseille aparece junto a su kübelwagen, llamado Otto.
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    La hora de la victoria. Sin descanso en las jornadas siguientes a la captura de Tobruk, las fuerzas acorazadas alemanas marcharon hacia Egipto sin detenerse. En el camino aprovecharon vehículos, carburante, agua, comida e incluso ropa de sus enemigos.


    La verdad es que las fuerzas de Rommel estaban agotadas y al límite de su resistencia, y a pesar de que una inmensa confianza en la victoria era compartida por la gran mayoría de los hombres que formaban el Panzerarmee Afrika, el combustible estaba en mínimos, las pérdidas de carros eran enormes y faltaban repuestos, vehículos, municiones y, sobre todo, hombres de refresco.


    Las líneas de aprovisionamiento del Eje se habían extendido demasiado y sus puertos de abastecimiento estaban a centenares de kilómetros de distancia y, por si fuera poco, la RAF dominaba el aire y sometía a constantes ataques las vías costeras por las que se enviaba a la vanguardia de Rommel el material vital que necesitaba.


    En Roma, Cavallero, Bastico y le propio Kesserling pensaban que Rommel estaba exagerando sus propias capacidades y no creían posible que pudiese seguir adelante, por lo que eran partidarios de pasar a la defensiva y esperar acontecimientos, especialmente en un momento en el que la ofensiva de Rusia iba a atraer toda la atención y la mayor parte de los recursos.


    
      EGIPTO Y LA CRISIS DEL 1 DE JULIO


      El Alto Mando Imperial ordenó el 1 de julio que se preparase el abandono del país, con todo el mundo convencido de que el siguiente punto de defensa era el propio Canal de Suez. Nerviosos y alterados por las noticias que llegaban del este, los documentos más importantes comenzaron a ser quemados en la Embajada Británica y en las oficinas oficiales y acuartelamientos militares bajo control británico.


      El humo se extendió por toda la ciudad y el olor a papel quemado inundaba el aire del verano egipcio. Los egipcios veían pasmados cómo los ciudadanos británicos que disponían de automóvil partían con sus coches cargados rumbo al este y las estaciones de tren estaban atiborradas de civiles angustiados que pensaban que los alemanes estaban a las puertas.


      Los nacionalistas egipcios comenzaron a perder el miedo y grupos de jóvenes salieron a las calles al grito de «¡Rommel, Rommel!», si bien ha de reconocerse que eran una minoría, pues la mayor parte de la población permaneció indiferente a las tribulaciones que afectaban a sus «amos» europeos, aunque no tenían simpatía alguna por los ingleses.


      Donde más se notaba la angustia era en el entorno de los negocios y el dinero. Los comerciantes engalanaron sus tiendas, hoteles y restaurantes con banderas italianas y alemanas, y los retratos de Churchill y Jorge V fueron rápidamente retirados. Los bancos egipcios, en manos británicas, fueron la primera muestra del nerviosismo, al ver como los clientes ingleses se agolpaban en sus puertas para retirar sus fondos, lo que contribuía a dar a la población la sensación de que algo grave iba a ocurrir.


      La colonia italiana, que seguía siendo importante en el país, especialmente en la cosmopolita Alejandría, había creado un comité de bienvenida para las tropas del Eje, y los rumores de que los británicos se marchaban eran tan fuertes que se extendió la creencia de que estaban sacando el oro de los bancos para llevárselo y que la Royal Navy se marchaba con rumbo a Port Said, Haifa y Beirut —lo que era cierto—. En solo unas horas los muelles quedaron abandonados y los empleados de aduana abandonaron sus puestos de trabajo. La situación era grave para el poder imperial británico al oeste de Suez.


      Los jóvenes oficiales egipcios leales a Gamal Abdel Nasser y Anwar el-Sadat, agrupados en el «Anillo de Hierro» y la «Asociación de Oficiales Libres» conspiraron para encarcelar a los viejos generales corruptos que habían ayudado a los británicos a ocupar su país.


      El Ejército egipcio había sido entrenado por los británicos, pero estaba equipado con material anticuado, y si bien la mayoría de las carreteras, puentes y comunicaciones estaban bajo la custodia de soldados egipcios, el grueso de las tropas se encontraban en la frontera del Sudán, y solo unas pocas unidades se movilizaron sin autorización de sus mandos superiores, pues la mayor parte de los militares estaban de acuerdo con los británicos, especialmente desde los sucesos de febrero, cuando el plan británico para derrocar al primer ministro Ali Mahir Pasha tuvo éxito, y fue separado de su cargo, y reemplazado por Hassan Sabry Pasha, un político del partido nacionalista WAFD, fiel a los ingleses.


      Los ingleses aprovecharon el golpe de febrero para quitar al Ejército egipcio su escaso armamento moderno, y desarmaron su única brigada acorazada. En las semanas siguientes los conspiradores, liderados por Sadat y Nasser, intentaron por todos los medios apoyarse en grupos de resistencia como su partido, el Misr al-Fatah —Egipto Joven—, y la Al-Muslimum —Hermandad Musulmana—, del jeque Massan el-Banna, fundado por el abogado Ahmed Hussein en octubre de 1933 como un partido fascista, con sus camisas verdes y el saludo brazo en alto.


      Todos esos grupos estuvieron en comunicación con los conspiradores de Rashid Ali al-Ghailani en Irak y en contacto con agentes alemanes del Abwehr, pero jamás lograron nada.
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      El rey Farouk de Egipto. En 1943 declaró finalmente la guerra a Alemania.

    


    El orgulloso generalfeldmarschall no estaba de acuerdo, y seguía obstinadamente convencido de que podía acabar con lo que él pensaba que era la última línea de resistencia de un enemigo acabado, e insistió en avanzar a cualquier precio. Finalmente logró la autorización que buscaba, y se le encomendó destruir a las fuerzas británicas y de la Commonwealth, alcanzar el Canal de Suez entre Ismailía y Port Said y tomar El Cairo. Su vanguardia estaba a solo 160 kilómetros de la capital egipcia y sabía que no podía conceder una tregua a Auchinleck.
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    Sombreros de monte y salacots. Por su tocado es posible saber la nacionalidad de estos cuatro hombres que ocupan un pozo de tirador en las defensas de El Alamein. A la izquierda, dos sudafricanos y, a la derecha, dos australianos.


    
      5.1La fuerza de la realidad: El primer Alamein

    


    Al llegar ante El Alamein y ver las defensas aliadas, Rommel confiaba plenamente en que ocurriría lo de siempre, por lo que resolvió lanzar a su infantería al asalto de las defensas enemigas en tanto con sus fuerzas móviles daba un rodeo por el sur para envolver a los defensores.


    La verdad es que, recordando lo ocurrido en Gazala y Matrúh, parecía que era lo más probable, e incluso hay que reconocer que Auchinleck pensaba lo mismo, por lo que decidido a mantener vivo a toda costa al 8.° Ejército, y decidió retirarse a una nueva línea de defensa enfrente del delta antes de arriesgarse a que su ejército fuese destruido.


    Su plan era tan sencillo como el de los alemanes. Solo contaba con un gran box, el de El Alamein, por lo que decidió establecer pequeños boxes en aquellos accidentes del terreno que facilitaban la defensa y en sus alrededores, para bloquear la línea en la medida de lo posible, dado que no la podía cubrir en su totalidad, por lo que trabajaría como ante un espejo, siguiendo los movimientos enemigos para impedir su éxito, bloqueando el avance de los carros enemigos allá donde se dirigiesen59.


    Las tres posiciones defensivas, apenas minadas, sin alambradas electrificadas y deficientemente fortificadas, bloqueaban el avance del Eje. La primera junto a la estación de ferrocarril, la segunda en medio de la línea, en Bab el Qattara y la tercera junto a la depresión de Naqb Abu.


    La necesidad de Rommel de actuar lo antes posible, a pesar del cansancio de sus hombres y de las deficiencias de su material, le movió a actuar al límite de la resistencia de sus soldados y de las máquinas. El 30 la 90.° División Ligera estaba ya enfrente de El Alamein y Deir el Abyad, en tanto que las dos Panzerdivision se estaban situando a su derecha.


    Los carros alemanes se desplazarían por el sur de la sierra de Miteirya para atacar a las posiciones británicas en la cordillera de Ruweisat, mientras la 90.° División Ligera tenía que esquivar hábilmente las defensas del box de El Alamein y cortarlas desde el este. El DAK marcharía hacia Alam Nayil, para romper al XIII Cuerpo de Ejército británico por la espalda.


    Por su parte, los italianos del XXI Cuerpo atacarían con su infantería El Alamein desde el oeste y el XX Cuerpo, con sus divisiones acorazada y motorizada seguiría en el primer movimiento a los panzer, para luego virar hacia el sur y cargar sobre Bab el Qattara.
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    Una ametralladora pesada Vickers neocelandesa, en la cresta de Ruweisat, cerca de El Alamein, julio de 1942.


    Al amanecer del 1 de julio, el mismo día y a las mismas horas en las que en El Cairo y Alejandría los funcionarios y militares ingleses comenzaban a quemar documentos e informes oficiales, a poco más de un centenar de kilómetros, se desataba una intensa tormenta de arena que dificultaba la visión y oscurecía el día, limitando la luz diurna y envolviendo el que pronto iba a convertirse en un terrible campo de batalla en un mar de polvo y viento.


    Desafiando los elementos, las unidades del Eje se pusieron en marcha hacia sus objetivos, solo para chocar frontalmente con las defensas aliadas, que eran mucho más sólidas de que lo que habían imaginado. Los granaderos de la 90.a División Ligera se vieron envueltos desde los primeros momentos en una brutal lucha en medio de la arena y el viento, entre alambradas, minas y pozos de tirador, cuando tanteaban las defensas del box de El Alamein.


    Al sur de la cordillera de Mirteiya, el DAK cargó contra las defensas de la 18.a Brigada de Infantería India, pero antes de alcanzar el perímetro de Deir el Shein, cuando levantó la tormenta de arena, la Desert Asir Force lanzó intensos ataques aéreos sobre las puntas del avance alemán, y cuando llegaron a las primeras líneas defensivas el DAK se encontró bajo el fuego de la artillería india y sudafricana —la brigada india se había integrado entre las tropas de Pienaar—, que erróneamente Nehring creía que estaba mucho más al este. La lucha fue durísima y la posición no cayó hasta las 19.00 horas. Costó a los alemanes 18 de sus escasos 55 panzer.


    La 90.° División Ligera no había tenido más suerte, y a pesar de la intervención personal de Rommel había sido detenida por un feroz bombardeo de la artillería sudafricana, por lo que a última hora de la tarde Auchinleck podía estar satisfecho, pues a costa de la pérdida de la brigada india había detenido la progresión del Afrika Korps y disponía incluso de una cierta capacidad táctica para realizar algún contraataque.
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    Un cazacarros autopropulsado italiano M40 75/18 Semovente de la División Acorazada Ariete. Era muy lento y vulnerable, pero su preciso y poderoso cañón de 75 mm le concedía un gran poder de destrucción.


    El movimiento de los carros ingleses, que hasta la tarde había estado cautelosamente resguardados, se inició justo en el instante en el que los alemanes intentaban de nuevo ponerse en marcha y proseguir la ofensiva, por lo que el resultado fue un tremendo choque en el que hasta la noche los carros de ambos bandos se machacaron al norte y al sur de la cordillera de Ruweisat.


    Una vez más, la artillería contracarro del DAK logró detener a los tanques de la 1.a División Acorazada, pero la artillería aliada impidió a los blindados de Nehring progresar por el lado norte de la cordillera, y dejó a los alemanes con solo 26 carros disponibles, después de destruirles 11 más.


    Por si fuera poco para las agotadas tropas alemanas, la aviación británica bombardeó sus posiciones toda la noche, pero Rommel creía que sus enemigos debían estar al borde del colapso. Era consciente de que sus reservas estaban al mínimo, pero aun así preparó un nuevo asalto para el día 3.


    Parece increíble que Rommel pensase que podía lograr un éxito el 3, cuando ya no tenía apenas fuerza, en el mismo terreno y lugar en el que había fracasado el 1, pero aun así envío a las divisiones Ariete y Trieste contra el flanco meridional para fijar la posición del XII Cuerpo. Lo único que consiguió es que los carros italianos se estrellasen contra una sólida barrera defensiva y un asalto a la bayoneta de la infantería neozelandesa.


    La verdad es que la potencia ofensiva del Panzerarmee Afrika, muy mermada cuando alcanzó la línea de defensa británica de El Alamein, pero tras los tres días de lucha, pura y simplemente no podía más. Las pérdidas de la infantería italiana, esencial para mantener las posiciones tomadas, eran enormes desde Gazala y no habían sido repuestas, sus panzer habían sido reducidos a una cantidad mínima y, como ejemplo de la situación real, la práctica totalidad de la munición artillera alemana era inglesa, fruto del botín de las semanas anteriores. A última hora del día 3, cada cañón alemán solo disponía de dos proyectiles.


    La verdad era que tan solo dos días después del pánico del día 1 en El Cairo el Panzerarmee Afrika podía ser aplastado, algo que pudo ocurrir el 4, cuando ante un fuerte asalto de la 1.a División Acorazada Británica la 15.a Panzerdivision fue literalmente aplastada. Solamense te salvó porque los disparos lejanos de los 88 despertaron la alarma de los carristas ingleses, que detuvieron de inmediato su carga.


    Ambos bandos estaban agotados, pero la situación no era la misma. Los ingleses podían recibir refuerzos y material con facilidad, y pronto los muelles de carga de Alejandria y Port Said estarían repletos de materiales de todo tipo, vehículos, carros de combate y tropas de refresco con las que se podría relevar a las que estaban en el frente.


    Para italianos y alemanes la situación era más complicada. En la primavera, los éxitos de la aviación italo-alemana y la armada italiana habían logrado dañar el tráfico mercante aliado de forma notable, y se había trabajado de forma intensa en la mejora de las instalaciones portuarias de Tobruk y Bengasi, a pesar de lo cual las grandes distancias hasta el frente y los constantes ataques aéreos hacían complicado el abastecimiento del Panzerarmee.


    Dada la situación, era urgente reforzar como fuera a las tropas de Rommel, por lo que la 164.a División Ligera fue enviada a Egipto desde Creta, y la verdad es que llegó al frente justo en el momento más oportuno.
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    Monumento a los caídos sudafricanos en El Alamein. Las tropas del general Dan Pienaar combatieron brillantemente, y tuvieron un papel esencial en el momento decisivo en el que se detuvo el avance alemán hacia el delta del Nilo.


    Auchinleck intuía que el Afrika Korps pasaba por una seria crisis, y el día 10 ordenó un ataque contra el frente italo-alemán que fue respondido por Rommel con una furibunda respuesta de la 21.a Panzerdivision que no sirvió para nada, más aún cuando un asalto nocturno de los australianos casi arrolla a los italianos de Sabratha, que sufrieron un fuerte descalabro.


    Afortunadamente para Rommel, que se encontraba muy lejos del punto en el que los australianos habían lanzado su asalto, la 164.a División Ligera, con el propio Von Mellenthin del Estado Mayor al mando, logró evitar un descalabro total. Desde el sur Rommel dirigió al norte a la 15.a Panzerdivision contra el flanco del ataque australiano, pero a pesar de que las cosas salieron bien, los alemanes habían perdido la iniciativa.


    El siguiente asalto se produjo contra Trieste, y una vez más las divisiones alemanas se vieron obligadas a desplazarse en apoyo de los italianos. Durante las horas siguientes los combates se generalizaron y ambos bandos sufrieron el mismo problema, y es que cuando intentaban realizar maniobras sus unidades móviles o de infantería quedaban atrapadas entre los campos de minas y caían bajo el fuego de la artillería.


    Hubo también un destacado cambio táctico en el 8.° Ejército, cuyas unidades blindadas atacaban ahora preferentemente a las formaciones italianas a las tropas italianas, a las que percibían como más débiles, para de esa forma obligar a los alemanes a acudir en su apoyo, y por lo tanto debilitarlas poco a poco, en tanto que antes siempre se dirigían principalmente contra los panzer, que sabían que era el núcleo «duro» del enemigo.


    [image: Images]


    Un observador neoelandés rastrea con sus prismáticos el horizonte en el que arde un vehículo. La foto se tomó el 9 de julio, durante la que fue conocida como Primera Batalla de El Alamein.


    Rommel se dio cuenta del sutil cambio y comenzó a intercalar unidades alemanas entre las divisiones italianas, para que sus blindados tuvieran menos distancia que recorrer a la hora de interceptar a los carros británicos.


    También comenzó a sembrar minas enfrente de la línea británica, para hacer más complicadas las incursiones de los carros ingleses y dificultar el movimiento de la agresiva infantería de los ejércitos de las naciones de la Commonwealth, pues el 9 la 1.a División Sudafricana atacó Ted el Makd y el 10 fueron los australianos de la 9.a División los que se lanzaron sobre Tel el Eisa.


    El 14, al anochecer, la infantería india lanzó un duro ataque a la división italiana Pavía en la sierra de Ruweisat, en tanto que la 2.a División de Infantería de Nueva Zelanda atacaba a Brescia. El impulso del ataque neozelandés atravesó la línea del 8.° Regimiento Panzer, y dio la sensación de que la sierra entera estaba en manos británicas.


    Afortunadamente para el Eje, el comandante del 8.° Regimiento Panzer actuó con celeridad y dio la vuelta al combate al lograr romper el flanco de los neozelandeses, destruyendo su artillería contracarro y haciendo decenas de prisioneros. A continuación se dirigió al norte para unirse al grueso de las fuerzas acorazadas alemanas.


    Una brillante actuación de la artillería alemana, que barrió el escarpe, detuvo a los carros británicos, que dudaron si seguir adelante entre las minas y los disparos de los cañones, acción a la que siguió un asalto de la infantería alemana, que en unas horas liberó a casi 20 000 prisioneros italianos y capturó a 1 200 neozelandeses60.


    Los combates habían quedado en tablas, pero era obvio que el triunfo era aliado, pues toda idea de Rommel de alcanzar Suez debía ser olvidada, al menos por un tiempo.


    El 21 de julio, con el frente más calmado, Auchinleck recibió nuevos carros Valentine, y la 23.a Brigada Acorazada, que se estrenó con un nuevo ataque en la cordillera de Ruweisat, en el que, una vez más, irían acompañados de la infantería neozelandesa. Para entonces, los italo-alemanes habían convertido la zona en un intrincado bosque de alambradas, trampas y campos de minas, poblado de nidos artilleros, pozos de tirador y trincheras.
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    Un vehículo inglés arde junto a PzKw III. Los intensos combates de julio de 1942 no dieron ventaja a ninguno de los dos bandos, pero era evidente que el avance del Afrika Korps había sido detenido.


    Las cosas salieron mal para los aliados. Los neozelandeses no se fiaron mucho de los carros británicos, tuvieron problemas para abrir pasillos entre las minas y, en cuanto a los carros, tuvieron «la fortuna» de sentir por vez primera la experiencia de ser demolidos y achicharrados por los proyectiles rompedores supersónicos de los 88 del Afrika Korps.


    Por si fuera poco, la 23.a Brigada Acorazada realizó otro intento, este en compañía de la infantería australiana contra la sierra de Miteiriya, pediendo otros 100 carros y 200 hombres más, en ataques enloquecedores que no tenían ninguna posibilidad de éxito.


    Poco a poco Rommel y sus generales volvieron a tomar confianza en sus posibilidades, estaba claro que el frente estaba estabilizado, y podía decirse, sin temor a equivocarse, que la situación favorecía la recuperación de fuerzas para, cuando fuese posible, realizar un nuevo intento contra el 8.° Ejército.


    De momento, la situación del Panzerarmee seguía siendo crítica, el DAK andaba escaso de hombres, vehículos, combustible y todo tipo de suministros. Los italianos no andaban mejor, por lo que cuando Kesserling y Cavallero se presentaron en el Cuartel General de Rommel, lo único que escucharon fueron peticiones de más hombres, más máquinas, más recursos, más medios.


    Con la campaña de verano de Rusia en su momento decisivo y las tropas alemanas avanzando implacables por las llanuras interminables hacia los pasos de montaña del Cáucaso y el Volga, nadie parecía querer atender en Berlín a lo que le pasase al pequeño ejército que seguía, obstinadamente, a poco más de 150 kilómetros de El Cairo.


    Para Kesserling la situación era grave, si cedía a la presión y entregaba a Rommel las únicas tropas que tenía a mano, el resultado sería el aplazamiento del asalto aerotransportado contra Malta, la operación Hércules, lo que a su juicio dejaría sin resolver de forma indefinida el gran problema del envío de suministros a las tropas que combatían en El Alamein y, encima, aumentaría la carga, ya difícil de soportar, pues habría que mantener a más tropas en el frente.


    Había además un problema más, la necesidad imperiosa de oponerse a las incursiones en profundidad de los británicos, pues las unidades del LRDG y del SAS atacaban con frecuencia las líneas de comunicación, que se veían sometidas a constantes ataques aéreos, por lo que hubo que empezar a destinar algunas tropas a misiones de reconocimiento y exploración en profundidad, pues era evidente que las unidades saharianas italianas no estaban a la altura de lo que la situación exigía.
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    Rommel en su vehículo de mando junto a varios M40 75/18 Semovente de la División Acorazada Ariete. A finales de julio los alemanes e italianos volvieron a recuperar la fe en la victoria.


    
      5.2Alam Halfa, el intento frustrado

    


    En Londres, Churchill no estaba satisfecho con la situación en Egipto, y había perdido la confianza en Auchinleck después de las sensibles pérdidas sufridas en Ruweisat. Era cierto que el avance alemán había sido detenido, pero Ultra seguía informando de que en cualquier momento Rommel podía volver a la carga, y la situación seguía siendo peligrosa.


    Por otra parte, la guerra no parecía ir mejor en el resto de los frentes, los japoneses habían conquistado Birmania, estaban ya a las puertas de la India y habían cerrado la ruta por la que se enviaba ayuda a China. La incursión sobre Ceilán había demostrado que la Royal Navy no era capaz de asegurar el Océano Índico y el avance en Nueva Guinea parecía imparable, por lo que la propia Australia parecía estar amenazada.


    En cuanto a Rusia, todo parecía indicar que se iba a derrumbar de un momento a otro, y el avance de la Wehrmacht parecía imparable. Dispuesto a demostrar que la alianza anglosajona no iba a abandonar a los soviéticos en su mortal lucha por sobrevivir, Churchill marchó a entrevistarse con Stalin, pero antes pasó por El Cairo, donde llegó el 3 de agosto61.


    Para Churchill, que como buen gobernante británico prestaba gran atención a la geoestrategia, había un motivo añadido de preocupación: la posibilidad de que la presencia del Afrika Korps en Egipto obedeciese a un intento de enlazar con las tropas que avanzaban hacia el Cáucaso y los japoneses que progresaban desde las selvas de Birmania, por lo que creía que era vital acabar con Rommel.


    En realidad, los alemanes eran conscientes de que no podían tomar tan fácilmente Egipto con las limitaciones logísticas que los agobiaban, pero ahora si les interesaba mantener la presencia del Panzerarmee Afrika como una amenaza, pues era un imán que atraía ingentes recursos y tropas inglesas y del Imperio británico, que en tanto estuviesen allí, no podrían ser usados en otra parte, un poco como había ocurrido con la formidable Schutztruppe de Von Lettow-Worbeck en África del Este en la Primera Guerra Mundial62.


    El problema principal para el Alto Mando alemán e italiano, era que Malta seguía en manos inglesas, y la Royal Navy y la aviación aliada seguía entorpeciendo la llegada de abastecimientos a Libia. La toma de Tobruk había acortado las líneas de suministro en varios centenares de kilómetros, pero seguía habiendo una distancia inmensa hasta El Alamein, y la solución «cretense» no era muy eficaz, porque si bien sirvió para enviar refuerzos aerotransportados y material suplementario desde la isla griega, el volumen de lo que se podía mandar por aire era insignificante.


    De todas formas, el sistema logístico alemán y su impecable organización permitieron que el Panzerarmee Afrika se fuera reforzando a lo largo del mes de agosto, en el que llegaron a Egipto nuevos carros cada vez más poderosos y todo tipo de blindados, autoametralladoras y vehículos de transporte, más artillería, municiones ingentes y armas, y el día 30 Rommel contaba ya con 166 PzKw III, de los que 73 disponían del cañón largo de 50 mm y 37 PzKw IV, de los que 27 tenían el poderoso y eficaz cañón de 75 mm. Además tenía 243 carros italianos.


    A finales de julio Kesserling cedió y envío a Egipto las últimas reservas que tenía disponibles, las magníficas unidades preparadas para el asalto a Malta —que quedó cancelado—, la Brigada Paracaidista Ramcke, que llegó aerotransportada desde Creta y la División Aerotransportada italiana Folgore.


    Estos refuerzos era de una calidad impresionante, pero adolecían de material pesado, y es seguro que Rommel hubiese preferido una brigada acorazada con sus panzer, que a estos formidables combatientes condenados a no aportar nada útil y a ser usados como simple infantería. No obstante, su valía está fuera de toda duda, y el historiador Paul Carell, refiriéndose al Gruppe Burckhardt, dice de ellos:


    Muchachos audaces y temerarios, al mando de un comandante también temerario. Llevaban consigo sus propios métodos de lucha: pequeños grupos de ataque motorizados, dos Kübelwagen, rodeados por algunas motocicletas con sidecar, y unos pocos paracaidistas armados hasta los dientes […]. Siempre volvían con algo a casa: prisioneros, vehículos, comestibles, cigarrillos.


    
      BRANDENBURGUESES EN ÁFRICA


      La más conocida e importante unidad especial del Ejército alemán fue el Infanterie Lehr Regiment zbV Brandenburg, cuyos hombres de élite, entrenados en técnicas de sabotaje tras las líneas enemigas, en ocasiones usando incluso uniformes, armas y equipo enemigos, lograron grandes éxitos en todos los frentes entre 1939 y 1944. Una parte fue destinada a Libia en junio de 1941, pues se pensó que serían eficaces en labores de reconocimiento en profundidad, ya que Rommel tenía verdadera necesidad de mejorar su información sobre los movimientos y las concentraciones de tropas enemigas.


      En octubre, poco antes de la ofensiva aliada, se creó una compañía especial para servir en el desierto, la Tropen Kompanie Brandenburg, de la que 150 hombres, la mitad, que al mando del oberleutenant Fritz von Koenen, hijo de un granjero de la vieja colonia de África del Sudoeste —hoy Namibia—, que hablaba inglés a la perfección, y que fue destinada a misiones de comando en la retaguardia enemiga y a dar apoyo a los agentes que se deseaba infiltrar en Egipto. En mayo de 1942, en una operación especial denominada Salaam-Cóndor, previa a la ofensiva alemana contra el canal de Suez, recorrieron 1 700 millas de desierto para infiltrar agentes de Abwehr —el servicio de inteligencia del ejército— en El Cairo y sabotear las líneas de comunicaciones, almacenes y depósitos ingleses. Por su parte, Rommel quería que realizasen ataques sobre las líneas de abastecimiento enemigas, especialmente en la carretera de la costa, con apoyo de la marina y de los italianos.


      Durante la campaña de Túnez llegaron junto a los primeros paracaidistas en noviembre de 1942 y, combatiendo detrás de las líneas enemigas, sirvieron de observadores de artillería, y destruyeron instalaciones aliadas. Tuvieron una destacada actuación, y en enero de 1943, con el nombre de Abteilung Von Koenen, colaboraron también en la batalla del Paso de Kasserine, atacando a los norteamericanos en Sidi Bou Zid. Los brandenburgueses no fueron capturados, y consiguieron escapar en unos pocos buques hasta el sur de Italia, junto a algunos especialistas, el material considerado secreto y unos pocos oficiales de estado mayor, continuando sus operaciones en el Egeo y los Balcanes hasta finales de 1944.
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      Un Küblewagen del Sonderkommando Dora, unidad formada en el verano de 1942 para vigilar los movimientos y la actividad enemiga en el sur de Libia y Chad. Sus tres unidades, que operaban desde Tassili al Tibesti y el Ghat, fueron las tropas terrestres alemanas que actuaron más profundamente en África durante la guerra, pero no tuvieron fuerza suficiente para ser realmente eficaces en sus acciones contra la retaguardia aliada, pues hubiesen necesitado muchos más hombres y vehículos.

    


    La situación que deja entrever Rommel en sus memorias y las cartas que dirigía a su esposa en Alemania era de notable desesperación. La sensación de aislamiento, olvido y el ser consciente de que no disponía del material y los recursos que a sus adversario parecía sobrarles, le llenaba de desesperación. Rommel, como Wellington o el Gran Capitán, a diferencia de Napoleón o Federico el Grande, tenía en gran estima la vida de sus soldados y odiaba verlos en situación de inferioridad63.


    Rommel sabía que su única posibilidad consistía en intentar aprovechar su superioridad táctica y su habilidad para desbordar las líneas aliadas y romperlas antes de que la superioridad de los británicos fuese ya incontestable.


    A finales de agosto, el general Navarini, con el XXI Cuerpo italiano y la 164.a División Ligera alemana, protegía el norte de la línea entre el mar y Dir el Shein, con la división alemana entre las dos italianas, Trento y Bologna. Entre Dir el Shein y Jebel Lalak estaba el X Cuerpo italiano del general Orsi, con la División Brescia y la Brigada Paracaidista Ramcke, y la División Aerotransportada Folgore al sur, hasta Naqb abu Dweis. Los cuerpos móviles del XX Cuerpo del general Stefanis, con las divisiones acorazadas Ariete y Littorio y la motorizada Trieste, estaban en reserva, junto al DAK, con las Panzerdivision 15.a y 21.a64.


    Los británicos ya no estaban tan convencidos de haber logrado un gran éxito, y a la euforia del logro de detener a Rommel, poco a poco se fueron dando cuenta de que en cualquier momento los alemanes podían volver al ataque, y se dedicaron con ahínco a reforzar como fuera sus defensas, sembrando más campos de minas, extendiendo las alambradas y mejorando los reductos fortificados y artillados y las trincheras.


    El norte estaba defendido por el XXX Cuerpo, con la 9.a División Australiana, a su lado estaba la 1.a División Sudafricana y la 5.a División India, para mantener la cordillera de Ruweisat. Tras ellas, en reserva, se encontraba la 23.a Brigada Acorazada y, al sur de la cordillera, el XIII Cuerpo. La 2.a División Neozelandesa y la 7.a División Acorazada cubrían la línea sur hasta Himeimat, por lo que la 1.a División Acorazada quedaba en reserva.


    Durante el verano se produjo otro cambio de gran importancia para el futuro, el nombramiento del teniente general Bernard Montgomery como comandante en jefe del 8.° Ejército. Montgomery era un completo desconocido fuera del Ejército Británico, y resultó un golpe de buena suerte a pesar de sus evidentes defectos. Su triunfo le hizo famoso en todo el mundo, y en Gran Bretaña se convirtió en un personaje legendario, a pesar de sus deseos de engrandecimiento y de su aire fatuo y soberbio. Monty, como era popularmente conocido, no era ningún genio, pero tenía importantes cualidades.
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    Un Kfz 3 Hanomag de la Brigada Paracaidista Ramcke. Obsérvese la «R» que indica que es del Estado Mayor de Ramcke, una «R. B» era la unidad de Burckhardt, y si se le designaba con una «R. Hv» se refería al batallón de Von der Heide.


    El nuevo comandante en jefe del 8.° Ejército era un hombre metódico y obsesivo, cuya prioridad era que todo funcionase a la perfección. Exigió que la cooperación entre la Desert Air Force y las tropas de tierra mejorase, y se dedicó con esfuerzo a evitar la fragmentación del esfuerzo bélico, con lo que logró una mejor colaboración entre todas las armas. Meticuloso y paciente, se negó a aceptar quejas y protestas, dirigió con mano de hierro la organización de sus unidades multinacionales hasta lograr una perfecta integración.


    No aceptó jamás interferencias en su cadena de mando y no cometió el error de atacar hasta no estar seguro de tener una superioridad manifiesta y unas garantías más que razonables de victoria.


    En la última semana de agosto, el dispositivo alemán parecía sólido65 y, dispuesto a aprovechar la que pensaba que era su última oportunidad, Rommel planeó un asalto por sorpresa que exigiría desplazarse en la noche más de 50 kilómetros hacia el sur, para intentar golpear las líneas británicas en el único punto en que podría envolverlas66. Los grupos móviles de reconocimiento se desplazarían al máximo posible al sur y al este, para situarse detrás de las líneas británicas, en tanto que la infantería italiana lanzaría diversos ataques secundaros en el centro y el norte, para fijar a australianos, sudafricanos e indios.


    Sin embargo, las reservas de combustible con las que iba a contar, según le habían asegurado, se habían ido en parte al fondo del mar con el buque cisterna que las transportaba, hundido frente a Tobruk por un submarino inglés.


    Tampoco podía, ni debía olvidarse, que no hacía falta ser un estratega formidable para saber por dónde iba a intentar romper Rommel, ya que las defensas aliadas eran tan sólidas que solamente el sur podría permitir al Panzerarmee Afrika tener alguna posibilidad. Montgomery sabía que su enemigo estaba muy debilitado, que no tenía una infantería de choque de confianza y que su fuerza mecanizada debía estar muy mermada.


    A todo lo anterior se sumaba que la aviación británica había detectado los movimientos del DAK hacia el sur, por lo que Montgomery, que había sido alertado de los planes de Rommel por Ultra y disponía de una buena información, decidió abrir un hueco en el sector sur del frente, sabiendo que Rommel planeaba atacar por ahí, y desplegó el grueso de sus blindados y artillería alrededor del macizo de Alam el Halfa, presumible punto de penetración del DAK.


    El avance nocturno, tal y como estaba previsto, comenzó a la clara luz de la luna de la noche del 30 de agosto de 1942. El ruidos de los motores de los carros de combate y de las cadenas al desplazarse sobre la arena se escucha a kilómetros de distancia desde el punto de ruptura del frente elegido por el mariscal de campo alemán.


    [image: Images]


    Un Volkswagen escarabajo Type 82/E, modelo del que en pequeño número fue enviado al Norte de África en 1942, para lo cual se hicieron cambios en los filtros, para adaptarlo al duro escenario africano.


    Arenas sueltas, errores lógicos en los detallados mapas de los extensos «pantanos» de minas sembrados por los británicos, su enormidad y las dificultades de abrir las vías y pasos para los blindados, retrasaron el avance lo suficiente para que la vanguardia del avance fuese sometida desde el primer momento a intensos ataques aéreos, y para generar entre los alemanes e italianos un cierto desorden, atascos, cansancio y, lo que era peor, un gasto desproporcionado de combustible.


    La mala salud impidió a Rommel dirigir personalmente el ataque, que fue mal desde el principio. En el Cuartel General lo acompañaba también Nehring, que estaba herido, y Von Bismark, que mandaba la 21.a Panzerdivision falleció cuando su vehículo pisó una mina. El jefe del Estado Mayor, el oberts Bayerlin tuvo que tomar el mando y, a primeras horas de la mañana del 31, las fuerzas acorazadas alemanas seguían aún en la zona minada, en la que habían quedado destrozados decenas de vehículos.


    En un acto de desesperación, Rommel, contraviniendo la opinión de su médico, se empeñó en marchar hasta el frente, en un momento en que continuar el ataque carecía de sentido. La 90.a División Ligera estaba desorganizada, y tanto los panzer como los carros italianos se encontraban en terreno abierto, expuestos a ataques aéreos, sin cobertura de infantería y artillería y con el factor sorpresa perdido. Lo que Rommel le confesó a su médico, lo resume todo67:


    La decisión de avanzar hoy es la más difícil de cuantas he tomado. Una de dos, o el ejército de Rusia logra llegar hasta Grozni [Chechenia] y nosotros en África conseguimos alcanzar el canal de Suez, o…


    Una fuerte tormenta de arena protegió la progresión del DAK y el XX y XXI Cuerpos italianos, pues los ocultó y evitó los ataques aéreos, lo que facilitó que los grupos móviles de Von Vaerst —que sustituía a Nehring— se fueron acercando a su objetivo, el macizo de Alam el Halfa, mientras los grupos de reconocimiento intentaban detener los poderosos carros de la 7.a División Acorazada para proteger el flanco del grueso de las tropas italo-alemanas68.


    La maniobra de envolvimiento con la 15.a Panzerdivision en cabeza y con la 21.a Panzerdivision y las divisiones Littorio y Ariete se presentaron delante de una barrera de artillería británica y de blindados que, camuflados, estaban delante de ellos, y que barrieron a cañonazos a los carros del Eje, que faltos de apoyo no tuvieron nada que hacer. A base de valor y habilidad, los artilleros de los carros italianos y alemanes acabaron con varios cañones y destruyeron algunos carros británicos, pero el ataque fue detenido en las estribaciones del macizo, a menos de 30 kilómetros del mar.
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    M3 Grant británicos en las jornadas previas a la batalla de Alam el Halfa, último intento de Rommel de romper la línea de El Alamein.


    La desesperada falta de combustible hacía complicado intentar proseguir con la ofensiva e incluso era escaso para la retirada, por lo que a pesar de que las pérdidas no eran graves, Von Vaerst, sabía que ni siquiera había logrado inquietar las sólidas defensas de Alam el Halfa, por lo que ordenó suspender el asalto.


    A lo largo del día 1, Rommel, que no estaba en su mejor momento, y seguía convencido de que recibiría combustible, se equivocó al no ordenar un inmediato repliegue. Tal vez esperaba que Montgomery cometiese un error, pero el general inglés era un hombre paciente y metódico, buen conocedor de la guerra de posiciones y no lanzó ningún contraataque69.


    Durante toda la jornada, bajo implacables ataques aéreos, los carros y blindados italo-alemanes solo lanzaron tímidos ataques de tanteo que no sirvieron para nada, mientras el número de vehículos abrasados o aplastados por las bombas seguía creciendo. Un momento duro para Rommel, que pasó la jornada en el frente, sufrió los ataques de los aviones aliados y que veía a su alrededor el desastre.


    Temeroso de que los aliados intentaran un ataque en masa en el norte aprovechando que estaba el grueso del Panzerarmee al sur, y viendo que los australianos habían lanzado varios fuertes ataques locales, Rommel ordenó por fin el repliegue a las posiciones de partida, apoyado, por fin, por una actitud más eficaz de la Luftwafe.


    El 3, a las 10.30 h, la infantería neozelandesa apoyada por carros Valentine se lanzó sobre los alemanes e italianos, pero al tener que desplazarse por pasillos semicerrados entre los campos de minas, mal apoyados por una brigada de infantería que llegó tarde y, en mala hora, cayeron ante un horroroso fuego de la artillería y los blindados del DAK y las divisiones italianas; esto reforzó la prudente opinión de Montgomery de que no todas sus tropas estaban aún preparadas para tener éxito en una ofensiva.


    El 6 de septiembre, con el DAK a la defensiva en las posiciones británicas que habían tomado los días anteriores, fue bajando la intensidad de los combates en toda la línea del frente.


    Las perdidas del Panzerarmee eran serias, pero el desastre británico en Deir el Munassib equilibraba las cosas70.
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    Un Martin Baltimore, bombardero bimotor que desempeñó un importante papel en los ataques sobre el Afrika Korps en el verano y el otoño de 1942.
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    Rommel junto a Georg von Bismark, caído durante la batalla de Alam el Halfa en su vehículo de mando al pisar una mina anticarro. El DAK tuvo graves pérdidas entre sus mandos, que a menudo iban entre sus hombres en el campo de batalla.
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    Una camioneta AS42 de un grupo Sahariano. Era un vehículo excelente, ampliamente usado por estas unidades similares al SAS o al LRGD.


    A partir de ese momento todo lo que sucedió fue una cadena de errores. Dado que el avance hasta el Nilo había sido detenido, parecía que lo más lógico era una retirada ordenada hacia posiciones defensivas mejores en torno a Sollum y el Paso de Halfaya que, dotado de buenas defensas naturales, podía ser el núcleo de una buena línea de defensa. El Panzerarmee seguía en lo fundamental intacto y, en tanto Rommel lo conservara, nada se había perdido.


    Las razones por las que la retirada no se produjo son complejas, pero se fundamentan en la errática estrategia de Hitler y su obsesión por no perder el terreno conquistado. A la postre condenó al excelente Afrika Korps a un final injusto e inmerecido.


    
      5.3Segundo Alamein: La hora de verdad

    


    El 7 de septiembre, con el frente en calma, ambos bandos pasaron a darse una tregua temporal para reforzarse. Desde el desierto egipcio a las junglas de Guadalcanal, pasando por las montañas del Cáucaso y la estepas rusas o la ciudad de Stalingrado, la guerra había llegado a su punto de equilibrio, el momento en que cualquiera de los dos bandos podía lograr un éxito decisivo.


    Dispuesto a esperar hasta estar completamente listo, a pesar de las presiones de Churchill, Montgomery acumulaba más y más hombres, carros, vehículos y suministros. El 3 habían llegado a Suez 300 carros M4 Sherman estadounidenses, una auténtica novedad por su calidad, que sorprendió gratamente a los británicos. Durante el resto del mes el poder del 8.° Ejército se duplicó.


    El plan ideado por Montgomery era sencillo, lanzar ataques de diversión contra las líneas del Eje, especialmente contra el flanco sur, que veía más débil, y golpear desde cielo de forma inmisericorde a las tropas italianas y alemanas, para ir debilitándolos en espera de lanzar un asalto decisivo con carros e infantería apoyados por la artillería, que quedó previsto para el 23 de septiembre.


    Los ingenieros británicos serían los encargados, protegidos por una intensa barrera de artillería, de abrir pasos en los campos de minas, centrándose los ataques más intensos entre Tell Elsa y la sierra de Miteiriya, para luego lanzar un poderoso ataque de infantería. Todo ello exigía, para que la ofensiva fuese demoledora, que Rommel no se retirase y optase por combatir. Una vez más, y Montgomery no podía saberlo, su mejor aliado estaba en Berlín.


    Hasta el momento, ninguno de los dos bandos que combatían intensamente en el desierto había logrado una victoria decisiva porque el derrotado siempre había podido retirarse; sin embargo, esta vez no iba a suceder así, y dado que el Panzerarmee no iba a retroceder y se iba a quedar donde estaba, Rommel debía preparar concienzudamente las defensas.


    El 23 de septiembre marchó a Austria —pasando primero por Berlín— , pues seguía enfermo, pero en los veinte días anteriores se dedicó con esfuerzo e intensidad a prepararlo todo metódicamente. Primero, informar al General der Panzertruppe Stumme, su sucesor, del que no se fiaba mucho y que procedía del frente ruso, y a Von Thoma, un experto en medios acorazados, del plan que había preparado.


    A lo largo del frente, los ingenieros alemanes e italianos habían sembrado medio millón de minas anticarro y de personal —incluidas muchas capturadas a los británicos— y cientos de kilómetros de alambradas en dos cinturones defensivos —el «jardín del diablo»—, que con casi dos kilómetros de profundidad, formaban reductos bien fortificados con artillería y nidos de ametralladoras, para hacer difícil la penetración de los carros y la infantería de los aliados71, y que debían protegerse con 104 000 hombres, de los que 54 000 eran italianos y 489 carros alemanes —de ellos solo 30 eran PzKw IV de cañón especial— más 278 carros italianos, y apoyados por 675 aviones —sólo 275 de la Luftwaffe—, que debían enfrentarse a casi 195 000 soldados aliados con más de 1 000 carros y 750 aviones.


    Los carros serían situados como fuerza móvil para enfrentarse a las penetraciones enemigas, y durante el día permanecerían ocultos para protegerse de los ataques aéreos enemigos y los grandes movimientos de tropas acorazadas deberían hacerse de noche, en la oscuridad, además de restringirse al máximo, por causa de la falta de combustible y de la tremenda superioridad de los aviones enemigos, esperando siempre que las bengalas iluminantes de los aliados no detectaran su desplazamiento.


    Esta situación, en la que los soldados del Eje hacían cada vez más sólidos y profundos sus refugios, bajo el constante ataque de cazas y bombarderos, incómoda y frustrante para alguien como Rommel, hubo de ser explicada con detalle a Stumme, que venía de Rusia y no se habían enfrentado todavía a algo tan «raro» como la superioridad material del enemigo. En los últimos días antes de partir a Europa, Rommel recorrió el frente en toda su extensión, incluso volando a puestos avanzados como el oasis de Siwa, supervisando personalmente las defensas, hablando con los soldados y los oficiales e intentando que la moral se mantuviese alta.


    Una vez en Berlín, Rommel se esforzó al máximo en intentar convencer a todos de que era preciso reforzar el Panzerarmee Afrika con urgencia, pues la superioridad material de las fuerzas del Imperio británico y la Commonwealth era abrumadora y crecía día tras día.


    Entre los soldados italianos y alemanes, la moral se mantenía alta a pesar de las circunstancias, pero los prometidos suministros seguían sin llegar, por lo que los desplazamientos y movimientos se redujeron al mínimo.


    El incremento de los ataques aéreos hacía temer a Stumme lo peor. No se equivocaba, y el 23 de octubre, al anochecer, siendo las 21.30 h, un diluvio de fuego cayó sobre el Panzerarmee Afrika. Era el preludio del fin. Acababa de comenzar Lightfoot.


    El bombardeo artillero más intenso se lanzó en el norte, pero fue demoledor y brutal en toda la extensión del frente. Stumme, que se presentó por la mañana en el Cuartel General de la 90.a División Ligera que, muy próxima a la costa, estaba sufriendo un castigo tremendo, sufrió un ataque al corazón y falleció.


    Sin comandante en jefe, las unidades del DAK y los Cuerpos italianos podían saber a media tarde del día 24. Un ataque secundario en el sur sobre Qaret el Himeimat, en el borde de la depresión de Qattara fue detenido por los campos de minas y la artillería alemana e italiana, lo que permitió a la División Ariete y a la 21.a Panzerdivision mantener sus posiciones sin problemas.


    Frente a las posiciones aliadas de la sierra de Miteirya, tanto la División Littorio como la 15.a Panzerdivision eran conscientes de que las tropas australianas y escocesas a las que se enfrentaban estaban logrando preocupantes avances que podían suponer una seria amenaza72. De forma cuasi mecánica, siguiendo el plan previsto, las unidades móviles alemanas se dirigían a las brechas y a los puntos más amenazados, a pesar de los feroces ataques aéreos y de la constante presión artillera, mientras los ingenieros aliados se esforzaban por abrir pasos en los campos de minas.
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    Tropas aliadas se preparan para atacar detrás de la barrera de fuego lanzada por su artillería sobre las posiciones del Eje a finales de octubre de 1942.


    La progresión de la infantería aliada en el «jardín del diablo» no estaba siendo sencilla, y Montgomery comenzó a darse cuenta de que el enemigo no se iba a retirar fácilmente y que estaba dispuesto a dar batalla en el terreno en el que se encontraba.


    En Europa, Rommel, aún convaleciente de su enfermedad, recibió una llamada del propio Hitler, y al día siguiente aterrizó en Egipto para tomar personalmente el mando. Las pérdidas eran razonables, y ninguna posición defensiva había sido superada, por lo que a pesar de la eterna falta de combustible73, la situación estaba controlada, pero para los altos mandos del DAK estaba claro que Rommel no se encontraba bien.


    Von Thoma, que había tomado el mando a la muerte de Stumme, no estaba de acuerdo con la decisión de Rommel de salir a terreno descubierto para enfrentarse con los blindados británicos y cerrar cualquier brecha que hubiese podido abrirse en las defensas74. Eso era precisamente lo que quería Montgomery, pues le daba la ocasión de aniquilar el núcleo del Panzerarmee, algo que veía factible con su enorme superioridad numérica y la calidad de sus nuevos tanques Sherman.


    
      MASKLEINE Y LA «BANDA MÁGICA»


      En enero de 1941 el general Wavell creo un curioso grupo formado por catorce personas, entre las que había un arquitecto, un restaurador de arte, expertos en carpintería, químicos, ingeniero eléctricos, electricistas, pintores, constructores y escenógrafos, conocidos como la «Banda Mágica», por estar dirigidos por Jasper Maskleine (1902-1973), uno de los ilusionistas más sorprendentes de la historia.


      Su primer trabajo consistió en ocultar Alejandría y el Canal de Suez a la aviación del Eje, para lo que construyeron cinco kilómetros de edificios falsos, y crearpm un cono giratorio de espejos que formaron una rueda hilar de luz de casi 10 kilómetros de ancho, preparado para desorientar y confundir a los pilotos de los bombarderos y evitar que sus bombas alcanzasen sus objetivos.


      Pero fue durante la Operación Bertram cuando Maskleine hizo su obra maestra. De manera concienzuda e imaginativa, dispuesto a hacer pensar a los alemanes que el ataque principal se produciría desde el sur, disfrazó en el norte a más de 1 000 carros de combate de camiones y jeeps y, al revés, creo 2 000 carros y vehículos blindados falsos que situó en el sur. Además, llególegando a construir una falsa tubería que daba la impresión de que estaba en obras para que se pensase que el ataque iba a producirse más tarde.


      También construyó un falso ferrocarril y creó ruidos falsos para dar la sensación de que se trabajaba en áreas en las que no había actividad alguna, con el apoyo de conversaciones de radio engañosas que se mezclaban con las auténticas. El trabajo de Maskleine y su grupo terminó con la victoriosa batalla de El Alamein, pero él siguió trabajando con el servicio secreto británico y se cree que realizó algunas hazañas tan asombrosas que aún no se conocen.


      Por si fuera poco, para aumentar la confusión, un trabajo reciente de Richard Stokes en sus obras Magia Blanca y Magic: Top Secret, dice que jamás se bautizó a una unidad como la «Banda Mágica», y que Maskleine solo tuvo una participación marginal en la guerra.


      Así pues, habrá que esperar a que los documentos británicos, que siguen bajo secreto, sean revelados en el año 2046.

    


    Efectivamente, tal y como pensaba Montgomery, el choque de los Sherman con los panzer fue un amargo descubrimiento para los alemanes e italianos, que veían aparecer a un carro igual o superior a los mejores PzKw IV, pero en un número muy superior. Además, por si fuera poco, por fin los aliados tenían algo que oponer a los 88, que encima estaban situados a menudo en terreno descubierto.


    A últimas horas del 25, los británicos habían logrado abrir una brecha de 10 km de ancho y 8 de profundidad, pero las fuerzas alemanas se mantenían en sus posiciones defensivas originales en casi todas partes.


    Siguiendo las erráticas instrucciones de Rommel, la 21.a Panzerdivision se movió el 27 hacia la sierra de Kidney para obligar a retroceder a los británicos hacia los campos de minas. Su irrupción en un campo de batalla cerrado, con sus carros y granaderos, fue el inició de un combate brutal. Superados en proporción de 3 a 1, los alemanes perdieron 30 carros al intentar cerrar las brechas, pero fue imposible.


    Al finalizar el día 28, el DAK disponía de solo 81 carros operativos y la batalla de aniquilación que Montgomery deseaba seguía su curso, pero el esfuerzo de los carros y la infantería alemanas estaba dando sus frutos, y a pesar de la intensidad de la lucha y de la enorme superioridad numérica de los aliados, tras cuatro días de intensos combates, las defensas del Eje aguantaban.


    En la noche del 28, los australianos lograron abrir una brecha en el frente de la 90.a División Ligera en Sidi Abd el Rahman, lo que les daba la oportunidad de alcanzar la carretera de la costa más allá de las líneas alemanas, y por lo tanto desbordar por el norte el flanco del Eje. Si lo lograban, el Panzerarmee estaría acabado.


    Ante la amenaza —finalmente no ocurrió nada—, Rommel ordenó que se preparase una unidad en Fuka para ir preparando una posición en retaguardia y separó del frente a la 21.a Panzerdivision —sustituida por Trieste— y la envío al desierto, al interior.
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    Un M4 Sherman inflable, uno más de los ingeniosas creaciones del sorprendente Jasper Maskleine, conocido como el War Magician, el mago de la guerra.


    La retirada de la 21.a Panzerdivision fue seguida de un violento ataque artillero sobre la agobiada 90.a División Ligera, que en la noche del 30 al 31 sufrió lo indecible en los alrededores de Thompson’s Post. En el frente daba la sensación de que lentamente Rommel estaba resituando a sus unidades más móviles y eficaces, es decir, las alemanas, fuera de las zonas de más peligro, en tanto que los italianos se quedaban, inmóviles, sufriendo el peso del asalto aliado75.


    Consciente del cambio en el despliegue enemigo, Montgomery decidió dar el golpe de gracia, la denominada operación Supercharge, contra las unidades italianas, que se estaban quedando solas, por lo que la fecha de comienzo se aplazó un día, para poder modificar el punto de ruptura, que ahora se iba a dirigir al sur, aprovechando, además, que en el norte los australianos estaban creando gravísimos problemas a Rommel, ya que el 31 lograron cortar la carretera de la costa.


    La reacción de Rommel fue implicar más y más unidades alemanas en la zona norte, por lo que cuando finalmente la noche del 2 al 3 de noviembre se desató la avalancha aliada y dos divisiones acorazadas británicas cortaron la pista de Rahman, una parte considerable del DAK estaba al norte, lo que no impidió que junto a Tell Aqqaquir se produjese un violentísimo enfrentamiento entre carros de ambos bandos y entre los blindados británicos y la artillería antitanque alemana que intentaba de forma desesperada evitar que la batalla degenerara en un combate móvil en el que no tenían nada que hacer.


    Sin aparente temor a las pérdidas, jugando con su superioridad numérica, los aliados perdieron 70 de los 94 carros que habían penetrado en la zona, pero para entonces los alemanes constaban solo con 35 panzer que no tenían ya ninguna posibilidad.
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    Soldados de la 9.a División Australiana se lanzan al asalto. Es un posado para la prensa, pero la realidad no sería muy distinta.
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    Un Kübelwagen en El Alamein. La falta de combustible limitó mucho los movimientos de las fuerzas del Eje, que mantuvieron durante el verano y el otoño una crítica falta de suministros.


    La vanguardia británica blindada logró dejar atrás a sus unidades de infantería, envueltas en furiosos combates en los reductos en los que la infantería del Eje aún resistía, y se abrió paso hasta la retaguardia del Afrika Korps. Antes de eso, Rommel había comunicado a Berlín su deseo de retirarse hasta Fuka y dejar el campo de batalla en manos de Montgomery.


    El mensaje de Rommel tardó en ser descifrado y enviado a Hitler, que el 3 ordenó al mariscal resistir hasta la muerte. Para Rommel, que estaba a punto de volver al tipo de guerra que le gustaba —la de movimientos—, fue un golpe demoledor. Decidió obedecer y ordenó a Von Thoma, que mantenía un control cada vez más precario del frente con la única unidad que podía cubrir la retirada, que se quedase donde estaba.


    Para Rommel, un nazi convencido, que siempre había contado con el apoyo y el favor del Führer, saber que se condenaba a muerte al Afrika Korps fue un golpe demoledor, pero sus hombres reaccionaron con valor y entereza y la lucha continuó, con los aliados intentando flanquear al Panzerarmee, que se encintraba dislocado a lo largo de un extenso frente que apenas se sostenía, si bien la confusión creada por los campos de minas y la fiera resistencia alemana impidió a los británicos dar el golpe de gracia el día 3 de noviembre.


    Una parte de la 90.a División Ligera, que era la fuerza más al norte, mantenía ya un perímetro de defensa en Fuka apoyado por infantería italiana, sin contacto con el sector central del frente, en el que la 164.a División Ligera y los paracaidistas de la magnífica Brigada Ramcke habían comenzado a retirarse, en tanto las divisiones Brescia y Bologna aún resistían. En la pista de Rahman, el DAK de Von Thoma, con Ariete resistían asaltos masivos de los carros de infantería británicos, y al sur las divisiones italianas Pavía y Folgore libraban una defensa desesperada.


    En la madrugada del 4, salvo las unidades atrincheradas en Fuka, el grueso del Panzerarmee estaba acabado y no podría resistir mucho más. Sin embargo, a las pocas horas, Rommel recibió la autorización expresa de Hitler para retirarse, pero para muchos era ya demasiado tarde.
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    El general sir Bernard Montgomery, futuro vizconde de El Alamein. Su paciencia, testarudez y energía le dieron la victoria, en un tipo de guerra, la de posiciones, en la que demostró habilidad y valía.


    
      5.4Fuga y persecución

    


    La autorización para el repliegue inmediato hacia el oeste se envío a toda prisa a todas las unidades, pero la dislocación del frente era ya absoluta y para muchas unidades no había ya retirada posible.


    Von Thoma, comandante en jefe del DAK, cayó prisionero cuando marchaba a la cabeza de sus carros, pero lo que quedaba de las dos Panzerdivision alemanas —la 15.a y la 21.a— se retiró a toda velocidad hacia el oeste. No disponían de ningún 88, solo les quedaban 20 piezas anticarro y apenas 20 panzer. Rommel desconocía la verdadera situación de las unidades italianas que aún combatían y de la Brigada Ramcke, cuya situación exacta se desconocía.


    Sabiendo que era su gran oportunidad, Montgomery dejó a sus unidades acorazadas vía libre para intentar poder atrapar a los alemanes en fuga. En la noche del 4 al 5, la 1.a División Acorazada logró evitar el caos del campo de batalla y comenzó a perseguir a los restos del Afrika Korps, en tanto que la 7.a División Acorazada logró unirse a la persecución poco después, y unas horas más tarde lo hizo la 2.a División neozelandesa. En cualquier caso, aun a pesar de la falta de agua y gasolina, hasta muy avanzado el día 5 los británicos, envueltos en su mayor parte todavía en fuertes combates con los reductos de infantería que seguían combatiendo.


    Sin embargo, para desgracia de Rommel y sus hombres, la falta de artillería y carros le impedía elegir alguno de los accidentes naturales que había en el camino hacia el oeste para intentar establecer una buena posición defensiva, por lo que Marsá Matruh, Halfaya e incluso El Agheila fueron uno tras otro desechados. Solo quedaba escapar lo más al oeste posible y tener suerte.


    Un ejército no es solo las tropas que combaten, sino que es mucho más. Había unidades de intendencia, administrativas y de servicios que se iban a replegar antes. Desde las unidades de protección de los puertos hasta las que controlaban y protegían aeropuertos, almacenes y vías de comunicación, se estaban organizando también para su retirada76.


    Todas estas unidades gastaban parte de los vitales litros de combustible que desesperadamente necesitaba el Afrika Korps, que debía además de establecer líneas escalonadas de resistencia para retardar el avance enemigo, por ello solo la 15.a Panzerdivision pudo marchar de Fukaa Marsá Matrúh. La 21.a Panzerdivision se quedó para frenar el avance inglés, lo que le costó 26 de los 30 panzer que le quedaban en los violentos combates que libró contra la 7.a División Acorazada.


    La estructura creada por Bayerlin, como jefe del Estado Mayor del Panzerarmee, era ingeniosa y práctica. Una unidad de reconocimiento al mando de Voss, fue la encargada de recoger a los fugitivos y dar cobertura al ejército en retirada. Para ello desplegó sus patrullas a lo largo y ancho del desierto, por lo que la 90.a División Ligera quedó como única reserva móvil.


    El día 7 se produjo una alarmante noticia cuando Rommel fue informado de la posibilidad de un desembarco aliado en su retaguardia, sin más datos, por lo que urgía que el mayor número de tropas posible llegase a El Agheila.


    El mismo día 7 hubo dos buenas noticias, cuando 600 paracaidistas de la Brigada Ramcke se unieron al grueso del ejército, gracias a que tendieron una emboscada a una columna de camiones británica. Además se informó al mando alemán que en Bengasi había logrado desembarcar una gran cantidad de combustible, el suficiente para que el Panzerarmee pudiera continuar su retirada.


    Más grupos dispersos lograron sumarse a las tropas en retirada, incluyendo unidades especiales que venían del interior de Libia y de posiciones aisladas en el desierto, tanto alemanas como italianas. El 8 de noviembre, Rommel estaba en Sollum cuando le llegó la noticia de que los aliados habían desembarcado en el África francesa. Ahora, además del implacable enemigo que lo perseguía desde el oeste, debía hacer frente a una nueva amenaza en el este, una tan peligrosa que podría acabar atrapando a lo que quedaba de su ejército en África. Ya no servía detenerse en El Agheila, había que continuar.


    Halfaya se evacuó el 11 de noviembre y Egipto fue abandonado para siempre77. Algunos refuerzos procedentes de Tripolitania y Cirenaica se habían incorporado a las tropas que trataban de detener el avance británico, pero los veteranos se daban cuenta de que no estaban a la altura de la circunstancias. Además, los combates contra los carros británicos, especialmente los Sherman, demostraba que además de perder la superioridad en material y recursos, los alemanes habían perdido cualquier rastro de superioridad táctica.
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    Von Thoma se rinde a los británicos. El jefe del Afrika Korps fue capturado en su vehículo blindado de mando cuando marchaba a la cabeza de sus tropas. Fue un digno final para el comandante en jefe de las unidades acorazadas de la Legión Cóndor en España.


    El repliegue se había convertido en una rápida huida, y solo dos días después de dejar Egipto, caía Tobruk en manos del 8.° Ejército, y a pesar de los trabajos de entorpecimiento del avance realizados por los ingenieros alemanes y las unidades de reconocimiento que protegían el repliegue, solo una semana más tarde los ingleses entraban en Bengasi, donde encontraron las instalaciones del puerto demolidas a conciencia y los almacenes en llamas.


    Las líneas de defensa que Rommel había preparado en Agedabia, Marsa Brega y el Agheila no eran sino puntos temporales para hacer difícil la progresión británica, pero nada más. Así que cuando el 23 de noviembre el grueso del Afrika Korps llegó hasta la última de la localidades citadas, había vuelto a su punto de partida en febrero de 1941.


    Las órdenes de Hitler —a estas alturas las de Mussolini no le importaban ya a nadie— ordenaban la «defensa a ultranza» de El Agheila, pero la verdad es que sus defensas jamás habían sido tanteadas con auténtica fuerza desde el este, así que Rommel no confiaba demasiado en ellas. Por otra parte, la distancia de Trípoli, su fuente de abastecimientos, seguía siendo muy grande, y dudaba de que mantenerse tan al este fuese una buena idea.


    Por lo tanto, Rommel seguía pensando que lo único razonable era resistir lo justo para organizar una retirada ordenada de toda Libia, esto es, abandonar también Tripolitania, quisieran los italianos o no, y retroceder lo más rápido posible hasta la línea Mareth, la vieja zona fortificada por los franceses antes de la guerra, en prevención de un ataque italiano que jamás de produjo78.


    A comienzos de diciembre un exultante y victorioso 8.° Ejército atacó Mersa Brega y se abrió paso hacia Marble Arch, en la retaguardia alemana. En esta ocasión, un eficaz reconocimiento aéreo detectó el movimiento de las columnas británicas, por lo que se ordenó al DAK y a las divisiones acorazadas italianas disponibles que se dirigieran hacia Buerat, algo que lograron solo gracias a la buena suerte, pues la escasez de combustible les impedía moverse a voluntad y debían limitar sus acciones a garantizar la supervivencia. El contraataque de las dos divisiones acorazadas alemanas fue solo un amago, pero sirvió para comprobar el respeto que aún les tenía el enemigo.


    La retirada, una vez que Rommel tuvo claro que no iba a sacrificar inútilmente el Afrika Korps en una lucha estéril e inútil, fue un prodigio de habilidad táctica. Contaba con los restos de las divisiones panzer 15.a y 21.a, la 90.a y la 164.a ligeras y lo que quedaba de los paracaidistas de Ramcke, con los que hostigó a los británicos que tenían que avanzar entre trampas y acciones de hostigamiento constantes por parte de la retaguardia alemana79.


    Ya en 1943, el 22 de enero, los alemanes abandonaron Trípoli, lo que para los italianos fue acercarse más aún a la idea de la derrota, pero para los alemanes la preocupación no dejaba de aumentar80. Finalmente, tras una larga odisea, el Afrika Korps dejó Libia para siempre y se situó en la línea Mareth. El 13 de febrero la vanguardia entraba en territorio tunecino, y alcanzó las viejas defensas francesas el 16. Mientras unas pocas unidades retardadoras se situaron en Medenine para entorpecer una vez más a los ingleses, el grueso del Afrika Korps se desplazó para cubrir el frente ante franceses y angloamericanos al sur de Gafsa.
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    Una patrulla del SAS equipada para actuar en el desierto. Los hombres de Stirling realizaron brillantes acciones de comando en la retaguardia del Eje.


    Era evidente que permanecer en África ya no tenía ningún sentido, y Rommel creía, con razones de peso, que lo mejor era abandonarla, por lo que Túnez debía de ser solo una cabeza de puente desde la que poder marchar a Europa. Desgraciadamente para sus querido Afrika Korps, se equivocaba y Alemania iba a perder una inmensa cantidad de buenos soldados que le hubiesen servido muy bien en Europa en los días aciagos que le esperaban, pues la tan cacareada «cabeza de puente» tunecina se iba a convertir bien pronto en una ratonera, aunque tal vez, en realidad, nunca fue otra cosa.


     


     


    Notas al pie


    59Todo el mundo alaba siempre a Rommel, pero como bien dice el historiador Ken Ford, el plan de Auchinleck funcionó, luego debía ser bueno.


    60Los infantes neozelandeses se sintieron traicionados por la timorata actuación de los carros ingleses, que generó una desconfianza que tardó semanas en superarse. El reproche era injusto, los británicos sabían por experiencia lo que les esperaba si se lanzaban a ciegas contra la artillería alemana, los valerosos pero inexpertos neozelandeses, no.


    61En agosto de 1942 parecía que la inmensa ofensiva global del Eje iba a triunfar, y las tropas japonesas y alemanas seguían avanzando en todos los frentes de forma implacable, a pesar de que con la declaración de guerra de Brasil, los aliados contaban ya con las siete naciones más pobladas o extensas del mundo: la URSS, Canadá, EE.UU., China, Brasil, Australia y la India.


    62Entre 1914 y el final de la guerra, en 1918, las tropas alemanas de África Oriental libraron una guerra asombrosa, plena de ingenio, valor y habilidad, en la que distrajeron lejos de Europa a miles de soldados de Gran Bretaña, Sudáfrica, la India, Bélgica y Portugal.


    63Sus escritos son sencillos, claros y sinceros, y en ellos maldice su situación por la permanente escasez de todo lo que considera esencial para llevar adelante con éxito una guerra moderna mecanizada.


    64La 90.a División Ligera había sido retirada temporalmente del frente para su recuperación.


    65El 27 julio, tropas de la 136.a División Italiana Giovanni Fascisti fueron enviados en 30 transportes alemanes Junkers Ju-52 hasta el oasis de Siwa, que había sido abandonado, para guarnecerlo. Igualmente un destacamento de 50 Fallschirmjager al mando del mayor Jakob Burkhard había tomado el oasis de Jalo, y privó de sus bases principales al LRDG y al SAS.


    66El Alto Mando británico pensaba que no podría resistir un ataque que fuese medianamente consistente.


    67A pesar del pesimismo de Rommel, los últimos días de agosto de 1942 constituyeron el apogeo del Eje. El 21, cazadores de montaña habían izado la bandera del Reich en el Elbrus (5 642 m), y unos días después patrullas de reconocimiento alemanas llegaban hasta Astracán, en la desembocadura del Volga, punto máximo del avance en la URSS.


    68Una pequeña parte de las unidades de reconocimiento desbordaron el flanco inglés, y unidades motorizadas de bersaglieri llegaron a tener a la vista Alejandría.


    69Ese mismo día, a primeras horas de la mañana, las vanguardias blindadas alemanas entraban en los suburbios de Stalingrado, y se abrían paso entre las ruinas de los bombardeos. Acababa de empezar una lucha extremadamente mortal, que sería decisiva para el curso de la guerra.


    70Montgomery, orgulloso de su éxito defensivo, no era consciente de la magnitud de su triunfo, pues los alemanes en sus comunicaciones solo hablaban de «reconocimiento», por lo que, en apariencia, lo ocurrido incluso pareció un ligero éxito táctico alemán.


    71El sistema defensivo estaba también lleno de ingeniosas y ocurrentes trampas mortales para los hombres y destructoras para los vehículos. La verdad es que intentar atravesar el «jardín del diablo» iba a ser una experiencia aterradora.


    72El teniente polaco José Kosacki había inventado en Escocia el año anterior un magnífico detector de minas portátil que se utilizó por primera vez en El Alamein. Con ellos —el 8.° Ejército recibió 500— se duplicó la velocidad. Se pasó de limpiar unos 100 m (110 yardas) la hora a casi 200 metros (220 yardas).


    73Un Bristol Beaufort inglés hundió al Proserpina en Tobruk, un barco cisterna, y acabó con los suministros el Panzerarme necesitaba de forma vital.


    74Rommel no se adaptaba bien a la guerra de posiciones. Eso era una evidencia, pues no se mostraba tan ágil y hábil como cuando podía maniobrar a voluntad.


    75Amargamente, muchos historiadores italianos se quejan de que Rommel abandonó a su suerte a sus aliados para salvar el núcleo alemán del Panzerarmee.


    76El problema de resistir a ultranza, incluso aislados, es menor si se está en una isla, pero es imposible si no se tiene medios en un lugar como Libia. Así, por ejemplo, las tropas alemanas en Creta y el Dodecaneso quedaron aisladas con la retirada de Grecia en 1944, pero resistieron hasta el final de la guerra en mayo de 1945.


    77Rommel conocía el desarrollo de la eficaz y rápida respuesta italo-alemana al desembarco aliado, y sabía que en solo cuatro días su cabeza de puente en Túnez era ya sólida. Tenía por lo tanto un lugar al que dirigirse.


    78En aquel momento había ya en Túnez muchas tropas y equipo del que hubiese necesitado Rommel seis meses antes para hundir el frente inglés en El Alamein y llegado a Suez. No es de extrañar el tono sarcástico y mordaz que se desprende de las notas de Rommel de esos días.


    79Los ingenieros alemanes realizaron un trabajo soberbio para retrasar a los ingleses, y sembraron el camino de trampas a cuál más ingeniosa.


    80A miles de kilómetros de allí, en Stalingrado, el 28 de enero, el general Von Paulus trasladó el cuartel general hacia los sótanos del Univermag, junto a 3 000 heridos, enfermos de tifus y disentería. Los casos graves o que requerían cirugía eran colocados fuera para que el frío acabase con ellos. En la destruida ciudad rusa, la resistencia alemana llegaba a su fin y Paulus, que había sido ascendido, se rindió el día 31. Fue el primer mariscal de la historia de Alemania que se rendía. No sería el último.
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    LAS CONSTANTES PRESIONES DE LA UNIÓN SOVIÉTICA, que era la nación que soportaba el mayor peso en la lucha contra Alemania y sus aliados, a los Estados Unidos y Gran Bretaña, para que abriesen un nuevo frente e iniciasen operaciones de gran envergadura en Europa, acabó convenciendo a los angloamericanos de que debían de intentar una acción militar lo antes posible.


    Los británicos, mucho más experimentados, creían que la idea estadounidense de realizar de inmediato un ataque sobre el continente europeo sería un desastre, y ejemplos como lo sucedido en Dieppe81, en 1942, parecían darles la razón. Por esta razón el plan británico de desembarcar en el norte de África, en el territorio bajo el control de la Francia de Vichy, se consideró lo más factible.
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    Fallchimjager, paracaidistas alemanes en Sidi Nsia. La reacción de italianos y alemanes al conocer el desembarco angloamericano en el norte de África fue inmediata, y a las pocas horas las primeras tropas del Eje llegaban a Túnez para establecer una cabeza de puente.


    Desechada la frontera entre Argelia y Túnez, por ser un riesgo excesivo, se optó por un desembarco en Marruecos y Argelia. El gobierno de la Francia de Vichy tenía cerca de 60 000 hombres en Marruecos, una aceptable artillería costera, algunos carros de combate y aviones algo anticuados, 10 buques de guerra y 11 submarinos, a los que había que sumar las tropas en Argelia, lo que hacía un total de más de 100 000 soldados.


    Los servicios secretos aliados hicieron un gran trabajo para calcular la verdadera disposición de los franceses para enfrentarse a ingleses y estadounidenses y se hizo un notable esfuerzo en buscar colaboración. Quedaba el problema de la flota francesa, que había sufrido el ataque de la Royal Navy en Mers el Kebir en 1940 y mantenía un fuerte resentimiento contra sus antiguos «aliados», por lo que la situación no estaba clara.


    El 8, los angloamericanos desembarcaban en Marruecos y Argelia, y si bien hubo combates, en general las tropas aliadas se hicieron con el control de la situación en pocas horas. El gobierno de la Francia de Vichy se derrumbó. Ahora el Eje tenía un nuevo frente a punto de abrirse.


    Ya el día 7 de noviembre, una horas antes de los desembarcos, el mariscal Von Rundstedt había recibido la orden de preparar la ocupación de la Francia de Vichy, mediante la denominada operación Anton, acción que le fue anunciada al gobierno de Petain el 11, tras la falta de resistencia del Armee d’Afrique a la invasión aliada, algo que había indignado a Hitler y a Mussolini.


    Petain, en una locución radiada el mismo día 11, consideró injusta y desproporcionada la medida adoptada por los alemanes, pero instó a la población a no presentar resistencia, y en unos pocos días los alemanes ocuparon toda Francia, y con la operación Lila, el 19, intentaron capturar la flota francesa del Mediterráneo con base en Tolón. Los franceses lograron hundir los barcos antes de que llegaran los alemanes, y algunos elementos importantes de la flota, como el acorazado Richelieu, se unieron a los aliados.


    El comandante de la 2.a Luftflotte, el activo Kesserling, que ya estaba al tanto del posible desembarco el 7, no dejó pasar ni un momento, y el 9 de noviembre las fuerzas del Eje comenzaron a llegar a Túnez sin apenas oposición por las fuerzas locales francesas al mando del general Barré82. En unas pocas horas, los italo-alemanes crearon un auténtico puente aéreo entre Sicilia y los aeródromos de El Auina en Túnez y Sidi Ahmed en Bizerta. El objetivo inmediato de los eficaces y agresivos hombres del 5.° Regimiento Paracaidista alemán fue consolidar una cabeza de puente en el plazo más breve posible, y cerrar antes del 10 un perímetro defensivo con el que detener a los británicos.


    El mismo día 10, aviones alemanes atacaron Argel y comenzaban una serie de devastadores raids contra las formaciones que avanzaban por la carretera costera. El objetivo alemán era sencillo, colocar el mayor número de tropas lo más al oeste posible, y el de los aliados alcanzar el punto más al este antes de que la «cabeza de puente» italo-alemana se reforzase, por lo que comenzó una auténtica carrera, pues los británicos sabían que si lograban tomar los aeródromos tunecinos podrían impedir a la aviación táctica alemana disponer de bases cercanas al frente.


    La competición llegó a tal extremo que el 1.er Batallón de paracaidistas británico, que tenía por objetivo el aeródromo de Bona, llegó solo unos minutos antes que los Ju-52 alemanes que llevaban a una unidad de paracaidistas hacia el mismo destino, y que no tuvieron más remedio que regresar.
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    La tripulación de un M3 Grant posa junto a su carro. Para los estadounidenses, convencidos de que contaban con un material excelente, el choque con las experimentadas y poderosas fuerzas acorazadas alemanas fue un golpe demoledor.


    En los días siguientes los paracaidistas británicos se lanzaron sobre Souk el Arba —16 de noviembre— y Deppienne —el 29—, lo que impresionó favorablemente a las unidades francesas locales, mientras que las tropas acorazadas que avanzaban desde Argelia entraban en Túnez por el norte, pero fueron rechazados entre el 26 y el 30 de noviembre ante la línea defensiva alemana de Yébel Azzag a Yébel Agred, después de duros combates.


    En el centro, el 26 de noviembre, la infantería británica intentó tomar el aeródromo de Yedeida, a solo 30 kilómetros de Túnez, pero para entonces la situación había cambiado mucho. Día tras día llegaban a África constantes refuerzos desde Sicilia e Italia, a través de los cinco aeródromos que rodeaban la capital por un grupo Junkers Ju-87 Stuka y cazas Messerschmitt Me-109 que atacaban diario las líneas aliadas.


    El mando lo ostentaba el general Nehring, que contaba ya con 95 carros, la mayoría PzKw IV, autoametralladoras y blindados de exploración, apoyados por 6 batallones paracaidistas, de los que cinco eran de infantería y uno de zapadores de asalto. Hasta disponer de más fuerzas debía sostener una línea defensiva en torno a la «cabeza de puente», para impedir que los británicos tomasen los aeródromos y controlando las carreteras de acceso a la capital.


    No obstante, la incursión aliada del 26 fue brillante. Saliendo a la llanura tunecina, los carros ligeros estadounidenses Stuart y las autoametralladoras británicas lograron destruir 37 aviones en el aeródromo de Yedeida, éxito que los animó al día siguiente a un nuevo intento que fracasó, al chocar violentamente con 17 carros alemanes. Por fin, tras duros combates los días 29 y 30, los angloamericanos fueron rechazados a las montañas.


    En la semana siguiente los ingleses y estadounidenses intentaron avanzar una vez más, pero las tropas alemanas eran cada vez más fuertes, y los aliados no tuvieron más remedio que retroceder 192 kilómetros hasta Bona, desde donde era imposible organizar una acción ofensiva contra los aeródromos y puertos en manos del Eje.


    El 1 de diciembre las unidades de la 10.a Panzerdivision que estaban en Túnez tenían ya la fuerza suficiente para realizar su primera ofensiva, y lanzaron tres ataques convergentes sobre Tébourba. Con el general Fischer al mando, los carros y blindados alemanes barrieron al Grupo Blade estadounidense y presionaron a los aliados hasta Medjez el Bab, donde los inexpertos carristas de la 1.a División Acorazada estadounidense, recién llegada al frente, lanzaron en una impetuosa carga contra los panzer de Fisher, que los barrieron del campo.
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    Tropas alemanas en las montañas tunecinas. La campaña de otoño estableció una frente sólido que acabó con las esperanzas de los aliados de tomar Túnez y Bizerta antes del final del año.


    Como consecuencia, a pesar de que la resistencia de los artilleros y la infantería británica y estadounidense había sido dura y las pérdidas de los alemanes habían sido graves, el 2 y el 3 de diciembre, con un excelente apoyo aéreo de la Luftwaffe, los alemanes siguieron ganando terreno, y el 6, el Combat Command B, perdió 18 carros y 41 cañones en un desastre que obligó a los aliados a concentrarse en la defensa de Medjez el Bab, ahora muy amenazado.


    El día 7 de diciembre llegó a Túnez el oberstgeneral Jürgen von Arnim, comandante en jefe del nuevo 5.° Ejército Acorazado. Nada más aterrizar fue informado de la victoria que aseguraba el perímetro defensivo Túnez-Bizerta, y con la infantería alemana sólidamente establecida en las alturas dominantes, como Yébel el Rhaa, supo que podría seguir recibiendo refuerzos desde Italia y disponer de un refugio para las unidades del Afrika Korps que se retiraban desde Libia.


    
      6.1El otoño africano

    


    Antes del 15 de diciembre era evidente que el intento de tomar Túnez y Bizerta antes de finales de 1942 iba a ser imposible. La línea de abastecimiento del Eje desde los puertos y aeropuertos tunecinos hasta el frente era de solo 80 kilómetros, en tanto que los aliados estaban a 580 kilómetros de Argel.


    Esta situación le confería al Eje una ventaja inusual, un casi absoluto dominio del aire, lo que permitía a las tropas de Von Arnim tener bajo constante presión a las tropas aliadas, cuya superioridad numérica era anulada por las ventajas manifiestas de los PzKw IV con sus cañones de 75 mm, disponiendo además de las tradicionales barreras de los 88 para los casos excepcionales en los que los carros angloamericanos lograban amenazar las posiciones alemanas.


    En la segunda quincena de diciembre los ataques alemanes en toda la extensión del frente continuaron con creciente intensidad. Tras atacar Medjez el Bab, el general Allfrey, comandante en jefe del V Cuerpo británico, solicitó la evacuación de la zona y el repliegue a zonas más seguras, pero los franceses insistieron en mantenerse en las posiciones tomadas en noviembre. Los carros del Combat Command B se enfrentaron de nuevo a los panzer en un nuevo asalto lanzado desde Yébel Bou Aoukaz contra Medjez el Bab, y una vez más sufrieron un duro descalabro aumentado al entrar en una zona de barro pantanoso en el que carros y vehículos quedaron atrapados.
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    Un gigantesco Messerschmidt Me-323 Gigant, el mayor avión de transporte basado en tierra de la guerra, y variante motorizada del planeador Me 321, entró en servicio en la Campaña de Túnez en noviembre de 1942.


    Implacables, los panzer siguieron avanzando, y finalmente fueron detenidos por los franceses a solo 3 kilómetros de Medjez el Bab. El Combat Command B perdió otros 18 carros, 41 cañones y 132 camiones, auto ametralladoras, jeeps y blindados de reconocimiento. Un desastre que dejó los vehículos oxidándose entre el fango convertidos en chatarra.


    Obsesionados por intentar llegar a Túnez y Bizerta antes del final del año, se planificó un nuevo intento para el día de Navidad, a pesar de las fuertes lluvias caídas desde el día 22, que habían convertido el terreno en un mar de barro. Centrándose en Yébel el Rhaa y Long Stop Hill, las colinas cambiaron una y otra vez de manos, sin que estadounidenses y británicos lograsen sostener las posiciones ocupadas.


    Durante estos combates navideños se percibieron ciertas deficiencias técnicas, como la obsesión de los comandantes aliados de creer que tenían una colina conquistada cuando tomaban la cima, sin darse cuenta de la gran habilidad de los alemanes para fortalecer sus defensas con pocos hombres y medios, y retardaban el avance aliado hasta que lograban organizar un contraataque y retomaban la posición.


    Igualmente, había una tendencia muy alegre a lanzar los carros en alocadas cargas contra los alemanes, maestros en la instalación de artillería protegida por obstáculos naturales o artificiales que hacían muy difícil su conquista, más aún cuando los proyectiles de los carros eran muy inefectivos contra la infantería y la artillería bien protegida, que a gran distancia los convertía en chatarra con enorme facilidad.


    Si a estos defectos le unimos la dificultad de los mandos aliados para usar su infantería motorizada bajo los constantes ataques aéreos alemanes y en campo abierto, ante el campo de tiro de ametralladoras y cañones, era evidente que se exigía una revisión de los procedimientos tácticos.


    Las lluvias invernales, el frío, el barro y los torrentes y arroyos desbordados estaban convirtiendo la guerra en África en una dura prueba para ambos bandos, pero los alemanes no estaban dispuestos, a pesar de su inferioridad numérica, a desaprovechar la momentánea superioridad técnica y táctica con la que contaban.
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    Un Henschel Hs-129 Tank-buster, un temible caza carros artillado que sembró la destrucción entre los blindados aliados en los campos tunecinos.


    El 3 de enero de 1943, un impetuoso ataque alemán desalojó a los franceses del paso de Fondouk, y el 13 un intento de la 6.a División Acorazada británica se estrelló contra las defensas de Two Tree Hill, cerca de Bou Arada.


    El fracaso británico animó aún más a los alemanes, que el 18 lanzaron un fuerte asalto contra la propia Bou Arada con 30 carros panzer apoyados por bombarderos Henschel Hs-129, un aparato poderoso y eficaz, que dotado de un cañón anticarro se convirtió en un nuevo y temible adversario con sus ataques en vuelo rasante.


    Avanzando en dos columnas abiertas a través de la llanura, el fuego cerrado de la artillería e infantería del general Dunphie, bien atrincherada, logró detener el avance alemán, que se prolongó con constantes asaltos de infantería durante tres agotadores días más.


    El ataque contra Bou Arada fue seguido de uno contra Yébel Mansour, protegido por los paracaidistas de la 1.a Brigada, que protegía una importante presa y depósitos de agua que eran vitales para Túnez, y donde una brillante defensa inglesa hizo desistir a los alemanes.


    Más al sur, los franceses fueron obligados a retroceder hacia Robaa, y solo una intervención masiva del Combat Command B estadounidenses pudo contener el ataque83.


    Tras estas pequeñas ofensivas localizadas, las tropas de Von Arnim controlaban la totalidad de los pasos de la dorsal oriental y todas las posiciones que dominaban las carreteras y vías que iban a Túnez y Bizerta en el valle del Medjerda estaban firmemente en sus manos, y sus audaces asaltos contra las tropas estadounidenses, británicas y francesas habían sembrado la inquietud y la duda entre los mandos aliados.


    El general Anderson, que tomó el mando de los tres sectores aliados, se dedicó a planificar una serie de operaciones que debían llevarse a cabo de forma escalonada; reconquistar la línea perdida de Fondouk-Ousseltia-Bou Arada; tomar El Guettar; proteger Tébessa y los aeródromos cercanos al frente; asegurar los pasos de Medjez el Bab y Bou Arada y atacar con eficacia la ruta costera del Eje. Por último debían de preparase para pasar a la ofensiva en cuanto el tiempo mejorase.


    Las ideas de Anderson estaban bien, pero había un problema, la iniciativa había ido pasando en los combates de diciembre y enero a manos alemanas, y el 30 de enero otro violento asalto contra las defensas francesas del Paso de Faid, y al día siguiente contra el Paso Pichon estuvo a punto de cortar el frente aliado en dos.


    Rommel, cuyas tropas comenzaron a entrar en Túnez a primeros de febrero, aconsejó a Von Arnim el 4, un ataque inmediato contra la dorsal oriental, que fue autorizado por el OKW para hacer dos ataques diferentes, de modo que aprovechara la llegada del Afrika Korps a la línea Mareth. Si tenía éxito podría avanzar 32 kilómetros desde Faid a Sbeïtla, en tanto el Afrika Korps le apoyaría desde Gafsa, al sur. Después podrían avanzar hacia Tébessa, donde acabarían con la nueva división acorazada que acababa de llegar y, finalmente, tomar Bona, en la costa, lo que significaría una gran victoria84. La nueva ofensiva iba a recibir el código clave de Frühlingswind —viento primaveral— e iba a poner a los aliados ante un desafío que no habían imaginado.


    
      6.2El golpe de Kasserine

    


    A primeros de febrero de 1943, Jürgen Von Arnim podía estar orgulloso de la situación en la que se encontraba. A pesar de que la campaña de Rusia consumía cantidades ingentes de hombres y recursos, había logrado consolidar brillantemente una sólida línea defensiva en Túnez.
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    Vehículos alemanes y estadounidenses capturados avanzan en el Paso de Kasserine. Parecía que volvían los buenos tiempos, pero la época de los avances del Afrika Korps de cientos de kilómetros habían pasado a la historia.


    Además, las ofensivas lanzadas en pleno invierno para tantear a las tropas aliadas y mejorar las posiciones de partida de cara a operaciones más ambiciosas habían tenido un resultado satisfactorio. Las relaciones con los italianos, siempre complicadas iban bien, y la ventaja de combatir cerca de Sicilia facilitaba la llegada de suministros de forma razonablemente aceptable.


    Las fuerzas del Eje sumaban ya cerca de 100 000 hombres, que se enfrentaban a unos 150 000 de los aliados, pero tenían ciertas ventajas, como la citada menor distancia del frente y una mayor experiencia de sus tropas.


    El Panzerarmee de Rommel, que se estaba trasladando en la línea Marteh, seguía fiel al espíritu agresivo y ofensivo de su comandante en jefe, cuyo audaz plan había sido, y eso sí que era sorprendente, aceptado por el OKW desde el principio. Acababa de recibir una nueva denominación, 1.er Ejército italiano, y había sido puesto al mando del generale Giovanni Messe, ya que se había decidido que Rommel marchase a Alemania por causa de su mala salud85. Además, los italianos preferían crear un mando conjunto entre los dos ejércitos que estaban en Túnez, a fin de simplificar cuestiones importantes, desde la logística hasta la simple organización de la operaciones.


    En cualquier caso, la decisión acerca de las dos ofensivas autorizadas por el OKW fue aprobada por Kesserling, que conferenció conjuntamente con Von Armin y Rommel y fue convencido por la idea de Rommel de hacer un intento realmente arriesgado contra los aliados, en los que detectaba serias deficiencias, especialmente en los franceses, por su mal equipo, y en los estadounidenses, a los que no se tenía muy en cuenta86.


    El primer ataque, con dos divisiones acorazadas, debía comenzar con un avance desde Faid a Sidi Bou Zid, mientras que Rommel debía avanzar sobre Gafsa, con una parte de sus tropas italianas y alemanas, a las que se denominó «Destacamento del Afrika Korps».


    Von Arnim no concedía ninguna importancia a los sectores sureño y central del frente, por lo que se conformaría con asegurar una buena posición en los pasos orientales de la dorsal, por lo que el éxito, si se producía, debería ser aprovechado por Rommel, que tenía que tomar Tébessa, y si la situación era favorable, continuar hasta el mar y encerrar a los aliados en un gigantesco Dunkerque africano.


    Por alguna razón desconocida, que nunca se ha aclarado bien, el servicio de información de Eisenhower tuvo conocimiento de que los alemanes iban a iniciar una ofensiva rompiendo en la zona defendida por los franceses en el Paso de Fondouk, para, una vez abierta una brecha, ir hacia el noroeste y destruir por el flanco a las tropas británicas y estadounidenses.
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    Una columna de carros, semiorugas y motos alemanas en Túnez. Las ofensivas de invierno había demostrado a los aliados que los alemanes estaban muy lejos aún de estar acabados.


    Anderson, según la creencia al parecer común en el Alto Mando británico, pensaba, como los alemanes, que los estadounidenses carecían de experiencia y los franceses no estaban bien armados y equipados, por lo que previno a sus reservas móviles — estadounidenses y británicas— para ir a los lugares en los que se produjese una crisis.


    Los afectados, los generales estadounidenses Fredendall y Koeltz, pensaban que era innecesario abandonar sin combatir el terreno controlado, y estaban convencidos de que podían resistir.


    A las 04.00 del 14 de febrero de 1943, en medio de un fuerte viento y una tormenta de arena que azotaba el Paso de Faid, los alemanes de la 10.a Panzerdivision comenzaron su ataque conforme al plan establecido, y arrollaron a las tropas estadounidenses de cobertura y a la Compañía G del 1.er Regimiento Acorazado que estaba en primera línea.


    A las 07.30, según la tormenta de arena cedía, la Luftwaffe arrasó Sidi Bou Zid y, aproximadamente una hora después, con el viento ya en calma, los estadounidenses tuvieron, por fin, una idea aproximada de la verdadera entidad de las tropas atacantes.


    La fuerza acorazada situada en Sidi Bou Zid salió dispuesta a detener a los alemanes, si bien sabía que solo podría retrasarlos. La derrota estadounidenses, tras horas de dura lucha, fue total. Batidos en campo abierto por la artillería alemana y atacados por los 88 de los carros Tiger, perdieron 44 carros, 50 semiorugas, 26 cañones y al menos 22 camiones.


    Anderson creía que el golpe principal se iba a producir algo más al norte, y siguió pensando que era un movimiento de diversión, pero ante las alarmantes llamadas de Fredendall, comandante del Cuerpo de Ejército II, decidió enviar tropas en apoyo de los acosados estadounidenses.


    La autorización dada a Fredendall para retirarse provocó un caótico éxodo enmedio de la noche hasta Feriana, a 64 kilómetros de distancia, donde a la inexperta y asustada guarnición le entró el pánico y quemaron los depósitos de gasolina y abastecimientos, para pasmo de la punta de lanza de la 10.a Panzerdivision, que veía las llamas iluminar la noche a kilómetros de distancia.


    En la mañana del 15, la 1.a División Acorazada estadounidense atacó con energía desde Sbeïtla, pero el resultado fue otra calamitosa derrota, y el general Orlando Ward perdió un batallón de carros completo —54 de 58— , con 298 soldados y 15 oficiales.
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    Un Tiger I. La aparición de este carro pesado en los campos de batalla de Túnez fue una dura sorpresa para los aliados, ya que no tenían nada igual, y solo podía ser superado por cantidad, no por calidad.


    Las pérdidas de la unidad de Ward lo aproximaban al colapso, pues en solo dos días 98 de sus carros, 57 semiorugas y 29 cañones habían dejado de existir. Anderson le apoyó con el envío de unidades acorazadas desde el sector francés.


    Durante la terrible noche del día 15, enmedio de un enorme desorden, dos centenares de estadounidenses abandonaron Yébel Lassouda, y quedaron unos 1 600 aislados en Ksaira.
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    Una columna de prisioneros estadounidenses. Los primeros días de la ofensiva alemana sobre Kasserine fueron un desastre para el US Army, que tuvo gravísimas pérdidas.


    Al sur, el 16, Rommel terminó de situarse sobre la línea Mareth, al llegar a la misma su retaguardia, por lo que dirigió a la 15.a y a la 21.a Panzerdivision hacia el norte, desde Gafsa a Feriana —la 15.a— y desde Bir el Afey hacia Sidi Bou Zid y Sbeïtla —la 21.a—, que marchaba en paralelo a la 10.a Panzerdivision de Von Arnim.


    A lo largo de la jornada del 16, el avance alemán en dirección a Sbeïtla creó un verdadero caos entre los estadounidenses que estaban a punto de ser superados. Sin embargo, Ward no estaba dispuesto a ceder, y tercamente se decidió a mantener la localidad en sus manos, ordenó a sus hombres que se aferrasen al terreno y resistiesen a toda costa, lo que logró gracias a los 1 600 defensores de Ksaira, que habían logrado sumarse al grueso de sus tropas.


    Finalmente Sbeïtla cayó en manos alemanas, pero esta vez las tropas de Ward pudieron retirarse en buen orden, si bien al sur las cosas no iban bien para los aliados. Las unidades avanzadas de Rommel lograron tomar Feriana a primeras horas del 17, y se dirigieron a Kasserine para contactar con las unidades de Von Arnim que venían de Sbeïtla.


    El éxito de la ofensiva del Eje era hasta el momento absoluto, y un Rommel de nuevo victorioso amenazaba una vez más con destrozar a los aliados. Sus hombres, al tomar Feriana, capturaron no solo un aeródromo, sino 22 000 litros de vital combustible para poder seguir adelante87. Rommel pensaba ahora que podía lograrse un éxito decisivo si se lograba tomar Tébessa y alcanzar la carretera de Bona.


    Todavía el mismo día 17, unidades de la 6.a División Acorazada británica y de la 34.a División de infantería estadounidense, se dirigían a toda velocidad a Sbiba para cerrar el paso a la 21.a Panzerdivision y ayudar al XIX Cuerpo del general Koeltz.


    Una cierta falta de coordinación y una evidente discrepancia entre los dos comandantes alemanes favoreció a los aliados, pues para llevar adelante su plan, Rommel solicitó ayuda a las dos divisiones de Von Arnim, que no tenía la misma intuición que el veterano comandante en jefe del Afrika Korps, y quería ante todo proteger sus defensas al norte, por lo que no atendió a la sugerencia.


    Rommel sabía que no podía obligar a Von Armim a cumplir su voluntad, pero seguía obsesionado con que una gran victoria estaba al alcance de las manos, por lo que escribió a Kesserling para que apoyase su propuesta.


    El Alto Mando alemán estaba de acuerdo con Rommel en que en una semana no podría organizarse un ataque contra la línea Mareth por parte del 8.° Ejército de Montgomery, por lo que autorizó el plan, una ofensiva sobre El Kef, a más de 110 kilómetros al norte de Kasserine. Para el nuevo ataque, podría contar con el 1.er Ejército de Messe al completo, pero Von Arnim se limitaría solo a apoyarlo.


    Rommel creía que la decisión del Alto Mando era un error, pues al dirigirse hacia El Kef solo lograría un triunfo táctico, pero no una victoria realmente decisiva. Por su parte, Kesserling, siempre optimista, consideraba que la autorización era muy amplia y podía dejar a Rommel campo libre para atacar Tébessa, por lo que era suficiente con realizar un amago hacia El Kef, para que en el Alto Mando estuviesen contentos.


    El plan quedó listo de inmediato, pues Rommel decidió al final hacer las cosas como el Alto Mando quería y enviar al Destacamento del Afrika Korps desde Kasserine hacia El Kef, y la 21.a Panzerdivision desde Sbiba, para tantear las defensas, que serían aplastadas con el concurso de la 10.a Panzerdivision.


    Los aliados aprovecharon la calma del 18 para asegurar bien sus posiciones defensivas, pero el general Alexander, que inspeccionó en tres días las tropas británicas, francesas y estadounidenses, quedó muy impresionado por la desmoralización de estas últimas, y decidió que el 19 tomaría personalmente la dirección de las operaciones.


    La orden principal era que no se debían abandonar, bajo ningún concepto, ni Sbiba ni Kasserine, y en la primera de las dos localidades, la 21.a Panzerdivision se enfrentó a una durísima resistencia de tropas de las tres naciones aliadas, y al final tuvo que detener su avance.


    En Kasserine las cosas fueron mejor para los alemanes y, tras tomar el paso, Rommel envío a sus tropas del Destacamento del Afrika Korps hacía Tébessa, su objetivo principal. Tras avanzar 19 kilómetros envueltos en feroces combates con los franceses, ingleses y estadounidenses, fueron detenidos, pero la presión seguía.
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    Un oficial estadounidense observa un M-13/40 italiano, un carro muy superado en 1943, lo que obligó a las tropas italianas a combatir, una vez más, en condiciones muy desfavorables.
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    Paracaidistas alemanes con la característica gorra de plato, usada solo por la Luftwaffe y llamada popularmente Hermann Meyer, apodo burlón de Göring, que había dicho que si un solo bombardero aliado atacaba Berlín se apellidaría Meyer.


    Al norte, en el sector de Thala, la 10.a Panzerdivision, que era la que debía enfrentarse a una mayor oposición, logró romper el frente aliado y superó las defensas estadounidenses, pero no pudo con la enconada resistencia inglesa.


    Anderson, que veía cómo en Thala, la carretera seguía bloqueada a los alemanes por la valiente defensa del general Dunphie, y que Sbiba aguantaba, con la 34.a División de infantería estadounidenses, pudo enviar a una parte de la 6.a División acorazada británica en apoyo de los defensores de Thala.


    Finalmente, a pesar de los refuerzos, Dunphie hubo de ceder y los restos de su 26.a Brigada Acorazada retrocedieron protegidos por la infantería del Regimiento Leicester, que constituía la retaguardia, cuando se produjo un curioso incidente.


    Los alemanes emplearon en vanguardia un Valentine capturado, que en medio de la confusión, permitió a los panzer penetrar hasta el corazón de las unidades aliadas, que no se dieron cuenta en medio de la confusión de que el enemigo estaba entre ellos, pues habían sobrepasado a los infantes del Leicester. Lo que ocurrió a continuación fue una batalla feroz, salvaje, en medio de la noche, que de repente se iluminó con los relámpagos y los fogonazos de explosiones y disparos. Finalmente, después de dos terribles horas, la totalidad de la columna alemana quedó destruida.


    En cualquier caso, el dispositivo defensivo aliado estaba completamente dislocado. La 10.a Panzerdivision no lograba entrar en Thala, pero había convertido en chatarra a otros 38 carros y 28 cañones estadounidenses e hizo 571 prisioneros, por lo que Anderson autorizó a Koelz a dejar Sbiba y retroceder 64 kilómetros. Fue entonces cuando ocurrió lo inesperado, pues milagrosamente para los aliados la 9.a División de Artillería del general de brigada Le Roy Irving, que había realizado una espectacular marcha de 1 176 kilómetros en cuatro días, llegó justo en ese crítico momento a Thala.


    Al amanecer siguiente, los defensores de Thala realizaron un ataque desesperado contra una colina perdida, y en el combate cuatro de sus carros que se extraviaron en la oscuridad cayeron en medio de las líneas alemanas y fueron destruidos. Sin embargo, este extraño hecho convenció a Rommel de que los refuerzos, que sabía habían llegado, eran mucho mayores de lo que esperaba.
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    Un Macchi 202 Folgore es preparado en un aeródromo africano. La aviación táctica del Eje mantuvo una cierta superioridad sobre la de los aliados en el primer tercio de 1943 en el frente tunecino, y fue una ayuda esencial para las tropas terrestres.


    Alarmado, la tarde del 22 decidió suspender la ofensiva y abandonar Kasserine y Sbiba, aunque ocultó tan bien la operación de repliegue que los aliados no se enteraron de que la batalla había concluido, por lo que Anderson, convencido de que la caída de Sbiba era solo cuestión de horas, siguió adoptando todo tipo de medidas para evitar daños mayores, y ordenó a la artillería que se replegara.


    La llegada del general Ernest Harmon, enviado por Eisenhower desde Marruecos para ayudar a Fredendall, cambió las cosas, pues tomó el mando y prohibió que la artillería se retirase. Eso sí, al igual que los mandos que habían librado la batalla, aunque notó la bajada de intensidad en los combates, pensó que era solo porque Rommel estaba esperando un momento adecuado para reiniciar los ataques, y decidió actuar con prevención.


    El 24, cautelosamente, los aliados entraron en las ruinas de Sbiba y el 25 ocupaban de nuevo el Paso de Kasserine. Desde allí avanzaron hacia Sbeïtla y Sidi Bou Zid, por lo que volvían de nuevo a la situación existente el 14.


    Para Rommel, aparentemente, las ganancias habían sido escasas. No había logrado territorio y los daños infligidos al enemigo eran serios, pero podía reponerse de ellos sin problemas, sin embargo había conseguido algo importante, meter miedo en el cuerpo a los aliados, ya que con solamente 2 000 bajas propias había causado 10 000 a los aliados —de ellos 6 500 estadounidenses —, y habían destruido 183 carros, 194 semiorugas, 208 cañones y 512 camiones y jeeps, así como cantidades ingentes de suministros y material de todo tipo.


    El Alto Mando alemán, satisfecho, nombró a Rommel comandante en jefe del Grupo de Ejércitos África, con autoridad sobre Messe y Von Arnim, pero las operaciones combinadas entre los dos ejércitos del Eje siguieron siendo complicadas, pues los alemanes seguían teniendo enormes dudas acerca de la capacidad y eficacia los italianos.


    Para los aliados en cambio la derrota de Kasserine fue una dura pero provechosa lección. Aprendieron que debían mejorar la técnica de las operaciones combinadas y reforzar el mando interaliado. La crisis había sido superada, ahora debían continuar trabajando para expulsar a las tropas del Eje finalmente de África.


    
      6.3La línea Mareth

    


    El nombramiento de Rommel fue algo extraordinario, pues Kesserling había notado que se encontraba al borde del colapso físico y mental, pero cumplía sus deseos de unificar por fin el mando de las tropas del Eje.


    De hecho, la unificación del mando llegó tarde para aprovechar la idea de Rommel después de Kasserine, lanzar un golpe contra el 8.° Ejército, que estaba concentrándose en torno a Medenine, frente a las posiciones alemanes en la línea Mareth.


    La ocasión, que Rommel intuyó al momento, era perfecta, pues entre el 27 de febrero y el 4 de marzo, las tropas de Montgomery eran muy vulnerables, pero un ataque organizado por Von Arnim contra Medjez el Bab el 26, usando la mayor parte de la 10.a Panzerdivision, y también de la 21.a, distrajo una parte importante de las reserevas.


    Si el ataque deseado por Rommel se hubiese llevado a la práctica nada más terminar la batalla de Kasserine, hubiese podido infligir una dura derrota a los británicos, pero cuando por fin pudo atacar, lo máximo que podía conseguir era un poco de tiempo. Nada más.


    [image: Images]


    Un Tiger I junto al vehículo de mando de Rommel durante la ofensiva de Kasserine. Los nuevos carros alemanes eran una poderosa arma ofensiva que equilibraba la superioridad numérica aliada.
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    Un M3 Grant con sus tripulantes británicos. La llegada de material estadounidense al 8.° Ejército a partir del verano de 1942 fue una grata sorpresa para los agotados carristas del Reino Unido.


    La verdad es que la misión encomendada al recientemente reforzado Afrika Korps —tenía ya 140 carros— era realmente complicada. No se sabía por la inteligencia alemana muy bien cuál era la disposición exacta de los campos de minas ni del medio millar de cañones anticarro, tampoco el grado real de fuerza de la infantería inglesa.


    Por si los problemas de Rommel fueran pocos, un reconocimiento aéreo inglés descubrió el 4 a las tropas alemanas en movimiento, aunque el ataque se sospechaba desde el día anterior, en el que la vanguardia de la 15.a Panzerdivision había chocado con los blindados británicos en una breve escaramuza.


    Al amanecer del 6 de marzo, el que iba a convertirse en un campo de batalla entre vehículos acorazados, estaba cubierto por una niebla bastante densa, lo que no impidió a los bombarderos alemanes machacar las posiciones británicas con ayuda de la artillería, que lanzó una barrera de fuego para proteger el asalto de los carros y los granaderos panzer.


    El avance masivo comenzó a las 09.00, pero ante la sorpresa de los alemanes no hubo apenas respuesta, pues con una asombrosa sangre fría, los artilleros británicos aguantaron hasta que los alemanes estaban prácticamente encima, a una distancia de entre 400 y 500 metros.


    Descubriendo sus nidos artilleros y reductos protegidos, los británicos lanzaron un verdadero diluvio de proyectiles contra los alemanes. La 15.a Panzerdivision alcanzó sus objetivos a pesar de todo, y con unas pérdidas proporcionadas, pero la 10.a Panzerdivision no quiso arriesgarse demasiado y una extraña indecisión afectó a la 21.a Panzerdivision.


    A las 12.00 el ataque había perdido fuerza y dio la sensación entre las tropas del Eje de que nadie quería asumir la responsabilidad y el mando, ni Messe, ni Rommel. Era una situación inusual, acostumbrados a que Rommel actuase animando a las tropas en primera línea o de forma enérgica e inmediata, su falta de iniciativa no parecía normal. Era evidente que no era el mismo, bastaba con verlo para saber que estaba enfermo y mentalmente agotado.
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    Tropas griegas en el Uadi Akarit, donde combatieron valientemente junto a los neozelandeses, logrando un importante éxito.


    
      LA PHALANGE AFRICAINE
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      El capitán Dupuis con la cruz de hierro. Aunque casi nunca se ha comentado, las últimas cruces de hierro de la guerra, en abril de 1945, fueron para soldados franceses de las SS.


      En los días siguientes a la Operación Torch, y tras la llegada de los alemanes e italianos a Túnez, el diplomático alemán Otto Abbetz propuso crear una unidad militar con franceses dispuestos a combatir bajo bandera alemana.


      El plan se aprobó en diciembre de 1942, y Pierre Simon Cristofini fue el encargado de buscar los reclutas, si bien al resultar herido en un entrenamiento el 23 de enero tuvo que ser evacuado a Sicilia* y sustituido por el comandante Curnier.


      Con 330 voluntarios*, la Phalange Africaine, su nombre oficial, se entrenó para el combate en Bordj-Ceda, y quedó organizada como una compañía de 212 soldados, 42 suboficiales y 6 oficiales, denominados Franzosische Freiwilligen Legion e incorporados al 2.° Batallón del 754.° Regimiento de granaderos panzer.


      El 18 de marzo, los falangistas juraron fidelidad al Führer y el 10 de abril fueron enviados al frente. Su misión relevar a una unidad alemana establecida a lo largo de un frente de unos 1 800 metros al norte de Medjez el Bab. El primer choque con las tropas británicas se llevó a cabo en la noche del 16 de abril, cuando un pelotón de reconocimiento al mando del sargento Lhorens fue atacado por una patrulla británica formada por indios y neozelandeses. Los franceses lograron repeler a los enemigos.


      Al mando del capitán Dupuis combatieron brillantemente contra la 78.° División de infantería británica, siendo tres de sus hombres merecedores la cruz de hierro, pero solo nueve días más tarde, los aliados arrollaron las líneas alemanas. La Phalange Africaine perdió la mitad de sus hombres.


      Abandonados a su suerte en los últimos días, los 150 supervivientes tuvieron que elegir en Faidherbe, el 8 de mayo, entre intentar escapar, rendirse, esperando la venganza de sus compatriotas, o acogerse a la protección del obispo de Túnez. Finalmente, solo unos pocos oficiales fueron evacuados a Italia y 49 condenados a muerte. El resto sufrió largas penas de cárcel. Lo más sorprendente es que algunos de los que cayeron en manos de las tropas inglesas o estadounidenses acabaron combatiendo a favor de la Francia De Gaulle.
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      La unidad tenía como emblema una bipennis, un hacha de doble hoja, sobre fondo de sable — negro—.


       


      Notas al pie


      *Capturado en octubre por soldados de la Francia Libre, a pesar de tener que permanecer en camilla, fue condenado a muerte por un tribunal de Argel y fusilado, el 3 de mayo de 1944.


      *Hay dudas sobre su entidad. Para Robert Aron, fueron 150, Henry Charbonneau menciona 450; pero nosotros nos quedamos con la cifra de Pellegrin René, cuyos datos parecen los más fiables.

    


    Los tres comandantes de las Panzerdivisionen lograron coordinar ellos solos un ataque, que de nuevo con fuerte apoyo aéreo y artillero, se lanzó a primeras horas de la tarde, pero a pesar de la presión y de que la infantería llegó a distancias en las que se usó armamento portátil, todos sus asaltos fueron rechazados.


    Jamás en la historia del Afrika Korps uno de sus ataques bien preparados y ejecutados había sido repelido de una forma tan radical y enérgica. Algo estaba cambiando. Los alemanes solo contaban tras la batalla con un centenar de carros, pues casi 50 se habían perdido en la batalla. Con ellos debían de enfrentarse a más de 400 de sus enemigos.


    Medenine fue la última ofensiva del Afrika Korps y una clara derrota de Rommel. A los pocos días marchó a Alemania y fue reemplazado al mando del Grupo de Ejércitos Afrika por Von Arnim. Nunca más volvería a África. La situación, que era grave, iba a tornarse pronto en desesperada.


    La línea Mareth había sido construida por la mentalidad defensiva francesa del periodo de entreguerras teniendo en cuenta varios factores. El primero, que el Uadi Zigzaou que va desde el mar hasta las montañas de Matmata a lo largo de 35 kilómetros es una excelente barrera antitanque natural. El segundo, que los propios montes son una buena barrera, pues son fáciles de defender con infantería ligera y minas. El tercero, que la extensión de desierto, casi sin pistas ni vías de comunicación situado al este —el Dahar— es impracticable y no podía ser atravesado por una fuerza mecanizada.


    En 1943, al llegar a la región, Rommel descubrió con desagrado que el tercer factor no era cierto, y creía que la línea Mareth podía ser flanqueada, algo que también pensaba Montgomery, cuyas patrullas ya habían tanteado la quebrada Wilder y penetrado en la llanura de El Hamma, seguidas por los combatientes de la Brigada Leclerc, que procedentes del África Ecuatorial ocuparon una base en el Dahar, en Ksar Rhilane88.


    Todos los ataques terrestres y aéreos lanzados por Messe con tropas italianas y alemanas contra Leclerc, intentando descubrir sus fortificaciones y desalojarlo de ella fracasaron, y obligaron a las tropas del Eje a atender a su flanco este, que se había convertido en una temible espada de Damocles.


    Las defensas del Uadi Zigzaou estaban en su mayor parte defendidas por infantería italiana, entre la que se mezclaban unidades móviles alemanas para facilitar, como era habitual, su cohesión, con la 90.a División Ligera en el centro y la 164.a División Ligera, al este, junto a los montes Matmata.


    A 50 kilómetros del Uadi, con solo 50 carros, la 15.a Panzerdivision servía de reserva para acudir a los puntos amenazados. Finalmente, una pintoresca fuerza italiana —el Grupo Sahara—, formada por unidades libias y tropas fronterizas al mando del general Mannerini, estaban en Tebaga, entre las ruinas de un viejo fuerte romano del desierto.
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    Un enlace motorizado de la División Hermanm Göring. Lleva un blusón mimético de las SS con el estampado conocido como Platanenmuster89, de uso habitual en esa división.


    La 10.a Panzerdivision quedó lista para hacer frente a los estadounidenses en Gafsa, y la 21.a Panzerdivision formaba la reserva general, por lo que podía intervenir en laz zonas en las que se requiriese un apoyo inmediato. Pero para desgracia del Eje, las relaciones entre los italianos y alemanes habían ido a peor y en enlace alemán ante Messe, el general Bayerlin no era precisamente un diplomático, y los roces fueron constantes.


    El plan británico buscaba anular las posiciones que cubrían la línea Mareth entre el 16 y el 17 de marzo, para a continuación cruzar el Uadi Zigzaou cerca la desembocadura, buscando una lucha cerrada estilo El Alamein. La 2.a División Neozelandesa y una brigada acorazada debían unirse a los franceses de Leclerc para penetrar por sorpresa en la quebrada Tebaga.


    El 20 de marzo los neozelandeses emprendieron la marcha, tal y como estaba previsto, para unirse a los franceses, y a las 20.30, un nutrido fuego artillero lanzado contra las defensas italianas más próximas a la costa permitió a la infantería británica abrir una pequeña brecha por la que los ingenieros forzaron un paso después de una intensa y agotadora lucha con los tenaces defensores italianos.


    Para desgracia de los británicos, el terreno del cauce del Uadi cedió cuando solo cuatro blindados estaban al otro lado y apenas un puñado de soldados de infantería con unos pocos cañones antitanque. Su fuerza era tan ridícula que Messe y Bayerlin pensaron que se trataba de un ataque de diversión y suspendieron el contraataque previsto; simplemente se limitaron a lanzar una fuerte descarga de artillería.


    Si la 15.a Panzerdivision hubiese atacado en ese momento hubiera barrido a los británicos, pero al no hacerlo, al día siguiente los ingleses habían logrado pasar 40 carros, y dejaron claro que ese era el auténtico punto del grueso del ataque. Decididos los alemanes por fin a pasar al ataque, cuando lo hicieron una fuerte lluvia impidió actuar con eficacia a los aviones aliados, por lo que la 15.a Panzerdivision acabó con dos tercios de los Valentine ingleses y dejó en la impotencia a su infantería, que regresó al otro lado del Uadi. Visto que el intento británico había fracasado, tras la batalla la 15.a Panzerdivision volvió a retaguardia.


    En los montes Matmata y la quebrada de Tebaga, los combates entre los neozelandeses y los italianos del Grupo Sahara se libraban sin mucha intensidad, pero cuando en la noche del 21 al 22 se lanzaron al ataque, el frente italiano se desintegró, pero los carros británicos no explotaron el éxito y no penetraron en la brecha90. Aprovechando la inactividad de los aliados, la 164.a División Ligera y la 21.a Panzerdivision cerraron la brecha en Tebaga y se situaron frente a los neozelandeses.


    Kesserling, que había visitado el frente el 25, sugirió a Messe un ataque para anticiparse a los movimientos aliados, pero Von Armin era partidario de retroceder hasta Uadi Akarit, más al norte de llanura de El Hamma, movimiento que debería iniciarse con las unidades italianas en la noche del 25 al 26.


    Montgomery no dio una importancia trascendental al fracaso de ataque, porque no la tenía, y después de enviar a la infantería india —4.a División— para atacar la línea Mareth sobre Beni Zelten, reforzó a los neozelandeses con la 1.a División Acorazada británica, mientras en Tebaga, a lo largo de todo el día 26, continuó el duelo artillero en el que poco a poco iban ganando ventaja los aliados91.
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    Un SdKfz-233, de la 10.a Panzerdivision, de la 5.a Compañía Pesada del 10.° Batallón Motociclista que ha caído en manos de los norteamericanos. Estaba equipado con un obús de 75 mm.


    
      ÁRABES EN LA WEHRMACHT
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      Un voluntario de la Legión Freies Arabien. En Túnez eran en su mayoría magrebíes, incluyendo algunos negros, cuyas fotografías con uniforme alemán de la Wehrmacht han llamado siempre mucho la atención de los curiosos.


      A principios enero de 1943 se creó en Túnez la unidad denominada Kommando Deutsch-Arabische Truppen o KODAT, como respuesta a los desembarcos aliados en el norte de África.


      El KODAT debía ser una unidad de choque de tropas árabes de la Wehrmacht en Túnez, y quedó al mando del oberst Meyer-Ricks. En principio debía tener tres batallones de voluntarios de las nacionalidades del Magreb: Marruecos, Argelia y Túnez, y usarían uniforme continental francés modelo 1935, de color kaki sin insignias salvo un brazalete.


      El emblema del brazalete sobre el brazo derecho, tenía una inscripción en blanco con la inscripción en negro Im Dienst der Deutschen Wehrmacht —al servicio de las ejercito alemán—. El equipamiento era de cuero marrón de origen francés y cascos alemanes M35. Los oficiales y suboficiales utilizaban el uniforme reglamentario tropical alemán con el escudo en el brazo derecho del Orientkorps que empleaba el Sonderverband 287 y el 288.


      A mediados de febrero de 1943 el KODAT contaba ya con dos batallones de voluntarios árabes de Túnez, un batallón argelino y un batallón marroquí, en total de 3 000 hombres, al mando de oficiales y suboficiales alemanes, pero la muerte de Meyer-Ricks afectó mucho a su capacidad combativa, y parece que su moral no fue muy alta, si bien si llegó a entrar en combate.


      Cuando el KODAT fue aniquilado en mayo de 1943, su unidad de depósito, que estaba en Palermo, constituyó el núcleo del 845.° Batallón Árabe que combatió contra las guerrillas del ELAS en Grecia, estando en Croacia al terminar la guerra en mayo de 1945.

    


    El 26, la aviación aliada pudo operar por fin con ciertas garantías, y atacó por sorpresa los aeródromos del Eje y barrió con ataques en vuelo rasante y bombardeos el frente entero, especialmente la quebrada de Terbaga, hasta agotar a las tropas italo-alemanas, que veían cómo desde sus sistemas de comunicaciones hasta sus líneas de suministro eran destruidas.


    El ataque de los aliados fue además apoyado por un intenso ataque artillero, que hizo de barrera de protección al asalto de la infantería, que fue, realmente, devastador.


    Las tropas italianas comenzaron a retirarse desde la línea Mareth al Uadi Akarit, y le tocó a la 90.a División Ligera la difícil tarea de cubrir la retirada. Los pocos cañones salvados en el repliegue y los carros que quedaban se agruparon en El Hamma, mientras que la 10.a Panzerdivision mantenía en El Guetar a raya a los estadounidenses para permitir el repliegue de las tropas que estaban al sur, y a pesar de las pérdidas sufridas —especialmente en la infantería italiana—, el grueso del Afrika Korps logró desplazarse al norte intacto.


    No obstante, el viejo Afrika Korps no era ya lo mismo, y si bien sus contraataques seguían siendo duros y impetuosos, ya no tenía capacidad ofensiva. El movimiento de la 15.a Panzerdivision contra los neozelandeses que amenazaban su repliegue fracasó, sin ni siquiera importunar el avance de los aliados92.


    Ante los estadounidenses los alemanes seguían sin tener el respeto debido a su voluntad y tenacidad, y el avance de II Cuerpo de Patton hacia Maknassy coincidió con que la guarnición alemana estaba a punto de retirarse. El oberst Lang, que había mandado la escolta personal de Rommel, se encontraba en la zona cuando vio a las tropas estadounidenses en marcha y, tras evaluar la situación, ordenó una serie de pequeños ataques locales que permitieron recuperar el paso y bajar la presión sobre El Guettar.


    En El Guettar, la noche del 22 al 23 de marzo, la 10.a Panzerdivision salió de improviso de su refugio montañoso para atacar a la 1.a División de infantería de Estados Unidos. Con sus carros —solo 57— acompañados de los semiorugas SdKfz 251 y M3 capturados, se adentró en el valle por la carretera 15, desplegándose en el campo al recibir fuego de artillería, de manera que los panzer formaron un cordón externo, con la infantería, a pie, y avanzaron detrás.


    A diferencia de los cautelosos sistema de «caza» clásicos del Afrika Korps, discretos y sigilosos, la 10.a Panzerdivision cargó al peor estilo británico del año 41, y levantó columnas de polvo que se veían a kilómetros, hasta que la «barrera de acero» quedó al alcance de los cañones de 75 mm estadounidenses montados en semiorugas del 601.° Batallón cazacarros, que destruyó 30 panzer a costa de perder 21 de sus piezas autopropulsadas. Añadiendo a su munición rompedora proyectiles explosivos y fuego de ametralladora, más un improvisado campo de minas, se pudo detener el empuje de los carros y los granaderos panzer alemanes.


    Creyendo, una vez más, que los estadounidenses flojeaban, la 10.a Panzerdivision preparó lo que pensaba iba a ser un éxito demoledor y, al comenzar la tarde, cargó de nuevo. Lo que ocurrió fue un nuevo hito en la guerra. Las granadas explosivas y los proyectiles perforantes de los defensores cubrieron la llanura y, como en una galería de tiro al pato, los carros y vehículos del Afrika Korps fueron siendo destruidos uno por uno, siendo su infantería rechazada.
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    Un lanzacohetes alemán Nebelwerfer 41 de 150 mm, un arma aterradora a la que los estadounidenses llamaron Screaming Meemie —ataque de nervios—, por su sonido irritante y silbante.


    Patton, que vio el desastre de la 10.a Panzerdivision, afirmó «Dios mío, parece un crimen matar de esta manera a una infantería tan buena». Nunca más deberían tratar los alemanes desdeñosamente a los estadounidenses, por más que la propaganda nazi y los mandos alemanes insistieran en ello. Habían sufrido una derrota estrepitosa.


    
      6.2Hasta el final: Heia Safari

    


    El 29 de marzo de 1943 las unidades de retaguardia del Afrika Korps alcanzaron la línea de Uadi Akarit, en donde las tropas italo-alemanas se estaban ya fortificando.


    Las pérdidas del Primer Ejército Italiano eran ya enormes. Las antaño poderosas Panzerdivisionen —la 15.a y la 21.a— apenas tenían unas decenas de tanques y viejas unidades como la 164.a División Ligera estaban en las últimas. Solo la 90.a División Ligera, que había sido empleada como reserva, estaba realmente en condiciones para una batalla prolongada, mientras que las unidades italianas, en serio proceso de descomposición, se situaron en la fuerte posición defensiva.


    Las unidades acorazadas alemanas seguían siendo la reserva móvil, pero había que considerar que una formación como la 15.a Panzerdivision tenía solo 22 carros, por lo que con una fuerza tan poco poderosa, por mucho que se defendiese bien la nueva posición, esta tenía que ser temporal.


    El ataque del 8.° Ejército quedó fijado para el 6 de abril. Debido a que había marismas al oeste y el mar al este, el esfuerzo se haría directamente contra el centro. Más allá del Uadi había un gran foso natural que formaba una excelente barrera natural, tras las que los alemanes e italianos habían concentrado su infantería, dispuestos a ofrecer resistencia hasta el final.


    Al anochecer del 6 de abril, las tropas británicas se lanzaron al asalto y a últimas horas de la noche, imaginando el resultado, las tropas del Eje comenzaron a replegarse lentamente bajo la cobertura de su artillería. Montgomery había pedido a Patton que lanzase un ataque el 7, para poder influir en el resultado de la batalla, y cuando los estadounidenses avanzaron, lo hicieron muy rápido —Agrupación Benson—, pues era evidente que los alemanes se replegaban. Tras contactar con los británicos en Sebkret en Noual, las operaciones en el centro-sur terminaron para el II Cuerpo estadounidense, con la excepción de la 34.a División de infantería, que debería apoyar el ataque al los pasos de Fondouk y Pichon.
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    Un cañón autopropulsado T19 estadounidense abre fuego contra las posiciones alemanas. Tras su derrota en El Guettar, los alemanes tuvieron que revisar su desprecio hacia ellos.


    Al sur, tras varios ataques infructuosos, el 8 de abril, Alexander ordenó que el XIX Cuerpo francés, el IX Cuerpo británico y la citada 34.a División de infantería volvieran a intentarlo, ante una durísima y tenaz resistencia de los alemanes, por lo que cuando finalmente la 6.a División Acorazada británica logró superar el desfiladero de Fondouk ya no pudieron interferir la retirada del grupo principal de las tropas alemanas93.


    La retirada del Eje a la posición de Chott a mediados de abril reunió en un pequeño espacio de territorio al 5.° Ejército Panzer y al 1.er Ejército Italiano. Sin combustible, armas, refuerzo y equipo, y todo en grandes cantidades e inmediatamente, las tropas de Von Arnim y Messe no tenían ninguna posibilidad. También sabían que la evacuación, al menos de la mayoría de los hombres, era imposible. Nadie lo decía, pero todos sabían que el Grupo de Ejércitos Afrika estaba condenado.


    Por supuesto, en Berlín y Roma volvió a hablarse de resistencia hasta la muerte, un discurso que empezaba a ser demasiado habitual. Lo cierto es que no haber seguido la idea de Rommel de evacuar África tras El Alamein estaba conduciendo a Alemania y a Italia a una derrota de grandes proporciones, pero tal vez, tras los sucesos de noviembre de 1942 los dirigentes militares del Eje no tuvieron otra alternativa y la intervención en Túnez fue la única alternativa94.


    Entre los aliados, aún estaban vivos los reproches por lo sucedido en Fondouk, y Alexander, que había en principio planeado el ataque final y había dejado a los estadounidenses en segundo plano, fue obligado por Eisenhower a tener en cuenta al II Cuerpo estadounidense.


    Aunque Maknssy fue abandonado el 22 de abril, el Afrika Korps aún defendió con cierta habilidad los pasos montañosos del este que estaban en sus manos, y siguió conteniendo a los estadounidenses. El IX Cuerpo británico se mantenía en Sbiba en espera de lanzar un fulgurante y demoledor ataque contra la retaguardia del Eje en Kairouan. Messe no había apreciado bien hasta qué punto era posible recibir un fuerte ataque que lo rodease, hasta que la noche del 7 al 8 de abril las tropas de reconocimiento alemanas detectaron el movimiento de importantes contingentes de infantería británica desplazándose más allá de las posiciones francesas en el Paso de Pichon, por lo que se hizo un esfuerzo para bloquear cualquier avance hacía el Paso de Fondouk, pues si caía, nada impediría a los aliados atravesar la llanura de Kairouan.


    Ese mismo día se produjo un terrible desastre para el Eje en el Cabo Bon, cuando una vez más un convoy aéreo de suministros, con 7 000 vitales barriles de combustible y toneladas de material bélico fue destruido en su práctica totalidad. Desde ese desastre, que se sumaba a otros muchos en las semanas anteriores, los vuelos se limitaron al máximo, por lo que los suministros se limitaron a los que llegaban por mar, a todas luces insuficientes.


    
      LA OPERACIÓN FLAX


      Como preparación de la campaña final, los aliados habían preparado una operación denominada Flax, que tenía como objetivo la destrucción del puente aéreo del Eje entre Europa y Túnez.


      El 5 de abril 26 P-38 estadounidenses destruyeron 11 Ju-52 de un total de 60 y 5 cazas de un total de 12, y cada vez obtuvieron éxitos mayores. El 10 los alemanes perdieron 26 transportes y 5 cazas más, pero el mayor desastre se produjo el Domingo de Ramos, cuando un gigantesco convoy aéreo perdió 100 aviones Ju-52 y 16 cazas de escolta a cambio solo de 7 cazas aliados.


      Finalmente, el 22 de abril, partieron de Pomigliano, en Italia, 10 Ju-52 más 15 gigantescos —y valiosos— Me-323, cargados de combustible y municiones, con una escolta de 49 Me-109, que fueron atacados por dos escuadrones de Spitfire de la RAF y cuatro de P-40 Kittyhawk de la SAAF y, tras una implacable cacería, fueron masacrados.


      Desde ese día, los vuelos de Eje se limitaron a la noche y el puente aéreo quedó prácticamente cortado, lo que dejó sin suministros al Grupo de Ejércitos Afrika.
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      Un Messerschmitt Me 323 Gigant. En la terrible «masacre» del Cabo Bon, la SAAF derribó trece y la RAF uno, de un total de 15.
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    Últimos días de abril de 1943, un 88 alemán operado por tropas de la Luftwaffe se prepara para abrir fuego en los desperados combates para intentar detener la marea aliada.


    Los ataques comenzaron el 23 de abril, con el ataque de la 9.a División de infantería estadounidense por el norte y la 1.a por las colinas que iban al río Tine. Las defensas alemanas, bien preparadas y lo complicado del terreno hicieron la lucha muy difícil, y la 34.a División de infantería fracasó en la cota 609 ante los paracaidistas de Bahrentin, que no pudo ser tomada —al igual que la 531 y la 523— hasta el día 30, cambiando la última varias veces de manos después de terribles combates. Finalmente, con ellas en sus manos el 1 de mayo, los estadounidenses tenían, por fin, una magnífica visión de las posiciones de Eje en la llanura.


    Más al sur, Von Arnim había concentrado en Medjerda una parte sustancial de sus fuerzas acorazadas, ante la necesidad de verse obligado a defender un perímetro muy pequeño, especialmente tras la toma el 27 de abril del monte Long Stop por los británicos, cuando cayó la última barrera del Yébel Bou Aoukaz poco después.


    Pensando que la infantería inglesa estaría agotada, el propio Von Arnim tomó el mando del 8.° Regimiento Panzer, y reuniendo unidades dispersas que habían pertenecido al viejo Afrika Korps, así como unos pocos carros italianos, lanzó una última carga contra Bou Aoukaz, logrando después de duros combates, expulsar a los ingleses del Yébel el 30 de abril. Para entonces solo tenía 69 carros, y prácticamente nada de combustible.


    El 6 de mayo, las tropas de Alexander avanzaron en masa hacia Túnez. Todo el ataque estuvo apoyado por intensos bombardeos artilleros y aéreo, y solamente el 6 de mayo la aviación aliada realizó 2 500 salidas, a un promedio de sesenta vuelos por avión, lo que da una idea de la inmensa superioridad que tenían, y en poco más de veinticuatro horas, el frente del Eje se hundió.


    Al norte, la 9.a División de infantería empujó a los defensores hacia Bizerta, ante una fuerte resistencia de las tropas de Von Manteuffel, que disponían de excelentes defensas. Cuando se vio amenazado de envolvimiento, el general alemán solicitó autorización para replegarse a una línea final más retrasada a ambos lados del lago Garaet Ichkuel, pero antes del final del día, la 9.a División de infantería tomó dos alturas importantes, lo que facilitaba la toma de Bizerta al día siguiente, y se dejó a los franceses el honor de entrar los primeros en la ciudad.


    Más allá de Mateur, el 6 de mayo, la 1.a División Acorazada estadounidense destruyó una docena de carros, y el 7 de mayo terminó de encerrar a lo que quedaba de las tropas de Von Manteufel entre tres bolsas, faltas de municiones y de provisiones, por lo que no podrían aguantar mucho más.


    Los carros ligeros estadounidenses lanzaron el 8 de mayo un nuevo asalto, en el que perdieron 6 ante el fuego demoledor de los cañones de 105 mm, pero el 9 todo acabó, y las tropas estadounidenses llegaron al mar.


    Von Vaerst, comandante del 5.° Ejército Panzer, informó a Von Arnim la mañana del 9 que todo estaba perdido, pero que combatirían hasta el final, aunque las divisiones 15.a y 10.a se rindieron a las 12.50 de ese mismo día95. En total 40 000 hombres cayeron en manos del II Cuerpo96.


    En el resto del frente la resistencia era ya imposible. Sin posibilidad de resistir más, la capital cayó entre los días 8 y 9 de mayo, y quedaron atrapadas las últimas fuerzas italo-alemanas en la Península del Cabo Bon, cuando la 6.a División Acorazada, girando al oeste dese Túnez, alcanzó Hammamet.
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    Final. Un oficial de la División Hermanm Göring capturado por soldados estadounidenses. Su unidad intentó una última resistencia en las cuevas de Yébel Ichkuel, cuando ya estaba todo perdido. Sus compañeros se verían pronto las caras con los angloamericanos en Sicilia.


    En su refugio en las montañas, Von Arnim, dispuesto a cumplir las órdenes del Führer, destruyó los equipos de comunicaciones para no transmitir la orden de rendición, pero salvo en puntos aislados, donde la resistencia de los viejos veteranos del Afrika Korps fue llevada hasta su último extremo, en general, perdida toda esperanza, la mayor parte de los soldados italianos y alemanes se fueron rindiendo. No es de extrañar, que aun enfermo en Austria, Rommel, al saber de la suerte de sus viejos camaradas de armas, se alegrara, al saber que, al ser hechos prisioneros, se librarían del holocausto que se veía venir sobre el III Reich.


    Viendo inútil seguir resistiendo, Von Arnim se rindió el 12 de mayo. El último mensaje de Cramer al Grupo de Ejércitos Afrika cerró la breve pero intensa vida del Afrika Korps:


    Munición consumida. Armas y equipo destruidos. Según órdenes recibidas, el DAK ha luchado hasta el límite de sus fuerzas. El Afrika Korps alemán debe volver a levantarse.


    Heia Safari97.
 CRAMER.
 General Jefe.


    Solamente unos pequeños grupos, como algunos oficiales de estado mayor, especialistas en claves y comandos del Regimiento Brandenburgo, pudieron escapar o fueron evacuados por mar a Italia.


    El 13 de mayo, el general Messe rindió las últimas tropas que aún combatían. En total 250 000 soldados enemigos entre alemanes e italianos habían sido hechos prisioneros. La victoria aliada era total.


     


     


    Notas al pie


    81La denominada Operación Jubilee fue un absoluto fracaso, y los canadienses y británicos perdieron —muertos, heridos o prisioneros— a 4 384 de los 6 086 hombres que lograron poner pie en suelo francés. Entre ellos había unos pocos Rangers del US Army.


    82Tras muchas dudas Barré, concentró sus tropas en las colinas y formó una línea defensiva entre Teboursouk y Medjez el Bab. Además ordenó abrir fuego contra cualquiera que intentase pasar. El 19 de noviembre, las tropas de Nehring exigieron paso libre por el puente de Medjez, pero se le denegó. Tras un duro combate los franceses se retiraron y el puente quedó en manos alemanas.


    83En este ataque los alemanes emplearon por vez primera el poderoso Tiger I, que con su demoledor cañón 88 era un enemigo terrible.


    84Tanto Von Arnim como Rommel eran conscientes de que su triunfo podía compensar la derrota de Stalingrado.


    85Es verdad que no estaba bien, pero al parecer en la decisión había influido alguno de sus poco diplomáticos comentarios sobre el valor y la capacidad de los soldados italianos.


    86Sin duda influyó la sarcástica opinión de muchos británicos sobre sus «primos», a los que llamaban «los italianos de los aliados». Era un verdadera estupidez, pero llegó a influir en la idea de los alemanes sobre el ejército de los Estados Unidos. Tendrían tiempo de sobra para arrepentirse.


    87270 000 litros más fueron incendiados por los soldados norteamericanos en retirada, que destruyeron también 34 aviones.


    88Las campañas de Leclerc y su Force L tuvieron un gran éxito, arrebatando el Fezzan a los italianos y abriendo una brecha que los llevó hasta Trípoli, donde estableció contacto con los británicos el 24 de enero de 1943.


    89Fue un caso aislado, pero el camuflaje —patrones Platanenmuster y Rauch— demostró ser muy efectivo, tanto en Túnez como en Sicilia. Algunos estudiosos de la materia dicen que recibieron 1 800 incluyendo fundas para los cascos; para otros, cerca de 5 000.


    90El general neozelandés Freiberg pensaba que, si lo hacía, expondría su flanco a un contraataque de Rommel. No sabía que el mariscal alemán no estaba ya en África, pero es una prueba del respeto que le profesaban sus enemigos.


    91Eso suponía la destrucción de las líneas alemanas, pero también de la vieja muralla romana, algo que a nadie le importaba, y hasta cierto punto era lógico.


    92Lo cierto es que los neozelandeses ni siquiera se enteraron de que era un «ataque», y pensaron que se trataba solo de acción retardadora de retaguardia.


    93Una vez más, este retraso produjo amargas discusiones entre estadounidenses y británicos, lo que obligó a intervenir a Eisenhower y Alexander.


    94Según Hitler, Túnez podía resistir indefinidamente, como una especie de Verdún africano, pero los soldados hablaban en broma de «Tunezgrado».


    95La excepción fue el Batallón de Reconocimiento de la División Hermann Göring, que se mantuvo en las cuevas de Yébel Ichkuel un tiempo más.


    96Todos los aviones habían salido de África el día 8, lo que dejó a las tropas de tierra sin apoyo y abandonadas a su suerte.


    97Himno de la Schutztruppe de Von Lettow-Vorbeck en África Oriental durante la Primera Guerra Mundial, que fue adoptado por el Afrika Korps.

  


  
    
      FUERZAS DEL EJE (1941)


      Deutsches Afrika Korps


      Generalleuntenant Erwin Rommel


      457.° Batallón de Transmisiones.


      3.a Compañía del 56.° Batallón de Transmisiones.


      576.a Sección de Mapas. Unidades Geológicas Militares 8 y 12.


      57.° Batallón de Suministro.


      580.° Batallón de Suministro de Agua.


      2.° Batallón del 115.° Regimiento de Artillería (piezas de 210 mm).


      408.° Batallón de Artillería (piezas de 105 mm).


      900.° Batallón de Ingenieros.


      Infantería italiana. Batallones III/241, III/255, III/258, III/268 y III/347.


      Batallones de Artillería de Costa 523, 528, 529 y 533.


      612.° Batallón Antiaéreo Estático (cañones antiaéreos de 20 mm).


      Batallones de Reemplazo en Campaña 598 y 599.


      5.a División Ligera (Motorizada)


      Generalmajor Johannes Streich


      Compañía de telefonía del Batallónde Transmisiones Libia.


      Batallones de Suministro 532, 533, 3/39.


      Columnas motorizadas de Suministro de Agua, 797, 801, 803 y 822.


      Columnas motorizadas pesadas de Suministro de Agua 641 y 645.


      Secciones de Neumáticos 13 y 210, y Talleres Mecánicos de Transporte 122 y 129.


      1.a Compañía del 83.° Batallón Médico, 4 Compañías del 572.° Hospital de Base, y Secciones de Ambulancias 631 y 633.


      531.a Compañía Panificadora.


      309.a Compañía de Policía de Campaña.


      735.a Oficina Postal de Campaña.


      5.° Regimiento Panzer.


      Tenía al comenzar la campaña de Libia:


      25 PzKw I


      45 PzKw II


      61 PzKw III


      17 PzKw IV


      7 PzBefw


      200.° Regimiento de Infantería (Batallones de Ametralladoras 2 y 8).


      3.° Batallón de Reconocimiento.


      Batallones Contracarro 39 y 33 (piezas de 37 mm y 50 mm).


      605.° Batallón Contracarro.


      606.° Batallón Antiaéreo Autopropulsado (piezas de 20 mm).


      1.° Batallón del 75.° Regimiento de Artillería (piezas de 105 mm).


      1.° Batallón del 33.° Regimiento Antiáereo (piezas de 20 mm y 88 mm).


      200.° Batallón de Ingenieros, y la 1.a Compañía del 39.° .° Batallón de Ingenieros.


      15.a División Panzer


      Generalmajor Heinrich von Prittwitz98


      33.° Batallón de Trasnsmisiones


      33.a Sección de Mapas.


      33.° Batallón de Suministro.


      8.° Regimiento Panzer (de dos batallones).


      Tenía al comenzar la campaña de Libia:


      45 PzKw II


      71 PzKw III


      20 PzKw IV


      10 PzBefw


      15.a Brigada de Infantería.


      15.° Batallón Motorista.


      Regimientos del Infantería 104 y 105.


      33.° Batallón de Reconocimiento.


      33.° Regimiento de Artillería:


      2 batallones con piezas de 105 mm.


      1 batallón con piezas de 150 mm.


      33.° Regimiento de Ingenieros.


      33.° Hospital de Campaña.


      33.a Compañía de Ambulancias.


      33.a Compañía Panificadora.


      33.a Compañía de Policía Militar.


      33.a Oficina Postal de Campaña.


      33.° Batallón de Reemplazo.


      A lo largo del verano las unidades presentes en África se fueron reforzando de forma gradual:


      –El 200.° Batallón de Infantería tomó el control del 15.° Batallón Motorista y al 2.° Batallón de Ametralladoras.


      –Se creó el 155.° Regimiento de Artillería partiendo de la artillería de la 5.a División Ligera.


      –El 606.° batallón Contracarro recibió una batería adicional.


      –El 135.° Regimiento Antiaéreo de la Luftwaffe, recibió el I/8 Batallón Antiaéreo.


      –El 617.° Batallón Antiaéreo (piezas de 20 mm).


      –La Sondeerverband 288.


      –Baterías de Costa 303 y 304 (piezas de 155 mm).


      –Baterías de Costa 4-149 y 4-772 piezas de 177 mm).


      División Zb V Afrika


      155.° Regimiento de Infantería Motorizada.


      361.° Regimiento Ligero Motorizado Afrika (de dos batallones).


      Batallones II/255 y III/347.


      361.° Regimiento de Artillería (piezas de 105 mm).


      2.° Regimiento de Artillería Motorizado Celere (italiano).


      104.° Mando de Artillería


      Generalmajor Karl Böttcher99


      Plana Mayor del Regimiento de Artillería 221.°


      528.° Batallón de Artillería.


      II/115.° Batallón.


      408.° Batallón.


      364.° Batallón de Artillería.


      902.° Batallón Pesado (piezas de 170 mm).


      55.a División Savona


      Generale di Brigata Fedele de Georgis


      15.° Regimiento de Infantería (Brigada Savona).


      16.° Regimiento de Infantería (Brigada Savona).


      12.° Regimiento de Artillería Sila.


      55.° Batallón Mixto de Ingenieros.


      155.° Batallón de Ametralladoras.


      4.° Batallón del Regimiento de Caballería Genoa.


      XXI Cuerpo


      Generale di Corpo d’Armata Enea Navarrini


       


      5.° Grupo de Artillería (cuatro batallones con piezas de 149/35).


      16.° Regimiento de Artillería de Cuerpo (tres batallones con piezas de 105/28).


      24.° Regimiento de Artillería de Cuerpo (un batallón con piezas de 105/28, y un batallón con piezas de 100/17).


      3.° Regimiento de Artillería Motorizado Príncipe Amadeo Duca d’Aosta (un batallón con piezas de 100/17, y dos batallones con piezas de 75/27).


      340.° Batallón de Ingenieros.


      304.° Reagrupamiento de Guardias de Frontera.


      17.a División Pavia


      Generale di Brigata Antonio Franceschini


       


      27.° Regimiento de Infantería (Brigada Pavía).


      28.° Regimiento de Infantería (Brigada Pavía).


      26.° Regimiento de Artillería Rubicone (tres batallones con piezas de 75/27).


      Baterías Antiaéreas 77 y 423 (piezas de 20 mm).


      17.° Batallón Mixto de Ingenieros.


      207.° Sección de Transporte a motor.


      21.a Sección Médica (hospitales de campaña 66 y 84/94).


      679.a Sección de la 54.a Oficina Postal.


      5.° Batallón de carros ligeros.


      6.° Batallón de Lancieri d’Aosta (blindados de ruedas).


      25.a División Bologna


      Generale di Divisione Alessandro Gloria


       


      39.° Regimiento de Infantería (Brigada Bologna).


      40.° Regimiento de Infantería (Brigada Bologna).


      205.° Regimiento de Artillería (dos batallones con piezas de 100/17 y dos con piezas de 75/27).


      Baterías Antiaéreas 4 y 437 (piezas de 20 mm).


      135.a Sección de Transporte Mecánico.


      Sección Médica (hospitales de campaña 96 y 528).


      73.a Sección de la 58.a Oficina Postal.


      25.a División Brescia


      Generale di Divisione Bartolo Zambon


       


      19.° Regimiento de Infantería (Brigada Brescia).


      20.° Regimiento de Infantería (Brigada Brescia).


      55.° Regimiento de Artillería (un batallón con piezas de 100/17, uno con piezas de 88/56 y otro con piezas de 75/27).


      27.° Batallón Mixto de Ingenieros.


      328.a Sección de Transporte Mecánico.


      Baterías Antiaéreas 401 y 404 (piezas de 20 mm).


      34.a Sección Médica (95.° Hospital de Campaña y 35.a Unidad Quirúrgica).


      127.a Sección de la 96.a Oficina Postal.


      102.a División Motorizada Trento


      Generale di Divisione Luigi Nieveloni


       


      61.° Regimiento de Infantería (Brigada Sicilia).


      62.° Regimiento de Infantería (Brigada Sicilia).


      46.° Regimiento de Artillería Trento (dos batallones con piezas de 100/17, dos batallones con piezas de 75/27).


      7.° Regimiento de Bersaglieri (Batallones 8, 10, 11 y 70).


      51.° Batallón Mixto de Ingenieros (161 Compañía de Zapadores y 96.a Compañía de Transmisiones).


      551.° Batallón Contracarro.


      51.a Sección Médica (Hospitales de Campaña 57 y 897).


      Baterías Antiaéreas 412 y 414 (piezas de 20 mm).


      160/180.a Sección de la 109.a Oficina Postal (Carabinieri).


      XX Cuerpo


      Generale di Corpo d’Armata Gastone Gambara


      1.° Batallón de piezas de 105/28 del 24.° Grupo de Artillería


      101.a División Motorizada Trieste


      Generale di Divisione Alessandro Piazzoni


       


      65.° Regimiento de Infantería (Brigada Valtellina).


      66.° Regimiento de Infantería (Brigada Valtellina).


      9.° Regimiento de Bersaglieri (Batallones 8 y 11).


      32.° Batallón Mixto de Ingenieros (28.a Compañía de Zapadores y 101.a Compañía de Transmisiones).


      21.° Regimiento de Artillería Motorizado Po (dos batallones con piezas de 100/17 y un batallón con piezas de 75/27).


      101.° Batallón Contracarro.


      175.° Sección de Suministro.


      80.a Sección de Transporte Mecánico Pesado.


      Hospitales de Campaña 65, 214 y 242. 16.a Unidad Quirúrgica.


      22.a Sección de la 56.a Oficina Postal.


      101.a División Acorazada Ariete


      Generale di Divisione Mario Balotta


       


      32.° Regimiento Acorazado (M-13/40).


      132.° Regimiento Acorazado (M-13/40).


      8.° Regimiento de Bersaglieri (Batallones Móviles 3, 5, 12, y 3.° Batallón Contracarro).


      132.° Regimiento de Artillería Motorizada (dos batallones con piezas de 75/27).


      1 Batallón de Artillería de la División Pavía (piezas de 75/27).


      1 Batallón del 24.° Grupo de Artillería del Ejército.


      31.° Batallón Antiaéreo Pesado (piezas de 88/56 y 90/53).


      161.° Batallón de Artillería Autopropulsada (cañones Semovente de 75/18).


      132.° Batallón Mixto de Ingenieros (132.a Compañía de Zapadores y 232.a Compañía de Transmisiones).


      672.a Sección de la 132.a Oficina Postal.


      Reagruppamento Esplorante (RECAM)


       


      52.° Batallón Acorazado Medio.


      3.a Compañía del 32.° Batallón Acorazado Ligero.


      Compañía Experimental de Carros Ligeros y Autos blindados.


      Compañía de Ametralladoras.


      Giovanni Fascisti (dos batallones).


      Batallón de policía (una compañía de Autos blindados y dos de motos).


      Baterías Volantes (Batallones 1 y 3, una batería Independiente con piezas 65/17, una batería de 100/17 y otra de cañones antiaéreos de 20 mm).


      [image: Images]


      La Luftwaffe en África. La labor realizada durante toda la campaña por las Luftflotte 2 y 12 en apoyo de las fuerzas del Afrika Korps fue extraordinaria. En la imagen su portaestandarte, en Libia, junto a un Me109.

    


     


     


    Notas al pie


    98Reemplazado el 15 d abril de 1941 por el Generalmajor Karl Freiherr von Esebeck, y desde el 25 de julio de 1941 por el Generalmajor Walter Neumann-Silkow.


    99Reemplazado el 23 de julio de 1941 por el Generalmajor Johhann von Ravenstein.

  


  
    
      FUERZAS BRITÁNICAS Y DE LA COMMONWEALTH (1941)


      General si Archibald Wavell


      Mando de Cirenaica (CYRCOM)


      Teniente general Philip Neame


      1.° Batallón Motorizado de la Francia Libre (dos compañías).


      Long Range Desert Group (LRG). Un escuadrón motorizado.


      1.° Batallón de Fusileros Reales de Northumberland (ametralladoras).


      51.° Regimiento de Campaña de la Real Artillería Westmoreland and Cumberland Yeomanry (piezas de 18 libras y de 114).


      37.° Regimiento Antiaéreo (con Bofors de 40 mm).


      Compañías de los Reales Ingenieros 295 y 552.


      Durante la campaña se sumaron:


       


      –11.° Regimiento de Húsares Prince Albert’s Own


      –1.° Batallón del Real Cuerpo de Rifles del Rey


      3.a Brigada Motorizada India.


      General de brigada E.W.D. Vaughn.


      Plana Mayor y Mando. Escuadrón de Transmisiones.


      2.° de Reales Lanceros (Garner’s Horse).


      11.a Fuerza de la Frontera (Caballería de la Casa del Príncipe Alberto Víctor).


      18.° Regimiento de Caballería de la Casa del Rey Eduardo VII.


      3.° regimiento de la Real Artillería Montada (con Bofors de 37 mm).


      35.° Escuadrón de Campaña de Zapadores y Minadores.


      3.a Compañía del Real Cuerpo de Servicios del Ejército Indio.


      3.a Compañía del Ambulancias de Campaña del Real Cuerpo Médico del Ejército Indio.


      Compañías de Talleres Móviles 13 y 27 del Cuerpo de Material del Ejército Indio.


      2.a División Acorazada


      General de División M.D. Gambier-Parry


      1.° Regimiento de la Guardia Dragones del Rey (autos blindados Marmon-Herrington).


      Una unidad del Real Cuerpo de Transmisiones, 2.a División.


      Compañía de Preboste 2.a División (Cuerpo de Policía Militar).


      Compañías 14, 15 y 346 del Real Cuerpo de Servicios del Ejército.


      3.a Brigada Acorazada


      General de brigada R.G.W. Rimington


      3.° Regimiento Húsares del Rey (carros ligeros Vickers).


      5.° Batallón del Real Regimiento de Carros (carros crucero).


      6.° Batallón del Real Regimiento de Carros (carros crucero A13).


      Grupo de Apoyo


      General de brigada H.B. Latham


      1.° Batallón de Rifles de Tower Hamlets.


      1.a Compañía del 1.° Batallón Motorizado de la Fuerza de la Frontera.


      Compañía C del 1.° Batallón de los Reales Fusileros de Northumberland.


      1.° Regimiento de Artillería Montada (piezas de 25 libras).


      104.° Regimiento de Artillería Montada Essex Yeomanry (piezas de 25 libras).


      Batería J de la Real Artillería Montada (cañones contracarro de 2 libras).


      9.a División Australiana


      General de División L.J. Morshead


      2/12.° Regimiento de Artillería de Campaña (piezas de 25 libras).


      2/3.° Regimiento de Artillería Contra Carro (cañones contra carro de 2 libras).


      2/3.° Regimiento Antiaéreo Ligero (cañones Breda).


      Compañías de Campaña 2/3.°, 2/7.° y 2/13.° (ingenieros).


      Compañía 2/4.° del Parque de Campaña (ingenieros).


      Compañía de Suministros, Munición y Combustible de la 9.a División.


      Compañía de Suministros, 7.a División, y Compañía Mixta del Cuerpo de Servicios del Ejército Australiano.


      2/4.° Depósito de Material del Ejército.


      2/4.° Hospital General.


      2/2.° Puesto de Comunicación de Bajas.


      2/3.°, 2/8.°, 2/11.° de Ambulancias de Campaña.


      2/4.° Sección de Higiene en Campaña (Cuerpo Médico).


      Compañía de Preboste 9.a División (Cuerpo de Policía militar Australiano).


      20.° Brigada de Infantería australiana


      General de brigada J.J. Murray


      Plana Mayor y Compañía de Transmisiones (Real Cuerpo de Transmisiones Australiano).


      20.a Compañía Contracarro y Batallones de infantería 2/13.°, 2/15.° y 2/17.°.


      24.a Brigada de Infantería australiana


      General de brigada A.H.L. Godfrey


      Plana Mayor y Compañía de Transmisiones (Real Cuerpo de Transmisiones Australiano).


      24.a Compañía Contracarro y Batallones de infantería 2/23.°, 2/28.° y 2/43.°.


      26.a Brigada de Infantería australiana


      General de brigada R.W. Tovell


      Plana Mayor y Compañía de Transmisiones (Real Cuerpo de Transmisiones Australiano).


      26.a Compañía Contracarro y Batallones de infantería 2/24.°, 2/48.° y 2/32.°100.


      Otras unidades en el perímetro defensivo de Tobruk


      18.a Brigada de Infantería australiana


      General de brigada G.F. Wooten


      Plana Mayor y Compañía de Transmisiones (Real Cuerpo de Transmisiones Australiano).


      16.a Compañía Contracarro y Batallones de infantería 2/9.°, 2/10.° y 2/12.°.


      2/4.° Compañía de Campaña (Reales Ingenieros Australianos).


      2/5.° de Ambulancias de Campaña.


      18.a Brigada Antiaérea


      General de brigada J.N. Slater


      Zona de defensa del puerto


      Plana Mayor 13.° Regimiento Antiaéreo Ligero, Baterías pesadas 152/51, 153/51, 235/89, y Baterías ligeras 40/14 (Real Artillería).


      Sección de Taller y Transmisiones del 51.° Regimiento de Antiaéreo Pesado (Real Artillería).


      Plana Mayor del Destacamento del Real Yeomanry de Wiltshire (Regimiento de Proyectores de la Real Artillería).


      Zona de defensa perimetral


      Plana Mayor del 14.° Regimiento Antiaéreo Ligero y Baterías ligeras 38/13, 39/13 y 57/14.


      Sección de Taller y Transmisiones del 13.° Regimiento Antiaéreo Ligero101.


      107.° Regimiento de la Real Artillería Montada, South Nottinghamshire Hussars (piezas de 25 libras).


      1.° Batallón de Real Regimiento de Carros.


      Elemento del 4.° Batallón de Real Regimiento de Carros.


      9.° Depósito de Base, 48.° Depósito de Intendencia, 115.° Depósito de Combustibles, 25.a Compañía de Ambulancias de Motor, Compañías 61, 345 y 550 del Real Cuerpo de Servicios del Ejército.


      Batallones de Zapadores Libios 1, 2 y 4102.


      Fuerza del Desierto Occidental —Operación Battleaxe—


      Teniente general sir N.M. Beresford-Peirse


      7.a División Acorazada


      General de División sir M. O’Moore Creagh


      Fuerzas divisionales


      11.° de Húsares del Príncipe Alberto autos blindados Marmon-Herrington).


      4.° Escuadrón de Campaña y 143.° Escuadrón de Parque de Campaña (Reales Ingenieros).


      Trasmisiones 7.a División (Real Cuerpo de Transmisiones).


      270.° Sección de Seguridad de Campaña (Cuerpo de Información).


      Compañía de Preboste 7.a División (Cuerpo de Policía Militar).


      Servicios divisionales


      Compañías 5, 58 y 65 del Real Cuerpo de Servicios del Ejército; Talleres Divisionarios; Parque de Material de Campaña; Sección de Entrega Avanzada, y Secciones Ligeras de Reparación 1, 2 y 3 (Real Cuerpo de Material del Ejército); 2/3.° de Ambulancias de Campaña de Caballería (Real Cuerpo Médico del Ejército).


      7.a Brigada Acorazada


      General de brigada H.E. Russell


      Plana Mayor y Compañía de Transmisiones.


      2.° Batallón del Real Regimiento de Carros (carros crucero).


      6.° Batallón del Real Regimiento de Carros (carros Crusader).


      Grupo de Apoyo


      General de brigada J.C. Campbell


      Plana Mayor y Compañía de Transmisiones.


      1.° Batallón del Real Cuerpo de Rifles.


      2.° Batallón de la Brigada de Rifles del Príncipe Consorte.


      1.° Regimiento Antiaéreo Ligero de la Real Artillería (piezas Bofors de 40 mm).


      9.a División India


      General de división F.W. Messervy


      Regimiento Montado de India Central (tanquetas Bren y carros ligeros Vickers).


      Regimientos de Campaña 8, 25 y 31 de la Real Artillería (piezas de 25 libras).


      65.° Regimiento Contracarro de la Real Artillería.


      Compañía contracarro de la 7.a Brigada de infantería India.


      4.a Batería Antiaérea Ligera (Real Artillería) y 9.a Batería Antiaérea Ligera Australiana.


      12.a Compañía de los Reales Ingenieros, 4.a Compañía de Campaña y 11.a Compañía de Parque de Campaña de los Zapadores y Minadores Bengalíes de la Casa del Rey Jorge.


      Compañía de Fuerzas Divisionales; Compañías 5, 7 y 11 de la Brigada de Infantería India.


      Transmisiones 4.a División.


      Ambulancias de Campaña, 14.°, 17.° y 19.° (Real Cuerpo Médico del Ejército Indio).


      Compañía de Preboste de la 4.a División (Policía Militar).


      22.a Brigada de Guardias


      General de brigada I.D. Erksine


      Plana Mayor y Compañía de Transmisiones.


      Compañía contracarro de la 22.a Brigada.


      3.° Batallón de Guardias de Coldstream.


      2.° Batallón de Guardias Escoceses.


      1.° Batallón del Real Regimiento East Kent (The Buffs).


      Escuadrón A de Caballería de la Casa del Príncipe Alberto Víctor.


      11.a Brigada de infantería India


      General de brigada R.A. Savory


      Plana Mayor y Compañía de Transmisiones.


      Compañía Contracarro de la 11.a Brigada.


      2.° Batallón de los Highlanders de Cameron.


      1.° Batallón de 6.° de Rifles de Rajputana.


      2.° Batallón del 5.° de infantería ligera Mahratta.


      4.a Brigada de infantería India


      General de brigada A.E. Gatehouse


      Plana Mayor y Compañía de Transmisiones.


      4.° Batallón del Real Regimiento de Carros (carros Matilda).


      7.° Batallón del Real Regimiento de Carros (carros Matilda).


      Escuadrón A del 3.° de Húsares (carros crucero).


      [image: Images]


      No todos los hindúes combatieron en el lado aliado. La Legión India, creada en 1941 con estudiantes residentes en Alemania y prisioneros capturados por Rommel durante la campaña de África se mantendría en la Wehrmacht hasta 1945.

    


     


     


    Notas al pie


    100Este batallõn llegõ a Tobruk, ya asediado, por mar.


    101Tenían una mezcla de piezas de 20 y 40 mm, más ametralladoras, piezas capturadas italianas, proyectores e incluso dos radares Mk 1.


    102Los auxiliares libios no eran unidades combatientes.
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